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PresentAcIón

Este libro condensa años de permanente búsqueda por encontrar res-

puestas a preguntas surgidas desde el primer acercamiento que tuve 

con la población jornalera migrante (Conafe, 1997): fa milias ham-

brientas y cansadas que regresan a sus galeras después de las largas 

y rudas jornadas en los campos agrícolas, cubiertos sus cuerpos con 

hilachos y paliacates en sus rostros, y a los que sólo es posible verles 

las miradas de desaliento mezclado con una profunda resignación 

y desesperanza. Y también sus hijos, todos niñas y niños trabajado-

res, sucios y desarrapados, como topos entre los surcos, callados e 

inaprensibles pero al mismo tiempo con un gran movimiento corpo-

ral, quizás desarrollado por la velocidad con la que realizan mecá-

nicamente sus tareas en los extensos campos agríco las, en un lugar 

donde lo único que preocupa es llenar y cargar baldes de jitomate 

para poder sobrevivir. 

Niños que no tienen tiempo para hablar, comer o jugar, menos 

aún para ir a la escuela. A pesar de esto algunos de ellos, con sus es-

casas fuerzas, después de terminar su jornada, se lavan el rostro y se 

peinan para dirigirse a los improvisados salones. “¡Yo quiero apren-

der… que alguien me enseñe!”, me dijo aquella primera vez Ino-

cencio González, un niño mixteco originario de Tlapa, Guerrero, a 

quien entrevisté en el campamento El Batán, en Culiacán, Sinaloa.

11
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A partir de aquel encuentro surgieron mil preguntas, se agigan-

taron los sentimientos de enojo e impotencia y se tambalearon los 

marcos racionales adquiridos. La sorpresa aumentó en la medida 

que conocía las condiciones en las que viven y trabajan las familias 

jornaleras migrantes (fjm), las preguntas se multiplicaron. ¿Cómo 

era posible que los niños asistieran a la escuela en el poco tiem-

po disponible después de sus jornadas de trabajo, cómo pedir que 

aprendan en esas condiciones de vida, cómo enseñarles con tanta 

precariedad manifiesta en el entorno familiar y escolar, cómo hacer 

que la educación terminara con ese perverso círculo de explotación 

y pobreza? ¿Qué podía hacer el quijotesco maestro, solo y margina-

do como los mismos jornaleros, ante una realidad social y econó-

mica similar a un monstruo gigantesco de múltiples tentáculos, que 

se alimenta y crece cada día sorbiendo la fuerza física y la voluntad 

de miles y miles de hombres, mujeres, niñas y niños que se enfilan 

silenciosamente de madrugada a trabajar en los campos agrícolas?

En la realidad educativa que poco a poco se fue develando no 

había justificación ni cabía ninguna de las teorías modelizantes. Al 

entrar por primera vez a un espacio escolar con niñas y niños mi-

grantes se desdibujaron las nociones pedagógicas pregonadas. El 

ruido que invade los salones de clase, el movimiento constante de 

los menores, las dificultades para mantenerlos atentos y en un solo 

lugar; la diversidad en sus múltiples formas de expresión lingüís-

tica y cultural, además de la falta de condiciones materiales de las 

aulas eran muestra del abismo que existe entre teoría y práctica; y 

frente a esa realidad un maestro (tan joven, quizá, como alguno de 

sus alumnos) tratando de construir sentidos, de esbozar actividades 

para darle algún tipo de significado a su esfuerzo y al de los escasos 

niños que asisten. Un maestro sin nada, sólo con su extraordinaria 

vocación y un pequeño grupo de niñas y niños que deseaban vehe-

mentemente aprender a escribir su nombre, a leer, a hacer cuentas 

y a hablar español. 

Después de aquel primer encuentro, las preocupaciones por las 

niñas y los niños jornaleros migrantes (nnjm) se ampliaban hasta 
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convertirse en pasión, la cual me llevó a una indagación constante 

dentro de los espacios escolares, de campamento en campamento, 

y más recientemente de una entidad federativa a otra, en busca de 

respuestas a los cuestionamientos planteados; identifique múlti-

ples, heterogéneas formas de expresión de una dramática realidad, 

la cual tiene como trasfondo la pobreza, la marginación y la injusti-

cia que tienen como consecuencia la desigualdad educativa. 

El propósito de esta investigación es contribuir al análisis de las 

causas que impiden que las oportunidades educativas sean equi-

tativas para este sector de la población. La tesis central que orien-

tó este trabajo sostiene que la falta de oportunidades en el acceso, 

permanencia y resultados escolares de las nnjm está determinada 

por la falta de equidad y calidad que presentan los programas de 

educación primaria con los que se atiende a esta población y que 

es necesario que la política pública impulse innovaciones y accio-

nes integrales, junto con programas efectivos para erradicar el tra-

bajo en los menores.

La investigación fue orientada por dos tipos de preocupaciones: 

una de tipo diagnóstica y otra valorativa. En un primer momento 

las preguntas de análisis se centraron en el conocimiento sobre la 

población; se necesitaba precisar quiénes son, de dónde vienen, a 

dónde van, cómo sobreviven. Por otra parte, se requería conocer las 

acciones que ha realizado el Estado para cumplir con la obligación 

de otorgarles la educación primaria, es decir, identificar mediante 

qué políticas y programas gubernamentales se ha pretendido satis-

facer sus necesidades educativas, dónde y cómo se instrumentan 

y cuáles son los resultados obtenidos. El segundo momento, que 

constituye la mayor parte de la investigación, se orientó hacia la 

medición de las desigualdades expresadas a través del análisis com-

parativo entre diversos indicadores para obtener datos que permi-

tieran valorar la equidad y la calidad de la oferta educativa. 

Para construir los referentes explicativos de esta investigación 

recuperé los resultados cuantitativo que obtuve a partir de coor-

dinar a nivel nacional, durante cuatro años consecutivos, la eva-

Inequidades_Rojas.indd   13 2/12/11   08:51:43



14

Inequidades. La educación primaria de niñas…

luación externa del Programa de Educación Primaria para Niñas 

y Niños Migrantes (Pronim) que ofrece la Secretaría de Educación 

Pública (sep) para la atención educativa a este sector de la pobla-

ción nacional (las evaluaciones se realizaron mediante convenios 

firmados por la Universidad Pedagógica Nacional (upn) y la Subse-

cretaría de Educación Básica y Normal (sebyn) de la sep de los años 

2002 al 2005). Recuperé los datos de los ciclos escolares agríco las 

2003-2004 y 2004-2005; en el país no existe otro estudio similar 

que arroje información a nivel nacional y con la abundancia de 

indicadores acerca de la operación y los resultados del programa 

educativo más importante para atender a esta población infantil,  

a pesar del tiempo los datos tienen validez explicativa. El trabajo de 

campo de estas evaluaciones se realizó en 15 entidades federativas 

en donde para el año 2005 tenía cobertura el Pronim: Baja Califor-

nia, Baja California Sur, Colima, Durango, Hidalgo, Jalisco, More-

los, Nayarit, Nuevo León, San Luis Potosí, Oaxaca, Puebla, Sinaloa, 

Sonora y Veracruz. 

El libro tiene cuatro capítulos. En el primero se construye el mar-

co contextual económico y social para explicar las con diciones de 

marginación, exclusión social y explotación laboral en las que viven 

los jornaleros agrícolas migrantes. En él se muestra una caracteri-

zación del mercado agrícola, las causas y necesidades que subyacen 

en la migración interna en el país. Se presentan los mecanismos y 

las formas de incorporación de los jornaleros agrícolas migrantes al 

trabajo y a los distintos flujos migratorios, así como las consecuen-

cias de la movilidad al interior de las fjm, particularmente entre la 

población infantil. 

Este capítulo contiene una caracterización de las zonas y regio-

nes agrícolas del país, así como un análisis en torno a la tensión y la 

mutua dependencia que existe entre la demanda del capital agro-

productor y la oferta de la mano de obra de los sectores campesinos 

e indígenas que se incorporan al mercado de trabajo rural y a la mi-

gración interna. Además, se presenta una descripción analítica de los 

rasgos demográficos, sociales y culturales predominantes, las con-
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diciones de vida y las formas de participación de las fa milias, las 

niñas y los niños incluidos, en las redes de explotación del mercado 

laboral agrícola. 

En el segundo capítulo se formula una reconstrucción históri-

ca de la política y de las acciones gubernamentales orientadas a la 

atención específica en el nivel de primaria de las niñas y los niños 

migrantes hasta el año 2005. Se parte de una reflexión crítica que 

reconoce los esfuerzos gubernamentales realizados; no obstan-

te, se subraya que son insuficientes particularmente en el limita-

do financiamiento público y la falta de una voluntad política que 

instrumente y ejecute medidas compensatorias, con criterios de 

discriminación positiva, que puedan mejorar sustancialmente la 

calidad y equidad del servicio educativo que se otorga a este sec-

tor social. Se ofrece también un análisis acerca del estado actual 

de atención educativa en el nivel primaria, a través de la revisión 

comparativa de las modalidades que han ofrecido a la población in-

fantil migrante la sep y el Consejo Nacional de Fomento Educativo 

(Conafe), sus propuestas pedagógicas y curriculares, modelos de 

operación y los resultados que se obtienen a través de la cobertura y 

la matrícula escolar de los programas en el ámbito nacional. Resul-

tados que son muy heterogéneos, pero que en general expresan la 

insuficiencia de acciones federales y estatales para poder garantizar 

el ingreso de este sector social a la educación primaria. 

En el tercer capítulo se analizan diferentes expresiones que ad-

quiere la falta de oportunidades educativas para la incorporación 

de las niñas y los niños migrantes a la escuela primaria. Para ello, 

se construyen indicadores y datos cuantitativos que permiten mos-

trar, bajo criterios comparativos permanentes, las oportunidades 

de acceso de esta población al primer grado de educación primaria. 

A partir de las diferencias que existen en la atención educativa en 

las entidades federativas donde se brinda el servicio, según los índi-

ces de marginación que presentan, la categoría que adquieren en 

la dinámica migratoria (de atracción, intermedia o de origen) y 

en función del tipo de participación de las familias jornaleras en los 
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flujos migratorios (pendular, golondrina o jornaleras establecidas). 

Por otra parte, se analizan las diferencias que resultan en función 

del género, edad de los menores y la diversidad étnica y lingüística 

que los caracteriza. 

En el cuarto y último capítulo el eje transversal es la falta de ca-

lidad de la oferta educativa y su impacto en la permanencia y en los 

resultados escolares de la población infantil migrante. Se analizan 

los perfiles educativos y las expresiones de la desvolarización eco-

nómica y social de los docentes que operan los programas dirigi-

dos a esta población infantil; se describen las precarias condiciones 

materiales de los espacios escolares y se problematiza la pertinencia 

de la organización multigrado, forma predominante con la que se 

atiende a esta población. Se recuperan indicadores mediante los 

cuales se puede valorar la desigualdad de oportunidades que existe 

tanto en el acceso, la permanencia y los resultados escolares. Todo 

ello para valorar la falta de equidad que predomina en el servicio 

educativo que actualmente se otorga a este sector que sufre una 

acumulación de vulnerabilidades por ser pobres, indígenas muchos 

de ellos, migrantes y trabajadores del campo en una sociedad alta-

mente excluyente. 

Incluso desde el discurso político oficial se reconoce el fracaso 

escolar de las nnjm, hay datos que muestran su bajo desempeño 

en la educación primaria, pero hay pocos estudios que muestren 

la dimensión real de cómo se expresa este dramático problema 

educativo. La relevancia de este estudio reside en poder mostrar la 

dimensión de la problemática, sus expresiones y el análisis de los 

procesos que coadyuvan en el fracaso, no de las niñas y los niños, 

sino de la oferta educativa, asociando los escasos resultados esco-

lares con la falta de equidad y calidad del servicio que se les ofrece, 

sin desconocer el impacto negativo que tienen los factores externos 

en los resultados escolares.

Este estudio pretende aportar información para ser recuperada 

en futuras investigaciones, así como una perspectiva teórica y me-

todológica que puede favorecer el desarrollo del campo de cono-
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cimiento, pero fundamentalmente busca contribuir a los debates 

educativos que establecen una conexión entre pobreza económica 

y desigualdad educativa, en el marco del análisis de los procesos 

crecientes de exclusión social que se viven hoy en día en México. 

Una de las preocupaciones centrales que orientaron la elabo-

ración de esta investigación fue la certeza acerca de la necesidad 

de realizar estudios sistemáticos que den cuenta de la realidad eco-

nómica y social en la que viven los jornaleros agrícolas migrantes 

(jam). La pobreza y la exclusión social de este sector de la población 

presentan múltiples expresiones, una de ellas es la invisibilidad de 

la que son objeto por parte de la política pública y de la sociedad 

en general. 

Este esfuerzo de trabajo de investigación se realiza en aras de 

hacer pública una denuncia y para sensibilizar conciencias e impul-

sar acciones que permitan a los infantes migrantes tener la oportu-

nidad de ser considerados como cualquier otro niño, como sujetos 

de derechos que merecen ser tratados con dignidad y respeto, y por 

ende gozar de una vida mejor.
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CaPítulo I

mercAdo AgrÍcolA

En este primer capítulo del libro se presentan la ubicación y las 

características del mercado agrícola, así como el origen de la mano 

de obra que se contrata en las diferentes regiones del país. Se rea-

liza un análisis de las necesidades relacionadas con la oferta y  

la demanda de fuerza de trabajo que influyen y regulan las diná-

micas de la migración interna y la participación de las familias jor-

naleras migrantes (fjm). 

Partimos de reconocer la importancia de las causas económicas 

de los movimientos migratorios al mostrar cómo en este fenómeno 

económico, social y cultural confluyen las necesidades de mano de 

obra por parte del capital empresarial y de fuentes de trabajo de los 

jornaleros migrantes, conjugándose ambas en un fuerte andamiaje 

en el que se sostiene la lógica de la explotación laboral y la repro-

ducción de la pobreza en la que viven las fjm y, por ello mismo, la 

falta de oportunidades educativas para las niñas y los niños que 

provienen de estas comunidades.

También se muestran algunas de las características sociode-

mográficas más representativas de las familias: lugares de origen, 

rasgos étnicos y lingüísticos, condiciones de trabajo asalariado. Par-

ticularmente se describen los mecanismos de participación de las 
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niñas y los niños en el trabajo y las formas en cómo se expresan la 

explotación y la exclusión social en esta población. 

desArrollo globAl, mercAdo AgrÍcolA  

y mIgrAcIón InternA

En México, desde la época posrevolucionaria comenzó a configurar-

se una “estructura agraria dual” (Gendreau, 2001). Por una parte, se 

ha fortalecido la agricultura, en ciertas zonas y con determinados ti-

pos de cultivos, orientada hacia el desarrollo comercial y de exporta-

ción; actividad con enormes inversiones, infraestructura tecnificada, 

con una producción intensiva y muy dinámica que destina la mayor 

parte de sus productos a la exportación y para abastecer al mercado 

nacional. Por otra parte, se observa el deterioro y el empobrecimien-

to de un sector de la agricultura orientada hacia el autoconsumo que 

emplea una tecnología tradicional caracterizada por la producción 

de alimentos básicos (fundamentalmente frijol y maíz) y por una 

baja rentabilidad comercial, que abastece los mercados regionales 

y locales, además con muy poco apoyo por parte de las políticas e 

instituciones gubernamentales agropecuarias. 

Como resultado de los reajustes de los modelos económicos y 

la inserción en el esquema económico global del país durante las 

últimas tres décadas se ha observado la paulatina desterritoriedad 

y el desdibujamiento de las fronteras internas nacionales en aras de 

la expansión de las empresas y del mercado, a fin de favorecer un 

mayor intercambio transnacional y la apertura financiera, comer-

cial y cultural con otros países, particularmente con Estados Uni-

dos de Norteamérica. Al mismo tiempo que se han creado grandes 

expectativas relacionadas con el desarrollo económico, cultural y 

de comunicación se han transformado las formas de producción 

y comer cialización en la agricultura con un alto costo social entre los 

sectores campesinos e indígenas: “la globalización, más que un or-

den social o un único proceso, es resultado de múltiples movimien-
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tos, en parte contradictorios, con resultados abiertos, que implican 

diversas conexiones local-global y local-local” (García, 2001, p. 47). 

En las últimas décadas el país ha sufrido transformacio nes eco-

nómicas y sociales. Con la apertura al mercado interna cional y la 

consolidación de las relaciones económicas globales, en el campo 

se ha modificado la estructura productiva agrícola. Existe una parte 

del sector que se caracteriza por un creciente desarrollo generado 

por la incorporación de tecnologías de punta y la introducción de 

nuevos procesos de producción, la adopción de nuevas formas en 

la organización y uso de la fuerza de trabajo caracteri zadas por una 

alta flexibilidad laboral, el uso cada vez más efi ciente de los recur-

sos naturales, la diversificación y la especialización regio nal de los 

diferentes tipos de cultivos, a la vez que se ha fomentado la comer-

cialización de los productos agrícolas en el mercado internacional. 

Sara María Lara y Hubert C. de Grammont (1996, p. 79) al referirse 

al desarrollo de la producción hortícola en el país en las últimas 

décadas del siglo xx señalan:

Según datos de la Unión Nacional de Productores de Hortalizas (unph), 

en 1971 el área hortícola alcanzó 288 000 hectáreas y la producción ascen-

dió a 2.9 millones de toneladas. Diez años más tarde la superficie había 

ascendido a 469 000 hectáreas y la producción se había incrementado a 5.8 

millones de toneladas. Para la temporada agrícola 1989-1990, la superficie 

nacional destinada a las hortalizas se incrementó hasta 700 000 hectáreas, 

es decir, 3.5% de la superficie nacional, y la producción ascendió a 8.5 mi-

llones de toneladas, que representaron 16.6% del valor agrícola nacional. 

La apertura comercial y la creciente promoción a las exportaciones, 

junto con otros factores, contribuyeron a agudizar las crisis en el 

sector agropecuario. Entre los otros factores se pueden señalar: 

la caída de los precios relativos de los productos agrícolas (como con-

secuencia de la abrupta apertura); la elevación de los bienes de capital 

(maquinaria e implementos), así como de los precios de los insumos 

Inequidades_Rojas.indd   21 2/12/11   08:51:43



22

Inequidades. La educación primaria de niñas…

agropecuarios (fertilizantes, insecticidas, combustibles), aunado a las 

políticas económicas instrumentadas por el Estado a partir de 1982, lo 

que ha determinado: la caída brusca de la inversión pública en irrigación, 

fomento agrícola y crédito rural; la contracción de la demanda interna 

de alimentos (contracción salarial y del nivel de la actividad industrial) 

y la evolución de las relaciones de precios desfavorables a la agricultura 

(Gendreau, 2001, p. 85). 

Estas crisis han afectado sobre todo al sector agrícola tradicional 

por no contar con la capacidad productiva lo suficientemente mo-

derna y atractiva para los productores a gran escala y con los recur-

sos suficientes para competir con la actividad agrícola comercial y 

de exportación. 

Un sector que ha pagado la factura de la inserción en el mercado mundial 

ha sido el agrícola, donde la apertura comercial ha empobrecido a los pe-

queños productores de granos básicos y ha sesgado la producción agríco-

la a aquellos productos comercializables en los mercados internacionales 

(Cos-Montiel, 2001, p. 16).

El cambio en la estructura productiva del campo ha obligado a los 

pequeños propietarios campesinos y a los jornaleros sin tierra a in-

tensificar su búsqueda de empleo. El número de jornaleros y peones 

agrícolas se incrementó 23.97% al pasar de 2.03 millones en 1991 

a 2.5 millones en 1999 (Sedesol, 2001, p. 26). Esto dio lugar a fuer-

tes movimientos migratorios definitivos y estacionales, lo que ha 

ocasionado la conformación de variados patrones de asenta miento 

poblacional (temporal o definitivo) en algunas zonas y regiones 

tanto urbanas como rurales. Las pocas y limitadas condiciones de 

la producción tradicional campesina y de las pequeñas unidades 

productivas agrarias que no cuentan con la capacidad de generar 

los satisfactores suficientes para cubrir las necesidades de autocon-

sumo básicas más el agotamiento de fuentes de trabajo para un nú-

mero cada vez mayor de población han provocado la migración 
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de campesinos y de indígenas hacia zonas agrícolas que les ofrecen 

mayores oportunidades de empleo y mejores condiciones de vida: 

“Así, los pequeños productores han tenido que diversificar sus op-

ciones de ingreso, encontrando en el empleo temporal del moderno 

sector agrícola de exportación una nueva fuente de empleo e ingre-

so” (Cos-Montiel, 2001, p. 16).

La combinación de ambos factores, la migración y la incor-

poración a las redes de trabajo asalariado, transforma a miles de 

campesinos e indígenas en jornaleros agrícolas migrantes (jam); 

sector de la población nacional que por la baja escolaridad que los 

caracte riza, la falta de cualificación de la fuerza de trabajo y el poco 

o nulo conocimiento del español (en el caso de muchos que pro-

vienen de los diferentes pueblos originarios), entre otros múltiples 

factores, colocan a los jornaleros migrantes y sus familias en una 

posición altamente vulnerable, por lo que padecen las diferentes 

expresiones de la exclusión social:

económica, en términos de la privación material y de acceso a mercados 

y servicios que garanticen las necesidades básicas; política e institucio-

nal, en cuanto a carencia de derechos civiles y políticos que garanticen 

la participación ciudadana; y sociocultural, en referencia al desconoci-

miento de las entidades y particularidades del género, gerenciales, étnicas, 

religiosas o las preferencias o tendencias de ciertos individuos y grupos 

sociales (Gacitúa citado por Arroyo, 2001, p. 106).

Además de la pobreza que sufren en sus comunidades de origen y en 

las regiones de atracción a donde migran, esta población está acos-

tumbrada a la discriminación, a los malos tratos y a la explota ción 

laboral a cambio de escasos ingresos que difícilmente alcanzan para 

cubrir las necesidades básicas, no obstante la importancia de las ac-

tividades que realizan dentro de la producción econó mica del país.
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Zonas agrícolas 

La Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) señala que existen al-

rededor de 70 zonas agrícolas identificadas como mercados de tra-

bajo rural en el país (Sedesol, 2006), las cuales se caracterizan por 

una intensa producción hortícola (ejote, chile, calabaza, tomate, 

espárragos, pepinos, frijol, berenjena, cebollín y otros), frutícola 

(fresas, manzana, pera, perón, piña, melón, sandía) y de productos 

industrializables (café, caña, tabaco y, en menor medida, algodón). 

Cada ciclo agrícola estas regiones presentan una fuerte demanda de 

trabajadores jornaleros, que se resuelve mediante la contratación 

diferenciada de mano de obra, la cual puede ser:

Local. Cuando la producción agrícola resuelve sus necesida- •

des de mano de obra con trabajadores que residen en la mis-

ma zona de cultivo. Este tipo de trabajadores generalmente 

cuenta con mejores condiciones laborales dentro de la divi-

sión técnica y social del mercado agrícola rural. 

Regional. Cuando la demanda de mano de obra no se satis- •

face con personas de la localidad y se requiere la contratación, 

por periodos más o menos regulares, de trabajadores migran-

tes de zonas aledañas.

Interregional. Demanda grandes cantidades de trabajadores  •

migrantes de diferentes estados del país, además de absorber 

la mano de obra regional y local. 

Dependiendo de las necesidades productivas del mercado agrícola 

(relación entre la oferta y demanda de mano de obra), se confor-

man diferentes zonas:

Cada zona muestra diferencias en cuanto a su composición económica, 

demográfica, social y cultural. Además tienen ofertas de trabajo dife-

renciadas de acuerdo con los diversos niveles de acceso de los productos 

agrícolas al mercado regional, nacional e internacional, que a su vez de-

pende de múltiples factores, como son: a) los recursos materiales, b) la 
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diversificación de las actividades productivas, c) los recursos ecológicos 

y naturales de la región, d) los procesos de organización social y produc-

tiva, entre otros. En cuanto al tipo de mano de obra que se requiere en 

cada zona, estas diferencias generan espacios de segmentación y formas 

de estratificación, donde se presentan mayores desventajas económicas y 

sociales de unos trabajadores frente a otros (Cartón de Grammont y Lara, 

2000, p. 134). 

De acuerdo con sus características, el Programa de Atención a Jor-

naleros Agrícolas (paja), de la Sedesol, divide a éstas en: 

Zonas de atracción o receptoras • . Su composición demográ-

fica se integra por un fuerte contingente de población indí-

gena de diversos pueblos étnicos (mazateco, mixe, mixteco, 

náhuatl, popoca, tlapaneco, triqui y zapoteco, entre otros con 

menor presencia), aunque en mayor medida se identifica po-

blación mestiza. Hay una amplia multiculturalidad debido a 

la presencia de hablantes de diversas lenguas indígenas y del 

español. Dentro de esta categoría se encuentran los estados de 

Sinaloa, Sonora, Baja California, Baja California Sur, Tamau-

lipas, Nuevo León, Morelos y la comarca lagunera, que abarca 

parte de Durango y Coahuila. En estas zonas hay una alta de-

manda de mano de obra, sea local, regional o interregional; la 

producción agrícola se remite a los mercados local, nacional 

e internacional.

  En estas regiones migratorias se presenta una alta flexi-

bilidad laboral que se expresa en una marcada estratificación 

de la mano de obra, irregularidad en las diferentes formas de 

contratación, precariedad en los salarios, carencia de presta-

ciones laborales, diferenciación de actividades que desem-

peñan los jornaleros migrantes. En esta división del trabajo 

ocupan un cierto lugar de privilegio los enganchadores, ca-

pataces o camperos de origen indígena, hablantes del español 

quienes fungen como mediadores e intermediarios dentro de 

las redes sociales del mercado agrícola. 
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  Generalmente los trabajadores locales hablantes del es-

pañol realizan actividades relacionadas con la administración 

y control del proceso productivo; la mano de obra interregio-

nal participa en actividades con menos salarios que la local, 

pero se ve beneficiada con mejores condiciones laborales 

(trabajan en espacios cerrados, en el empaque de los produc-

tos agríco las) que las que tienen los trabajadores interregio-

nales migrantes. Éstos laboran directamente en los campos 

agrícolas, desem peñan las actividades más penosas (cosecha, 

desyerbe, reco lección, corte, carga, entre otras), en las peores 

condi ciones y con los más bajos salarios, sometidos a diver-

sas expresiones de racismo, incluso por sus coterráneos. Los 

hablan tes del español discriminan a quienes no usan este 

idioma. 

  En entrevista (realizada en 2004), un padre de familia 

jornalero migrante de origen indígena, procedente de Gue-

rrero, comentó:

 P.- Señor, ¿y cuántas veces ha venido usted para acá? 

 R.- Nosotros es la primera vez que hemos venido [...] ¿No? 

O sea que yo vine hace como cinco años, pero ya tarde, pues. 

Vine solo hasta hoy venimos todos. 

 P.- ¿Y cómo se siente?

 R.- Bueno como un poquito medio alcahueteado, casi todos 

los niños vienen enfermos. Allá casi no se enferman los ni-

ños, es que allá está muy limpio, y acá está muy sucio. Por 

ejemplo esa gente, está muy sucia. 

 P.- ¿De dónde son esas personas?

 R.- De Tlapa. Nosotros no somos de Tlapa, nosotros somos 

de más lejos, de más allá, pues. Nomás que esa gente no se 

asea; dicen que se hacen del baño. 

 P.- ¿Hacen del baño a la intemperie?

 R.- Así es, porque allá andan tapando la suciedad, pues.

 P.- ¿Ustedes no hablan ningún dialecto?
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 R.- No. Los que hablan dialecto son los de allá (se refiere a 

otros jornaleros ubicados en otra área de la galera donde es-

tán todos hacinados).

 P.- ¿También son de Guerrero?

 R.- Sí.

 P.- ¿Qué dialecto es el que hablan?

 R.- Pues solamente ellos se entienden. Nosotros no les enten-

demos. 

 P.- ¿Y cómo son?

 R.- No, ellos se visten de otra forma, otro vestir. No pues sí, 

es lo que le estoy diciendo… 

Zonas intermedias • . La composición demográfica es, al igual 

que en las zonas de atracción, heterogénea, integrada por po-

blación indígena y mestiza; la diferencia entre ambas regiones 

es que en las intermedias hay una mayor presencia de fuerza de 

trabajo regional de grupos étnicos de la misma entidad federa-

tiva. Es decir, se registra una mayor parti cipación de la mano 

de obra local, por ejemplo, huicholes (o wixaritaris) y coras en 

la producción tabacalera en Nayarit o grupos náhuatl y toto-

naco en el sector cafetalero en Puebla. Si bien hay menos tra-

bajadores temporales interregionales (como tlapa ne cos en la 

siembra melonera de Puebla o en la recolección del ejote en 

Morelos), estas zonas presentan una composición social, cul-

tural y lingüística relativamente más homogénea comparada 

con la diversidad, la estratificación y la discriminación que se 

expresa en las de atracción. En esta categoría migratoria se in-

cluyen a los estados de Veracruz, Puebla, Hidalgo, Chihuahua, 

San Luis Potosí, Jalisco, Guanajuato, Colima, Michoacán, Na-

yarit, Durango, Tabasco y Chiapas.

Zonas expulsoras o de origen • . Los estados expulsores de po-

blación jornalera migrante son fundamentalmente Guerrero 

y Oaxaca. Su composición demográfica está integrada en su 

mayoría por población indígena, que tiene necesidad de salir 
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de sus comunidades en busca de fuentes de subsistencia en 

otras entidades o incluso fuera del país; esta mano de obra se 

inserta en el mercado del trabajo para la producción nacio-

nal e internacional. Estas zonas muestran también una alta 

diversidad étnica y lingüística.

Figura 1.1 Zonas migratorias vinculadas  
al mercado del trabajo agrícola

Fuente: Pronjag-Sedesol (2001), presentado por la sep. Programa Educación Primaria para Niñas y Niños 
Migrantes, sep-sebyn, México, 2003, p. 8.

Dada la movilidad y la recurrencia de los jornaleros migrantes a 

determinado tipo de zonas agrícolas, se identifican diversas rutas: 

la primera es conocida como del Pacífico e inicia en los estados de 

Oaxaca y Guerrero, desde donde los trabajadores se desplazan a los 

estados de Sinaloa, Sonora, Baja California, Baja California Sur, Ja-

lisco y Nayarit, como principales zonas de atracción. La segunda es 

la ruta del Golfo, la población sale de Hidalgo y Puebla para trasla-

darse a Tabasco, Tamaulipas y Veracruz. La tercera es la del Centro 

que presenta movimientos migratorios interregionales que abarcan 

Inequidades_Rojas.indd   28 2/12/11   08:51:44



29

Capítulo I. Mercado agrícola

los estados de San Luis Potosí, Guanajuato, Zacatecas, Durango, 

Coahuila y Chihuahua. Trabajos más recientes, como el realizado 

por Morett y Cosío (2004), señalan la vigorización de una cuarta 

ruta, denominada del Sureste, que comprende los traslados de po-

blación indígena (incluso jornaleros guatemaltecos) que se desplaza 

de Oaxaca, Chiapas, Yucatán y Tabasco a las zonas de atracción. 

Una estrategia de sUpervivencia

La migración interna vinculada a la búsqueda de satisfactores y 

fuentes de empleo en el mercado de trabajo rural presenta varias 

aristas de análisis, y sus causas no son unidireccionales. Según Mó-

nica Gendreau (2001, pp. 134-135): 

El estudio de la migración tiene una larga tradición tanto en el ámbito 

público como académico y se ha realizado desde muy diversas discipli-

nas. Por ejemplo, la economía se ha centrado en las variables de empleo, 

costo del desplazamiento y diferencial salarial; la demografía la estudia 

en términos del crecimiento de la población y, junto con la sociología y la 

antropología, ha identificado como variables fuertemente asociadas a los 

procesos migratorios: el ingreso familiar, el tamaño y la estructura fami-

liar, la experiencia migratoria, el desarrollo económico de la comunidad, 

la existencia de servicios y satisfactores tanto en el lugar de origen como de 

destino y la historia migratoria de las comunidades.

Al revisar sus orígenes económicos encontramos la confluencia 

de dos tipos de necesidades: la oferta y la demanda de mano de 

obra, que son reguladas por los niveles de reestructuración del sec-

tor agropecuario, las redes sociales y los contextos socioculturales 

que se conforman en las zonas de atracción (Lara y Cartón de Gra-

mmont, 2000). La solicitud de mano de obra está en función de 

las necesidades de la producción agrícola; la satisfacción de esta 

deman da depende en buena medida de las redes de intermediarios, 
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el uso de nuevas tecnologías, el nivel de participación de la empresa 

agrícola en el mercado nacional e internacional, entre otros factores 

que influyen en la conformación de zonas de atracción de mano de 

obra temporal. Por ejemplo, en el caso de Sinaloa para el cultivo 

de hortalizas en más de 80 mil hectáreas, se reporta que en la tem-

porada agrícola de 1999-2000, se registró una población de más de 

120,000 jornaleros, de los cuales aproximadamente 80,000 (65.2%) 

son población flotante y el resto (34.8%) son jornaleros asentados 

que llevan varios años establecidos en la entidad. Beatriz Rodríguez 

y Antonio Corrales (2000, p. 13) señalan que al terminar la tempo-

rada agrícola 76% de esta población migrante regresa a sus comuni-

dades de origen, 3% permaneció en el estado otras dos tempo radas 

para posteriormente regresar a sus comunidades y 21% siguió la 

ruta de la migración golondrina a los campos agrícolas de Sonora 

y Baja California. 

En México la agudización de las crisis económicas de las últimas 

décadas, particularmente la acontecida en el campo, ha obligado 

a sectores de la población rural e indígena a desplazarse de manera 

temporal a zonas intermedias y de atracción migratoria en busca de 

fuentes de subsistencia y mercado de trabajo. Los grupos indígenas 

que migran con mayor frecuencia son (de mayor a menor porcen-

taje): zapotecas de Oaxaca, mixtecos de Guerrero, Oaxaca y Puebla; 

mazatecos de Oaxaca, otomíes de Hidalgo, Estado de México, Que-

rétaro, Puebla y Veracruz; nahuas de Guerrero, Hidalgo, Estado de 

México, Veracruz y San Luis Potosí, chinantecos de Oaxaca, totona-

cos de Veracruz, kanjobales y mazahuas del Estado de México, cho-

les de Chiapas, purépechas de Michoacán, mayas de Campeche, 

Quintana Roo y Yucatán y mixes de Oaxaca. Para el año 1995 estos 

grupos étnicos representaron 84.67% de los migrantes indígenas en 

todo el país (Rubio et al., 2000, pp. 24 y 25). 

Diversos factores relacionados con la crisis de las economías tra-

dicionales indígenas, como problemas de tenencia de la tierra, bajos 

rendimientos de los precios de los productos agrícolas regionales, de-

gradación ecológica y presiones demográficas obligan a estos grupos 
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a salir de sus comunidades para vender su fuerza de trabajo como 

jornaleros agrícolas en los complejos agroindustriales ubi cados en el 

norte, noroeste y en algunas entidades del sureste del país. 

La migración interna (tanto golondrina como pendular),1 es 

considerada como una estrategia de supervivencia de estos grupos 

sociales que padecen de extrema pobreza (Gendreau, 2001). Anto-

nieta Barrón y J. M. Hernández señalan que la migración rural en 

México: 

no sólo es una actividad que les permite a los campesinos completar el in-

greso familiar, sino que se ha vuelto el sentido de la supervivencia, es decir 

no es la migración un complemento para la reproducción de la familia 

campesina de las zonas marginadas del país, sino el elemento definitorio 

de la supervivencia (2000, p. 150).

Los complejos empresariales agrícolas, particularmente agroexpor-

tadores, requieren de mano de obra barata; se han identificado por 

lo menos 5 mecanismos de reclutamiento de los jornaleros: “[…] el 

realizado por un representante directo de la empresa o engancha-

dor, el que se hace por agentes independientes o caciques locales, el 

efectuado por mayordomos o cabos, el que pasa por las autoridades 

locales y aquél que realizan los representantes de algunos sindicatos 

agrícolas” (Arroyo, 2001, p. 114 y véase también a Sánchez Saldaña, 

2001, pp. 61-104). 

El auge de la industria agrícola y la creación de grandes campos 

productores de frutas y hortalizas que demandan mano de obra 

en el país ha concentrado los flujos migratorios en algunas enti-

dades como Sinaloa, donde hasta 90% de los jornaleros son mi-

grantes (Briseño, 2004). Esta entidad representa una de las zonas de 

atracción de mano de obra de mixtecos y zapotecos provenientes 

1 La migración interna es la que se realiza dentro del país. La migración golondrina 
es cuando se trasladan permanentemente a diferentes zonas y tardan varios ciclos 
agrícolas para regresar a sus comunidades de origen. La migración pendular es 
cuando se realiza por movimientos de salida y retorno establecidos.
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de Guerrero y Oaxaca: “Para la temporada 1999-2000, Guerrero si-

gue aportando el más alto porcentaje con 33.9%, Sinaloa 29.4% y 

Oaxaca 22.4% del total de migrantes en el estado de Sinaloa (Rodrí-

guez y Corrales, 2000, p. 14). 

Dadas las consecuencias generadas por el modelo económico 

que prevalece en el país, se agudiza el empobrecimiento de las con-

diciones de vida y trabajo de las familias rurales e indígenas y, por 

ende, las necesidades de incorporar al trabajo un mayor número 

de miembros del hogar, a fin de incrementar el ingreso. Esta nece-

sidad, junto con la intensificación de las redes de comunicación a 

través de enganchadores locales y regionales, ha facilitado la incor-

poración de mujeres y niños a los movimientos migratorios y al 

trabajo estacional remunerado por periodos variados, cuya dura-

ción depende de los ciclos productivos de cada uno de los cultivos 

agrícolas. 

Por otra parte, la existencia del mercado de trabajo agrícola ca-

racterizado por una gran demanda de mano de obra barata y desre-

glamentada, que incorpora a las niñas y los niños a las redes del 

trabajo como complemento o “ayuda” al trabajo de los adultos, ori-

gina la incorporación prematura al mercado de trabajo agrícola de 

los hijos de las familias migrantes (López, 2002).

Una de las características más relevantes de los jornaleros es que 

migran en grupos integrados por comunidades y unidades familias 

completas; los ingresos que perciben los menores de edad llegan a 

representar la mitad de los recursos económicos familiares. En algu-

nas regiones del noroeste dedicadas a cultivos de exportación más 

de la cuarta parte de la fuerza laboral son niños o adolescentes; esta 

población migra junto con sus familias y desde edades muy tem-

pranas (cinco o seis años en promedio, dependiendo del tipo de 

cultivo) se incorpora a las actividades productivas laborales (desyer-

bo, recolección y selección de frutas y hortalizas, empaque, carga y 

acarreo), con las mismas condiciones y exigencias laborales que los 

adultos. En los estados donde predomina la producción de frutas y 

hortalizas, como es el caso de Baja California, Baja California Sur, 
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Sinaloa y Sonora, se observa una mayor participación de las mujeres 

y de los niños. En los estados intermedios se combina este tipo de 

producción con la industrial, en ésta se demanda mayor resisten cia 

física, como ocurre en Colima, Jalisco, Nayarit, Morelos, San Luis 

Potosí y en algunas zonas de Veracruz con producción cañera, en la 

que los niños varones se incorporan a edades más avanzadas (nueve 

o 10 años). En otras zonas, como las tabacaleras de Nayarit, resalta la 

mayor participación de las niñas (Díaz y Salinas, 2001). 

PerfIl de lAs fAmIlIAs jornAlerAs mIgrAntes (fjm)

De acuerdo con un comunicado de prensa de la Sedesol (2009) so-

bre los resultados de la Encuesta Nacional de Jornaleros Agricolas 

2009 se estima que existen 2,040,414 jornaleros agrícolas “quienes 

incorporados a los miembros de sus familias ascienden a más de 

9,000,000 de personas en hogares jornaleros”, 81% son hombres y 

19% mujeres; 40% es indígenas; 423 mil 608 son migrantes (21.3%) 

y 57% se emplea en los cultivos del chile y el tomate. Tanto en sus 

regiones de origen como en las zonas de destino, las familias jorna-

leras migrantes sufren la marginación y la extrema pobreza; pade-

cen explotación laboral, miseria, hacinamiento, carencia de servicios 

básicos, y en general sufren de condiciones deplorables de vida, lo 

que hace que su existencia sea hostil, indigna y altamente riesgosa, 

incluso para su integridad física, particularmente en el caso de las 

mujeres, las niñas y los niños. 

Estas familias presentan rasgos sociales, culturales y lingüísticos 

particulares por la exclusión sociohistórica en la que han vivido: 

Altos niveles de desnutrición. •

Un alto porcentaje de incorporación de los menores desde  •

edades tempranas al trabajo infantil.

Viven en localidades que presentan los más altos indicadores  •

de marginación y los más bajos Índices de Desarrollo Hu-

mano (idh). 
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Tanto en zonas de origen como de atracción viven en con- •

diciones insalubres y no cuentan con ningún tipo de protec-

ción social.

Salen de sus comunidades de origen en busca de empleo dado  •

el agotamiento de sus fuentes de sobrevivencia tradicionales 

(agricultura de autoconsumo, venta de artesanías, cuidado de 

animales de traspatio, entre otras). 

Se hallan atrapados por poderosos mecanismos de control  •

social y económico (empresas y sus agentes, sistemas de in-

termediarios del mercado de trabajo agrícola, caciques regio-

nales y locales).

Funcionan como grupos sociales (comunidad y familia)  •

vincu lados por redes sociales de paisanaje y de parentesco.

Son representados por intermediarios pertenecientes a sus  •

mismas comunidades, orígenes étnicos y lingüísticos (con-

tratistas y mayordomos), los cuales a la vez representan los 

intereses empresariales como sistema de enganche y acopio 

de la mano de obra en zonas de origen, y como agentes de 

organización y control en las zonas de atracción. 

Se incorporan al mercado de trabajo en condiciones de una  •

extrema flexibilidad laboral, no cuentan con contratos, ni re-

ciben prestaciones laborales, realizan las actividades menos 

calificadas y obtienen las remuneraciones más bajas.

Las mujeres y las niñas están expuestas a una mayor vulnera- •

bilidad ya que realizan una doble jornada (trabajo asalariado 

y doméstico) y son sujetas a distintas formas de explotación y 

discriminación dada su condición de género.

Los jornaleros agrícolas son “aquellos trabajadores eventuales del 

campo que se emplean, a cambio de un salario, en labores que van 

desde la preparación del terreno, hasta el cuidado y cosecha de los 

cultivos” (Sánchez Muñohierro, 2002, p. 4). Según los datos repor-
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tados por la encuesta aplicada en 13 estados del país2 a 398 padres 

de familia de niñas y niños inscritos en el Pronim durante el ciclo 

escolar 2003-2004,3 se identificó que en su gran mayoría migran 

con la unidad familiar completa. Encontramos familias integradas 

hasta por ocho hijos, casi todos trabajan, particularmente los ma-

yores.4 Estas familias tienen de dos a ocho hijos, de seis a 14 años 

(rango de edad para asistir al nivel primario); solamente 68.9% de 

los menores asiste a la escuela (lo que equivale a 2.2 hijos por fami-

lia) y el resto ha tenido que abandonar la primaria para incorporar-

se a las actividades agrícolas asalariadas. 

Las familias jornaleras migrantes también se caracterizan por 

los altos índices de analfabetismo y los bajos niveles de escolari-

dad, lo cual se acentúa entre las madres jornaleras; 43% de los padres 

de familia no sabe leer ni escribir. Según la misma encuesta, la gran 

mayoría de estas familias (58%) se inserta en los flujos migratorios 

pendulares, es decir, salen de sus comunidades de origen cuando ter-

mina la cosecha local después del festejo del día de muertos y (a tra-

vés de las redes sociales y laborales ya establecidas) se trasladan hacia 

los campos agrícolas, donde son contratados por unidad familiar  

en las diversas actividades de la producción agrícola. La contra-

tación varía dependiendo de las necesidades productivas.5

2 Inicialmente en este estudio se consideraron las 15 entidades federativas donde 
tiene cobertura el Pronim. Sin embargo en los estados de Hidalgo y Durango no 
se encontraba operando el programa durante el periodo de aplicación de este 
instrumento.
3 La muestra se integró con 24 padres de familia de Baja California, 66 de Baja 
California Sur, siete de Colima, 54 de Jalisco, nueve de Morelos, nueve de Nayarit, 
20 de Nuevo León, 31 de Oaxaca, 13 de Puebla, cuatro de San Luis Potosí, 58 de 
Sinaloa, 47 de Sonora y 56 de Veracruz. 
4 Otra investigación reporta que: “Los jornaleros indígenas del pueblo wixárika y 
nayari que se contratan en los campos tabacaleros de Nayarit emigran en unidades 
familiares integradas generalmente por el padre, la madre y entre tres o cuatro 
menores de quince años (Díaz y Salinas, 2001, p. 101).
5 Los migrantes pendulares migran paulatinamente desde noviembre y concluyen 
su llegada hacia principios de enero. La partida inicia hacia el mes de marzo y se 
generaliza en mayo. El inicio y término de los ciclos agrícolas depende de múltiples 
factores asociados a las dinámicas del mercado y la producción agrícola. 
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Los migrantes laboran en diferentes lapsos al año en una región agrícola, 

al término del ciclo se desplazan a otra región en producción o retornan a 

sus lugares de origen. En el 2003, diez de cada 100 jornaleros engarza tres 

regiones agrícolas al año, de ellos: 32.5% se emplea en cultivos de una re-

gión por una temporalidad de uno a tres meses, 36.2% labora en regiones 

por temporadas de cuatro a seis meses, 23.5% lo hace de siete a nueve me-

ses, 3.6% se ocupa entre 10 y 12 meses. El resto puede optar por emplearse 

en una sola región todo el año (Sedesol, 2006, p. 5).

Una vez concluido el ciclo del cultivo agrícola algunas familias re-

gresan a sus comunidades, otras deciden quedarse a radicar en los 

campamentos, regiones o zonas de atracción (37%).6 Algunos jor-

naleros, los menos, siguen migrando de un campamento a otro o de 

entidad a otra (migrantes golondrinos); de la pizca del jitomate en 

Sinaloa se trasladan a la recolecta de la fresa o a la cosecha del cebo-

llín en Baja California. Ya cerca de la frontera con Estados Unidos, 

algunos emigran con sus familias para contratarse, en su mayoría, 

como jornaleros agrícolas en el país vecino.

Figura 1.2 Tipo de familia migrante

Jornalera 
establecida 

37%
Jornalera 
migrante

58%

No contestó
5%

Fuente: Elaboración de la autora, con base en datos recopilados a través del cuestionario para padres 
de familia de la Evaluación externa del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes, 
upn-sebyn, México, 2005.

6 El criterio que se ha establecido para delimitar a las familias establecidas es por 
lo menos dos años de residencia en el mismo campamento o albergue, así como la 
ausencia de expectativas para migrar en el próximo ciclo productivo agrícola. 
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Estos patrones migratorios presentan ciertas regularidades en re-

lación con los lugares de destino, en las cuales influyen las preferen-

cias de los empresarios agrícolas por contratar a unos trabajadores 

de ciertos lugares frente a otros, así también los contratistas o en-

ganchadores locales, quienes ya tienen establecidas las redes de 

contacto y traslado en las zonas de origen (Arroyo, 2001, pp. 113-

114). Por su parte, las familias jornaleras regresan a los campamen-

tos y albergues que ya conocen, pues comparativamente para ellos 

son los lugares que les ofrecen mejores instalaciones (vivienda, luz 

eléctrica, molino de nixtamal; incluso en algunas zonas el agua em-

botellada es uno de los criterios), condiciones laborales (salario y el 

trato que reciben por parte de los capataces o mayordomos, incluso 

del mismo propietario del campo agrícola) y servicios de que dis-

ponen (como es la escuela para sus hijos y la atención médica). 

origen de las fjm

De acuerdo con la encuesta del Pronim, realizada en 13 estados a 

398 padres de familia, el 35.6% de los jornaleros era originario del 

estado de Guerrero, 21.6% de Oaxaca, 21.8% de Veracruz, y el resto, 

no mayor a 3.2%, provenía de otros estados del país.

Cuadro 1.1 Origen por estado de las familias  
jornaleras migrantes

Estado Número Estado Número

No Disponible 8 Michoacán 10

Baja California 6 Morelos 4

Baja California Sur 2 Nuevo león 9

Chiapas 1 oaxaca 86

Chihuahua 2 Puebla 11

Colima 3 San luis Potosí 4
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Estado Número Estado Número

Distrito Federal 1 Sinaloa 13

Durango 1 Sonora 2

Guanajuato 4 Veracruz* 87

Guerrero 142 Zacatecas 2

total 398

Fuente: Elaboración de la autora con base en datos recopilados a través del cuestionario para padres de 
familia de la Evaluación externa del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes, upn-
sebyn, México, 2005.
* Cabe señalar que los datos recopilados sobre el estado de origen durante 2004-2005, con la muestra 
de padres de familia, colocan a Veracruz en segundo lugar y a oaxaca en tercero; información que se 
contrapone con las tendencias en el ámbito nacional, en las que oaxaca ocupa el segundo lugar y Vera-
cruz el tercero.

Los datos disponibles nos muestran que el estado de Guerrero ocu-

pa el primer lugar como entidad expulsora de familias migrantes 

incorporadas al mercado de trabajo rural; se calculaba que anual-

mente llegaban entre 30,000 y 40,000 migrantes guerrerenses a Si-

naloa, de los cuales la mitad era menor a 18 años; 55% hombres y 

45% mujeres, más de 30% era analfabeta (Canabal, 2000, p. 170; 

Domínguez, 2002). 

Después de Guerrero, Oaxaca se ha caracterizado históricamen-

te por ser una de las principales entidades expulsoras de jornale-

ros migrantes dada la falta de empleos, de bienes y servicios en las 

comu nidades de origen; desde hace décadas de manera creciente 

los sectores pobres, particularmente indígenas, se desplazan con sus 

familias para establecerse temporalmente o de manera definitiva en 

los grandes centros de producción agrícola rural. 

Este progresivo aumento de los movimientos migratorios evidencia la per-

manencia de las desigualdades económicas y sociales en la entidad, donde 

no sólo la pobreza y la marginación se hacen presentes, sino la discrimina-

ción étnica, la violencia y los grupos políticos. La exclusión y la falta de opor-

tunidades ha orillado a las familias a desarrollar estrategias de supervivencia 

para satisfacer sus necesidades básicas (Reyes de la Cruz, 2002, p. 1). 
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Veracruz, tercera entidad de origen de las fjm, presenta rasgos dis-

tintos a los dos estados anteriores; se caracteriza por la presencia de 

un alto porcentaje de población incorporada a la migración inte-

rregional que realizan grupos indígenas y no indígenas a las zonas 

cafetaleras y cañeras de la entidad, en muchas ocasiones las comu-

nidades de origen quedan prácticamente vacías durante el ciclo de 

producción agrícola. 

La mayor parte de las fjm originarias de Veracruz presenta patro-

nes de desplazamiento que tienen como destino los municipios cer-

canos, aunque en los últimos años en los estados del norte y noreste 

del país ya también se ha registrado una alta presencia de jornaleros 

veracruzanos. La caída del precio del café hace que esta actividad sea 

poco atractiva para los adultos, por lo cual migran temporalmente 

al norte de país (y en menor medida hacia estados circunvecinos 

como es el estado de Puebla), mientras los menores se emplean con 

mayor frecuencia en las actividades agrícolas locales. 

características étnicas y lingüísticas

El fenómeno migratorio afecta principalmente a los grupos indí-

genas de los estados con mayores índices de marginación en el país 

(Guerrero, Oaxaca, Veracruz e Hidalgo). Existe una evidente aso-

ciación entre población indígena y pobreza, ya que: 

Veinte por ciento de la población india basa su economía en una agricultura 

de subsistencia y en actividades ligadas al sector primario. La mayoría de 

esas actividades son la agricultura y una pequeña producción orientada al 

mercado local. Se encuentra una correlación entre el bajo promedio de in-

greso personal de los hogares de los municipios donde existe mayor presen-

cia indígena (Gendreau, 2001, p. 132). 

De acuerdo con indicadores socioeconómicos, para el año 2000 se 

estimaba que del total de la fuerza de trabajo empleada en la agricul-
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tura 60% era indígena (39% monolingüe o con un bilingüismo inci-

piente). Sin embargo, existen fuertes dificultades para identificar con 

precisión quiénes son, cuántos son y en qué condiciones viven los 

indígenas que transitan de una entidad a otra (Embriz et al., 2001). 

Lo que sí se puede confirmar es que dada la composición de-

mográfica que caracteriza a la población jornalera migrante existe 

una presencia muy alta de contingentes indígenas, ya que un rasgo 

fundamental de esta población es la migración: “la etnicidad aso-

ciada a la pobreza es uno de los determinantes más importantes de 

la migración y emigración de la población rural en México” (Sede-

sol, 2001, p. 22). Del total de padres encuestados en la Evaluación 

externa del Pronim (upn, 2005), más de 30% se reconoció como 

perteneciente a un grupo étnico, la mayor parte mixtecos (11.3%), 

náhuatl (11.3%) y zapotecos (4%). Y en porcentajes menores a 

1.5% eran padres de familia de otros pueblos indígenas (amuz-

gos, popolocas, tarasco, tepehua, tlapanecos, triquis, entre los más 

repre sentativos); 44.5% respondió no pertenecer a un grupo étnico 

y 24.1% no contestó esta pregunta (upn, 2005). 

Del total de padres de familia encuestados 40% señaló hablar 

una lengua indígena, mientras que 45% dijo ser hablante del espa-

ñol, menos de 15% no contestó a esta pregunta.7 

De los hablantes de lengua indígena predomina el mixteco 

(14.8%), en segundo lugar está el náhuatl (13.3%) y en tercero el 

zapoteco (5.8%); se cuenta con una minoría de hablantes de amuz-

go, popoluca, tarasco, tepehua, tlapaneco, totonaco y triqui, no ma-

yor de 1.5%.8 

7 Es importante señalar que los indicadores considerados para definir al ser indí-
gena fueron: en principio mediante su identidad referida por la autoidentificación 
y en segundo lugar por su lengua. 
8 Faltó contabilizar aquellos padres de familia jornaleros hablantes de lenguas in-
dígenas que migran a las entidades federativas no incluidas en la muestra. 
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Figura 1.3 Padres de familia por lengua indígena
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Fuente: Elaboración de la autora con base en datos recopilados a través del cuestionario para padres de 
familia de la Evaluación externa del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes, upn-
sebyn, México, 2005.

La población indígena en las zonas de atracción presenta los meno-

res niveles de escolaridad, mayor índice de analfabetismo, ma yores 

porcentajes de enfermedades y recibe menos atención médica; 

asimismo perciben los salarios más bajos (Sánchez Muñohierro, 

2002). Arnulfo Embriz y sus colaboradores en el artículo “La po-

breza entre los indígenas de México” (2001) señalan que:

En los indígenas migrantes que trabajan como jornaleros agrícolas al 

norte de México las causas de enfermedad son las constantes infeccio-

nes gastrointestinales, respiratorias y cutáneas, condicionadas por el ha-

cinamiento y la falta de sanidad del ambiente, los envenenamientos por 

agua contaminada, los accidentes por transporte en vehículos de carga, 

los cortes y mutila ciones por uso de herramientas inadecuadas, los golpes  

por caídas, las desviaciones y lastimaduras del aparato locomotor por car-
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gas excesivas, y las quemaduras e intoxicaciones por agroquímicos (Embriz  

et al., 2001, pp. 172-173).

Estas condiciones afectan de manera más dramática a la población 

monolingüe. A decir de Cos-Montiel: “los grupos étnicos mono-

lingües son quienes experimentan el mayor grado de marginación 

y menor poder de negociación para obtener mayores beneficios en 

materia de acceso a los servicios básicos de salud, educación e in-

formación sobre más y mejores opciones de trabajo” (Cos-Montiel, 

2001, p. 25). Respecto a la segmentación y estigmatización que su-

fre la población indígena incorporada al mercado rural en México, 

Lara y Cartón de Grammont (2000, p. 128) señalan:

La situación que sufren las mujeres, así como los indígenas, migrantes e 

ilegales, en el mercado rural, es típica de una segmentación vertical [...] 

En la mayoría de los casos, los indígenas son empleados para realizar las 

tareas de corte y cosecha, para labores de desyerbo, raleo, etcétera, ta-

reas que realizan a pleno sol, pagadas las más de las veces “a destajo”, sin 

contratación formal. Sin prestaciones sociales, en forma eventual y con 

horarios de duración indeterminada [...] son maltratados con actitudes 

racistas que justifican que no se les ofrezca ningún tipo de servicio, ni 

mientras trabajan ni para vivir, ya que en la mayoría de los casos se trata 

de migrantes que se quedan a vivir temporalmente cerca de las empresas. 

Algunos terminan por quedarse a vivir en estos lugares por falta de alter-

nativas de empleo en sus lugares de origen. 

Al referirse a las diferencias que existen entre la población mestiza y 

la indígena que se incorpora a los flujos migratorios desde el estado 

de Oaxaca, Virginia Reyes de la Cruz (2002, p. 1) afirma: 

La migración de los indígenas tiene connotaciones diferentes a la de los 

mestizos, ya que por lo regular los indígenas mixtecos se trasladan a 

los campos agrícolas por carecer de instrucción básica ya que en los grupos 

étnicos se presentan los mayores rezagos educativos en términos de deser-
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ción, reprobación y analfabetismo, entre otros, además de que poseen un 

alto grado de monolingüismo (sobre todo las mujeres). 

En otra investigación donde se analiza comparativamente las condi-

ciones de vida, trabajo y salud entre jornaleros indígenas, mestizos 

y ejidatarios, realizada por Díaz y Salinas (2001) y cuyos resultados 

son presentados en el artículo titulado, “Globalización, migración y 

trabajo infantil: el caso de las niñas y los niños jornaleros del tabaco 

en Nayarit”, se puntualiza:

Las condiciones de vida en los campos tabacaleros son peores para los 

jornaleros indígenas que para cualquiera de los otros grupos entrevista-

dos. Dado que su trabajo es de carácter estacional y migratorio, 90% de 

los jornaleros indígenas come siempre en los campos tabacaleros; sólo 

57% consigue siempre agua purificada para beber; 31% no tiene nunca 

agua limpia para lavarse las manos y 38% no tiene nunca jabón [...] 86% 

de los jornaleros indígenas entrevistados señaló que durante el tiempo 

que trabaja en los campos tabacaleros vive bajo las sartas (12%), bajo 

una enramada (69%) o al aire libre (5%), en tanto que 85% de los jor-

naleros y 100% de los ejidatarios vive en sus casas (Díaz y Salinas, 2001, 

p. 106-107).

La población indígena se ha caracterizado por ser el sector más 

pobre de la sociedad, debido a factores históricos, económicos, 

sociales y culturales; estos grupos por lo general tienen limitadas 

sus posibilidades de desarrollo por las pocas oportunidades que se 

les ofrecen para acceder a los beneficios de las políticas orientadas 

hacia el desarrollo rural y de inversión productiva, así como para 

acceder a los servicios públicos y a los apoyos financieros y técnicos. 

Todas estas condiciones los vuelven más vulnerables ante las redes 

de explotación de los capitales agroproductores. 

Hablar de la pobreza entre los pueblos indígenas de México es 

referirse a dimensiones extremas generadas por una exclusión so-

cial histórica caracterizada por la insuficiencia de apoyos y recursos 
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necesarios para asegurar la reproducción de la vida y de las condi-

ciones sociales, culturales y políticas. 

condiciones del trabajo asalariado

En las regiones de atracción las actividades productivas que rea-

lizan las familias jornaleras migrantes (padre, madre e hijos, en 

algunos casos hasta los menores de cinco y seis años de edad) son 

el corte, la recolección y el acarreo de los productos agrícolas, así 

como el desyerbo y la limpieza de la tierra para cuidar o preparar 

los cultivos. 

Las cuadrillas es la forma de organización básica para el trabajo, 

y éstas se integran por vínculos familiares y de paisanaje que operan 

con fuertes lazos de solidaridad y de cuidado entre ellos. En Sinaloa 

un campero entrevistado comentaba “los de Oaxaca y de Guerrero 

siempre andan juntos, se cuidan unos a otros”. En otra investiga-

ción anterior ya señalábamos que:

La forma básica de organización para el trabajo son las ‘cuadrillas’ con-

formadas por grupos de alrededor de 30 personas, las cuales son coordi-

nadas por el mayordomo o jefe de cuadrilla que en la mayoría de los casos 

posee una gran ascendencia sobre el grupo. 

 Las cuadrillas son formadas por personas que provienen casi siempre 

de la misma zona de origen. Operan de manera colectiva al grado de que 

si al jefe de cuadrilla no le parecen adecuadas las condiciones de trabajo 

que ofrece determinado campamento el grupo en su totalidad se trasla-

da hacia otro lugar. La cuadrilla se constituye en un ‘escudo de defensa’, 

máxime cuando hay problemas de comunicación derivados de la ausen-

cia de dominio del español. 

 En muchas ocasiones el jefe de cuadrilla es el ‘intérprete’ del grupo 

en la medida en que tiene mayor facilidad para comunicarse en español. 

A veces el jefe de cuadrilla es también el enganchador y tiene gran ascen-

dencia sobre la gente”. Adicionalmente estos agentes sociales cumplen la 

Inequidades_Rojas.indd   44 2/12/11   08:51:45



45

Capítulo I. Mercado agrícola

función del control directo sobre los jornaleros trabajadores (Rodríguez 

et al., 1997, s/p). 

La contratación generalmente se realiza en las comunidades de ori-

gen a través de los enganchadores; actores sociales y económicos es-

pecializados en el acopio de fuerza de trabajo9 que funcionan como 

intermediarios en reclutamiento y contratación de la mano de obra 

para asegurar su disposición oportuna en el mercado de trabajo 

rural (Sánchez, 2001, p. 62), y con quienes los jefes de familia acuer-

dan verbalmente las condiciones y periodo de contratación con un 

determinado empresario agrícola y no pocas ocasiones el contra-

tista es el que conoce el monto de las retribuciones económicas que 

recibirán los jornaleros. Las condiciones se acuerdan de forma ver-

bal, algunas incluyen los gastos de traslado y las garantías para el 

viaje de retorno a sus comunidades de origen; otra muy específica 

es la dotación de agua embotellada que piden las familias huicholas 

que participan en la producción de tabaco en Nayarit (Díaz y Sali-

nas, 2002, p. 65). 

En la mayoría de los cultivos la jornada de trabajo inicia a las seis 

o siete de la mañana, y concluye a las cuatro o cinco de la tarde (en 

el caso del corte de la caña son incluso más horas), a este tiempo se 

suman los traslados de ida y vuelta de los campamentos a los cam-

pos agrícolas, así como el utilizado para el registro de la faena. 

Dependiendo de las necesidades de la producción la jornada 

se extiende más horas al día. Generalmente se trabajan seis días  

a la semana, pero si la producción agrícola lo requiere también se 

labora el domingo. En algunos estados se ofrecía como aliciente y 

complemento al salario que devenguen por ese día de trabajo extra 

la venta de una despensa a bajo precio que contenía algunos produc-

tos básicos. En el artículo “Trabajo infantil y migración en el Valle de 

9 El sistema de contratistas: “Éstos actúan más como representantes de su comuni-
dad (intermediarios sociales), que como intermediarios al servicio de las empresas 
(intermediarios patronales), y se mueven sobre la base de la reciprocidad y lealtad 
al igual que en las redes sociales” (Lara y Cartón. de Grammont, 2000, p. 132).
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San Quintín, Baja California” Gema López Limón (2002, pp. 9-10) 

describe la tarea cotidiana de los jornaleros de la siguiente manera:

Desde las tres de la madrugada se inicia el ajetreo en los hogares, entre las 

seis y seis y media esperan los camiones a los jornaleros a la entrada de los 

campamentos para salir a los campos. La jornada depende de las necesida-

des del patrón, de los requerimientos del mercado para ese día. El clima es 

variable, frío intenso por la mañana, fuertes vientos todo el día y el sol que 

cae a plomo producen fatiga, dolores de cabeza y mareos. 

 La incertidumbre y disputa por lograr un espacio en la contratación, 

que se realiza día a día, como una negociación entre particulares, jornale-

ro y patrón [...]. Las tareas que realizan son las mismas por días o meses, 

soportando la dureza del clima, jornadas de 10 horas y media al día, sin 

incluir el tiempo de traslado. Consumen su energía, su fuerza se queda en 

los campos de cultivo. 

En la mayoría de los lugares la forma de contratación es temporal 

y a destajo. Realizan múltiples actividades durante el proceso pro-

ductivo, aunque la preponderante es el corte y la recolección de los 

productos agrícolas. Dependiendo del tipo de cultivo existen dis-

tintas formas de controlar y registrar el trabajo, por ejemplo, en el 

café la recolección se realiza por tanates (pequeños cestos de palma 

que se atan a la cintura), en el caso de la caña se mide a través de 

toneladas cortadas, mientras que en las hortalizas se cuentan los 

baldes que llena el cortador; en la producción del tabaco el salario 

depende de la cantidad de sartas que se realizan.

La contratación es muy flexible, dependiendo de las necesi-

dades de la producción se incorporan al trabajo asalariado los 

miembros de la familia, primero los padres varones, a más demanda 

se incorporan mujeres, niños y niñas. Las familias tienen que ajus-

tarse a la espera de oportunidades de trabajo y adaptarse a estos me-

canismos de regulación, quienes resultan más beneficiados son los 

empresarios agrícolas. 
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Kim Sánchez, quien ha estudiado el fenómeno de la migración 

familiar y las condiciones de vida de esta población a partir de un 

enfoque sociocultural, señala que esta forma de contratación: 

es muy funcional y se ha vuelto fundamental para la rentabilidad y para 

que los niveles de ganancia en este tipo de explotaciones sean tan elevados, 

porque se puede disponer de la mano de obra donde sea, cuando quie-

ra, en las cantidades que quiera, y ese suministro evidentemente pasa por 

mecanismo y por intermediarios que en la mayoría de los casos se basa 

en compromisos con los jefes de cuadrilla, con los varones adultos y jefes 

de familia, ya que cada varón adulto tiene el resto de la prole que se va a 

incorporar o se va a mantener (entrevista con Kim Sánchez, 2002). 

Las lógicas de explotación de las familias migrantes se basan en la 

forma de contratación totalmente desrreglamentada, lo que se ex-

presa en el pago, en los miserables salarios y las pésimas condiciones 

laborales, en la división técnica del trabajo y en la reproducción fa-

miliar que mantiene la mano de obra (Sánchez, 2001, Gema, 2002; 

Brizzio, 2002). La explotación de los migrantes se sustenta en arrai-

gadas estrategias de acopio, organización y comercialización de la 

fuerza de trabajo de las unidades domésticas. El salario familiar es 

cobrado por el jefe de ésta (quien regularmente es la única persona 

“reconocida” como trabajadora), y solamente ellos saben cuánto se 

percibe por el trabajo de cada uno de los miembros: 

Esto mismo de alguna manera se ha hecho funcional a la explotación 

agríco la en ciertos contextos agrarios en los que la lógica de realización 

es la familia, así como las jerarquías que hay en su interior son realmente 

muy adaptables y funcionales a las necesidades de la explotación, enton-

ces no es el campero, no es el intermediario o el propio empleado que 

presiona para que sea explotada la mano de obra de los niños y de las 

mujeres, sino el que incide sobre el proceso de trabajo es el jefe de familia 

y éste es el que se encarga de ordenar hacia abajo (entrevista con Kim 

Sánchez, 2002). 
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De ahí que el mercado de trabajo agrícola sea un espacio social 

complejo, donde interactúan, por una parte, la oferta de la mano 

de obra que proviene de sectores rurales e indígenas de las comuni-

dades y estados más pobres, y por otra, la demanda de las empresas 

agrícolas junto con sus mecanismos de regulación y explotación:

ambos espacios, de oferta y demanda, se transforman constantemente, 

no sólo por factores económicos macroestructurales (procesos de globa-

lización, nueva división internacional del trabajo, pauperización de las 

fami lias campesinas), sino también por razones sociales y culturales que 

se definen localmente, tanto del lado de las empresas como de los pue-

blos de donde proviene la fuerza de trabajo (Lara y Cartón de Grammont,  

2000, p. 131). 

En las zonas de atracción las fjm asentadas viven hacinadas en ga-

leras, albergues o dentro de las fincas, en cuartos reducidos (en 

muchos casos construidos con láminas de cartón), en su gran ma-

yoría con piso de tierra y sin servicios sanitarios. De acuerdo con 

un estudio en 82 campamentos agrícolas en el Valle de Culiacán se 

reportó que:

Existía una letrina por cada 30 personas; presentándose casos en donde 

sólo había una letrina para 120 o 160 individuos; en cuanto a las con-

diciones de higiene personal, sólo en ocho campos existía este servicio, 

aunque de forma muy limitada, ya que había una regadera por cada 32 

personas e incluso este número se elevaba hasta 280 personas en casos 

extremos. Del total de familias que habitan los 82 albergues, sólo 39.30% 

contaba con una pequeña hornilla para preparar sus alimentos y el res-

tante 60.70% coci naba con leña (Arroyo, 2001, p. 107). 

Como plantea Lourdes Sánchez Muñohierro, quien fue responsa-

ble del Programa Nacional con Jornaleros Agrícolas (Pronjag) de la 

Sedesol, hasta el año 2003:
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ser jornalero o ser jornalera agrícola migrante significa saber trabajar, 

luchar y esforzarse por salir adelante; ser portador de una gran riqueza 

cultural; ser productivo y participar activamente en el desarrollo eco-

nómico de nuestro país. No obstante, ser jornalero o jornalera también 

significa dejar temporalmente o a veces de manera definitiva, el lugar de 

origen; realizar largos recorridos sin tener lo mínimo necesario; llegar 

al lugar de tra bajo y habitar en un espacio reducido para sobrevivir con 

carencias, comer mal y trabajar mucho bajo condiciones extremas de 

frío o de calor; realizar largas y extenuantes jornadas para hacer dos “ta-

reas” de tomate, cortar un par de toneladas de caña o sacar 80 arpillas de 

cebollas que, cuando mucho significarán 100 pesos de paga (Sánchez, 

2002, p. 9).

Para las familias de los jornaleros agrícolas de los estados del sur, 

migrar representa una búsqueda de los recursos básicos para po-

der subsistir; para tener lo mínimo necesario. Viajan con la espe-

ranza de encontrar una fuente de trabajo, aun a pesar de saberse 

explotados buscan la garantía de poder alimentar a sus hijos y que 

éstos puedan vestirse; con la necesidad de hacerse de recursos para 

a su regreso poder cosechar en sus tierras y de esta forma tener qué 

comer el resto del año, mientras retornan de nuevo a los campos 

agríco las. Su meta es reunir recursos para comprar abonos y semi-

llas para la próxima siembra y para poder cumplir con sus compro-

misos adquiridos en la fiesta patronal.

nIñAs y nIños jornAleros AgrÍcolAs mIgrAntes: 

condIcIones de vIdA y trAbAjo10

Los infantes crecen, tanto en sus regiones de origen como en las 

regiones de destino, hostigados por la desnutrición, la insalubri-

10 Una versión de este apartado fue publicada con el titulo “Las niñas y los niños 
jornaleros migrantes en México: condiciones de vida y trabajo” en Revista Socie-
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dad y el analfabetismo. En los grandes centros agroindustriales, 

aparte de explotación laboral, los menores padecen una mala ali-

mentación, carencia de servicios médicos y pocas oportunidades 

educativas. Se enfrentan a distintas formas de discriminación, en-

tre otras, a la expresada en la desvaloración de la lengua materna 

(incluso en los centros escolares), así como a la permanente nece-

sidad de adaptarse culturalmente a sus lugares de asentamiento 

temporal o definitivos. 

Su permanente tránsito de un lugar a otro va generando en los 

menores procesos de construcción y deconstrucción de sus referen-

tes culturales e identitarios, lo que produce la ampliación de sus ho-

rizontes ambientales y sociales: “los niños ya tienen absolutamente 

asumido que sus papás desde chiquitos salieron, ellos desde niños 

salieron, y que esto es parte no sólo de su necesidad económica sino 

también ya es parte de su experiencia de vida” (entrevista con Kim 

Sánchez, 2002). 

Los infantes tienen la necesidad de apropiarse y adquirir nuevos 

patrones culturales y sociales, con el consecuente enriquecimiento 

de su cultura y formas de vida originales. La movilidad no sola-

mente les implica, la adaptación constante y cotidiana de sus mar-

cos de referencia espacio-temporales, sino que además les exige una 

permanente resignificación del vínculo con su cultura y, por tanto, 

formas específicas de enfrentar sus experiencias escolares, signadas 

por graves dificultades para el acceso, permanencia y el logro esco-

lar. Por otro lado, la movilidad y el trabajo como condiciones de 

vida en las que se socializan, influyen de manera determinante en 

la conformación de una subjetividad con una gran capacidad para 

ubicarse y relacionarse con el mundo físico y social: 

dad Latinoamericana. unam, Vol. 2, Núm. 2, Octubre del 2010, México. http://
sociedadlatinoamericana.bligoo.com/content/view/908568/Las-ninas-y-los-ninos-
jornaleros-migrantes-en-Mexico-condiciones-de-vida-y-trabajo.html#content-top 

Inequidades_Rojas.indd   50 2/12/11   08:51:45



51

Capítulo I. Mercado agrícola

Condiciones de vida que han generado en el niño jornalero migrante 

un conjunto de aprendizajes autónomos o informales por medio de la ob-

servación de los adultos y de su participación directa en actividades vincu-

ladas al sustento básico familiar y comunitario. Y que lo identifican, que le 

permiten reconocerse, y que le dan sentido de pertenencia al niño como 

miembro de su grupo social. Donde el trabajo y la movilidad constituyen 

su cotidianidad, y es el centro de aprendizaje y de interacciones sociales 

y ambientales con los que conforma un capital cultural específico y una 

cosmovisión del mundo (Rojas, 2004, p. 11). 

La necesidad de adaptarse a las diferentes formas de vida de la mi-

gración y a las condiciones que enfrentan como resultado de sus 

tras lados permanentes de un lugar a otro, así como la cotidiana 

exigencia de movimiento (agilidad, rapidez y destreza física) para 

cumplir con la faena o llenar un determinado número de baldes de 

jitomate como condición objetiva de supervivencia diaria, han in-

fluido en la conformación de una subjetividad que se manifiesta en 

un constante “hacer” como forma de relación inmediata y directa 

con el mundo que le rodea.

Las experiencias de vida construidas a partir de la interacción 

constante y por encuentros signados por la diversidad cultural y 

lingüística son realidades siempre cambiantes, además el hecho de 

enfrentar cotidianamente el reto de resolver problemas a lo largo 

de sus viajes y en sus lugares de asentamiento generan en estos ni-

ños grandes posibilidades de aprendizaje y de enriquecimiento de 

su identidad. 

salUd y nUtrición

Desde antes de nacer las niñas y los niños migrantes ya están ex-

puestos a los impactos negativos de la pobreza extrema, expresada 

en la deficiente nutrición de las madres y en los riesgos a los que 

se exponen amontonadas en los vehículos que las trasladan en los 
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largos recorridos y por la permanente exposición y la inadecuada 

forma de aplicación de los plaguicidas que persiste en los cultivos 

agrícolas. 

En investigaciones recientes se muestran porcentajes de des-

nutrición estimados en 84.6% en el caso de las nnjm pendulares 

y golondrinos, y 76.9% para la población infantil asentada en los 

campos agrícolas; los mayores riesgos para la salud son ocasio-

nados por la falta y el inadecuado consumo de alimentos (Vélez, 

2005). Adicionalmente esta población enfrenta las consecuencias 

derivadas de la exposición cotidiana a los compuestos y plaguici-

das sin ninguna medida de protección. Los menores presentan altos 

índi ces de enfermedades, lo que los convierte en sujetos altamente 

vulnerables con muy pocas oportunidades para crecer, jugar y de-

sarrollarse plenamente.

En el trabajo titulado Migración infantil. Explotación de la mano 

de obra y privación de los servicios educativos: El caso de los niños 

indígenas en zonas mestizas, la población más vulnerable, Georganne 

Weller (2001), describe:

Los recorridos de miles de kilómetros se hacen en condiciones sanitarias 

muy deficientes. La dieta proporcionada por los contratantes es insufi-

ciente en su contenido nutritivo; además de que pasan noches enteras en 

posiciones incómodas, entre los asientos y en los pasillos de los camio-

nes guajoloteros. Obviamente, mucho antes de partir, tienen que ayudar 

en los preparativos, aguantar el viaje y después el reacomodo en el lugar 

de destino, donde una vez más las condiciones varían entre campamen-

tos de condiciones precarias a verdaderamente infrahumanas (Weller, 

2001, p. 40). 

Particularmente en las zonas de atracción la situación de los me-

nores de cinco años es altamente riesgosa, ya que generalmente se 

quedan en los campamentos al cuidado de una hermana o herma-

no mayores, expuestos a diversas clases de accidentes, o son llevados 

por las madres trabajadoras a los campos agrícolas, donde perma-
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necen a las orillas de los surcos o sobre las espaldas de las madres  

o de las hermanas mayores: 

La situación de los menores de cinco años, particularmente de los lactan-

tes, es crítica ya que se ven expuestos a la tierra, a los plaguicidas, al sol y al 

viento. Por ejemplo, en el Valle de Mexicali resulta común observarlos en 

los campos de cultivo hortícola porque sus padres no tienen con quién de-

jarlos. Las parcelas de pronto se ven convertidas en verdaderas guarderías 

a la intemperie (Ramírez, 2002, p. 63). 

Mercedes López Limón cita los resultados de una encuesta aplicada 

por Sedesol-unicef en el Valle de San Quintín, Baja California, y 

señala:

Los niños entre los pocos meses y los seis años están separados de sus ma-

dres por 10 o 12 horas diarias, quedando al cuidado de una hermana(o) 

mayor o quedan al cuidado de otras mujeres del campamento a quienes 

se paga a veces hasta la mitad del salario de la jornalera (no hay guarderías 

suficientes) o se quedan encerrados en la casa, lo que causa accidentes y 

muertes infantiles (López, 2002, p. 5). 

En un trabajo pionero sobre el estudio de la salud entre jornaleros 

indígenas, jornaleros mestizos y ejidatarios tabacaleros del norte de 

Nayarit (1994) se afirma: 

Los plaguicidas causan un daño mayor a los infantes que a los adultos por 

varias causas. Las madres expuestas a plaguicidas pueden tener problemas 

durante el embarazo ya que el feto puede sufrir malformaciones congénitas. 

El riesgo se incrementa en los bebés que se encuentran en la etapa de gateo y 

exploración oral del entorno porque incrementa las posibilidades de absor-

ción dérmica o ingestión de sustancias tóxicas. La exposición a plaguicidas 

durante la infancia puede producir daños permanentes dado que se trata de 

una etapa de desarrollo físico acelerado, particularmente durante la puber-

tad y a adolescencia (Díaz y Salinas, 2001, p. 96; Díaz y Salinas, 2002).
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Otra de las características de estos menores es que se enferman fre-

cuentemente; sus características fisiológicas los vuelven más vulne-

rables que los adultos. Algunos factores adversos son: los cambios 

constantes del clima y los efectos negativos del medio ambiente, la 

falta de defensas nutricionales, la exposición permanente a riesgos 

en el trabajo, el acceso limitado al agua potable, la carencia de ser-

vicios básicos de salud –tanto en sus comunidades de origen como 

en las de atracción e intermedias– así como la falta de patrones cul-

turales de los padres de familia para prevenir enfermedades. 

En una encuesta aplicada por el Pronjag, de la Sedesol, a 128,084 

jornaleros migrantes se identificó que: “34.49% de los niños mes-

tizos no contaba con cartilla de vacunación; en tanto que 43.38% 

de los menores indígenas también carecía de este documento. Por 

lo anterior se deduce que estos pequeños no son vacunados” (Sán-

chez, 2002, p. 6). Reyes de la Cruz (2002, p. 11) sobre la salud y la 

exposición a riesgos que tienen los jornaleros migrantes asevera:

la esperanza de vida es de 50 años respecto a 70 que es la media nacio-

nal; 24.4% de los niños jornaleros muere más que el promedio nacional; 

las principales causas de muerte son malformación congénita, enferme-

dades respiratorias, infecciones gastrointestinales, entre otras; el estado 

de desnutrición de menores de cinco años provenientes de grupos ét-

nicos es de 18% menos de la talla ideal; de 12% a 15% de su capacidad 

intelectual son más propensos a perderla; de 8% de enfermedades que 

padecen, 40% son crónico-degenerativas; la anemia es una constante en 

los niños jornaleros. 

Dentro de los padecimientos más frecuentes se encuentran la des-

nutrición, las enfermedades epidemiológicas, gastrointestinales, 

respiratorias y las producidas por la exposición a plaguicidas sin 

equipos especiales para evitar el contacto directo con las sustancias 

toxicas portando como única protección un paliacate que les cubre 

la boca. Patricia Díaz Romo y Samuel Salinas Álvarez, señalan que: 
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Predominan los dolores de cabeza, los problemas con vías respiratorias, 

garganta o debilidad o cansancio, e irritación de los ojos, padecimientos 

todos potencialmente relacionados con la exposición a plaguicidas orga-

nofosforados y carbámicos. La parasitosis, una enfermedad de la pobreza, 

ocupa un lugar importante. Se agruparon padecimientos que van desde la 

tiña pedís hasta diversas infecciones (Díaz y Salinas, 2002, p. 103).

origen étnico y perfil lingüístico 

Debido a sus orígenes regionales, familiares y culturales, esta po-

blación infantil se caracteriza por una alta diversidad étnica y lin-

güística. El seguimiento realizado a 2 796 niñas y niños inscritos en 

el Pronim durante el ciclo escolar agrícola 2003-2004 (upn, 2004) 

dio como resultado que 1,005 infantes se reconocen como pertene-

cientes a diversos grupos étnicos (35.9%), reportándose así mismo 

64.1% de no indígenas.11 Éstos provienen, al igual que los padres 

de familia, fundamentalmente de los estados de Guerrero (29.4%), 

Oaxaca (21.1%) y Veracruz (14.6%), y el resto, de diferentes enti-

dades federativas. 

Del total de menores, 18.4% pertenecía al grupo mixteco, 9.8% 

era zapoteca y 3.4% era náhuatl. Los demás grupos tenían una par-

ticipación menor a 1.5%; entre estos últimos resaltó la presencia 

de niños y niñas mazatecos, mixes, popocas, tlapanecos, totonacas 

y triquis. Además, en los estados donde no fue posible aplicar este 

instrumento, se identifica la presencia de purépechas en Baja Cali-

fornia Sur y de huicholes y coras en el estado de Nayarit. 

11 Este último porcentaje se estima que es mucho menor, ya que se consideraron 
todos los casos de niñas y niños restantes que no se reconocieron como pertene-
cientes a un determinado grupo étnico. Es importante señalar que los menores 
tienden a negar su origen étnico, no obstante ser hablantes de lengua indígena.
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Figura 1.4 Niñas y niños migrantes por pueblo indígena
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Fuente: Elaboración de la autora con datos recopilados a través del seguimiento de niñas y niños jorna-
leros migrantes inscritos en el Pronim, de la Evaluación externa del Programa Educación Primaria para 
Niñas y Niños Migrantes, upn-sebyn, México. 2004.

Figura 1.5 Niñas y niños migrantes por lengua indígena
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Sobresalen los niños hablantes de mixteco con 23.1%, los náhuatl 

con 13.3% y los de zapoteco con 10.1%; además se identifican ha-

blantes de amuzgo, mazateco, tarasco, popoca, popoluca, tlapaneco, 

totonaco y trique, solamente en las 11 entidades federativas donde 

fue posible aplicar el instrumento. 

Debido a las necesidades de intercambio y comunicación en las 

zonas de atracción, los infantes utilizan el español con mayor fre-

cuencia, a pesar de las dificultades que presentan para comunicarse 

en ese idioma.

En los ambientes familiares y de esparcimiento público hacen 

uso de la lengua materna. En estas zonas y durante los grandes 

desplazamientos que realizan, los niños aprenden a convivir con 

di versos estilos culturales y lingüísticos, ampliando permanente-

mente sus referentes y desarrollándose en ellos actitudes más abier-

tas y con menos resistencias hacia la interculturalidad. Además, la 

temprana incor poración al trabajo asalariado y las experiencias 

migratorias influyen de manera determinante modificando valores, 

costumbres, forma de vestir y de hablar (Cos-Montiel, 2001), pero 

fundamentalmente deter minan sus formas de participación en la 

escuela primaria.

las niñas y los niños en el trabajo agrícola 

Según los datos oficiales más recientes se estima que en el país 

3,014,800 niñas, niños y jóvenes entre 5 y 17 años, es decir 17.3% 

de esta población, realizan diferentes tipos de actividades en el mer-

cado laboral; de éstos 31.7% tiene jornadas de hasta 35 horas a la 

semana y 39.7% no asiste a la escuela (Inegi, 2009). 

A pesar de lo contundente de estas cifras es muy difícil ofrecer 

datos precisos sobre la participación de la población infantil me-

nor de 14 años en el trabajo asalariado. César Manzanos señala 

que una de las formas de invisibilización, en relación con la ex-

plotación y la violencia infantil, es precisamente la falta de datos 
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estadísticos o la estimación infradimensionada del volumen, así 

como la producción tendenciosa sobre las causas de la problemá-

tica. Estas formas de invisibilización, a decir del autor: 

contribuyen a desarrollar políticas de infancia y proclamas legislativas me-

ramente simbólicas, e incluso se convierten en parte de esas estrategias de 

encubrimiento, lo cual en cierta medida explica no sólo que sean inefi-

caces para frenar el incremento exponencial de la violencia y la explota-

ción de la infancia, sino que sean parte del entramado de reproducción de 

las mismas (Manzanos, 2002, p. 3). 

Con la población jornalera migrante esta situación se agrava debi-

do a que no se cuenta con información censal confiable y actuali-

zada en torno a las características demográficas de este sector de la 

población. No sabemos con exactitud cuántos son, dónde están y, 

dadas las formas de encubrimiento y explotación propias del mer-

cado de trabajo infantil agrícola, menos aún podemos identificar 

con precisión la población infantil incorporada al trabajo asalaria-

do. Según la información reportada por la Encuesta Nacional de 

Jornaleros Agrícolas 2009 (Sedesol; 2010), se estima que en México 

existen 727,527 niñas, niños y jóvenes menores de 17 años de los 

2,040,414 jornaleros agrícolas registrados. 

Con relación a la participación de los menores en el jornaleris-

mo se afirma que de los niños y adoles centes identificados dentro 

del sector jornalero agrícola, 430,592, es decir 60%, realizan trabajo 

remunerado como jornaleros agrícolas, 10% otros oficios y 30% 

trabajo doméstico (Sedesol, 2010). Esta población infantil se ve en 

la necesidad de incorporarse directa o indirectamente a las redes de 

trabajo, en detrimento de sus oportunidades educativas y en gene-

ral de sus posibilidades de desarrollo y el ejercicio de sus derechos. 

Marcela Ramírez señala: 

Se parte de reconocer que los niños migrantes son trabajadores. En sus co-

munidades de origen se incorporan a las actividades del campo, de pasto-
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reo o del hogar (aseo, cuidado de los hermanos menores, preparar y llevar 

alimentos a los adultos). En los campos agrícolas, a las tareas domésticas 

se suman las actividades del proceso de producción agrícola a gran esca-

la: cortar y amarrar el producto, desyerbar la tierra, tender varas y cubrir 

con plástico la siembra, entre otras [...]. Los niños jornaleros, al igual que 

sus padres, se ven obligados a trabajar bajo condiciones climatológicas ex-

tremas y en ambientes insalubres, pasando del frío de la madrugada al 

sol candente del medio día. Soportan fumigaciones a cielo abierto, que se 

practican en muchas ocasiones al mismo tiempo que realizan su trabajo 

(Ramírez, 2001, p. 62). 

En sus lugares de origen esta población infantil ayuda en la pro-

ducción de alimentos y en las actividades cotidianas familiares. En 

el caso de los niños limpian, desgranan y cosechan maíz, frijol y 

diversos alimentos para el autoconsumo, además apoyan en el cui-

dado y pastoreo de animales domésticos. Las niñas ayudan a prepa-

rar la masa del maíz, muelen el nixtamal, hacen tortillas, preparan 

comida, cuidan y alimentan animales, separan y desgranan maíz 

y, en algunos grupos indígenas, se instruyen en el manejo del telar 

de cintura, saben tejer la palma verde para elaborar sombreros o 

aprenden a elaborar artesanías con diversos productos (Pacheco y 

González, 2002, p. 3). 

En sus comunidades de origen los menores, tanto niñas como 

niños, participan en diversas actividades domésticas y de apoyo a 

las actividades de los huertos familiares como parte de su propio 

proceso de socialización: 

Se enseñan mientras siguen a sus mayores en la jornada diaria, donde des-

cubren el valor del trabajo como acción solidaria y colectiva, que es apren-

der mediante la acción a resolver y a participar en las labores y necesidades 

locales [...]. La experiencia comunitaria demuestra que saber es hacer y 

de esa manera los aprendizajes adquieren para el infante y su comunidad 

un valor concreto, representan una herencia, un don, que le dan sentido  

y atributo (Gómez, 2000, p. 79).
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Estas formas de socialización dan como resultado la adquisición  

y el uso diferente de un conjunto de destrezas y habilidades cogni-

tivas y morales, las cuales son altamente valoradas, bajo criterios 

implícitos en el contexto sociocultural de los infantes, y como parte 

de las prácticas sociales hegemónicas en un determinado grupo so-

cial y de su cultura. 

Dadas las precarias condiciones de vida y la creciente oferta 

de mano de obra barata del capital agrícola, estos niños se ven en 

la necesidad de insertarse en los patrones de migración pendular 

o golondrina (o en algunos casos a establecerse con sus familias en 

las zonas de atracción) y en las redes del trabajo infantil. 

El trabajo de los menores en sus comunidades y en las zonas 

de atracción es total mente distinto, en las primeras las niñas y los 

niños realizan actividades para ayudar a la subsistencia y la repro-

ducción de la vida económica familiar y comunitaria; en las segun-

das los menores se incorporan al trabajo propiamente asalariado; 

están expuestos a las más violentas formas de explotación y a la 

comercialización de su escasa fuerza física, incluso ponen en riesgo 

su integridad física y cualquier posibilidad de proyecto de un fu-

turo valioso. Por lo general los menores desconocen el monto de 

su salario, ya que los que cobran son los jefes de familia o el adulto 

registrado en la lista. 

En el mercado de trabajo agrícola, los infantes no son conside-

rados como jornaleros o asalariados, ya que no media una relación 

contractual entre los menores y los empleadores; aunque los ma-

yordomos y capataces reconocen que los niños alcanzan el mismo 

nivel de productividad que los adultos. La mano de obra infantil es 

altamente rentable para la realización de algunas actividades agríco-

las, además es más barata y susceptible a un mayor control. Se han 

identificado empleadores en las zonas de atracción que presionan a 

las madres de familia para que los menores se incorporen al trabajo. 

En investigación realizada en San Quintín, Baja California, se descri-

be una de las formas de presión de los empleadores sobre las familias 

para incorporar a los niños al trabajo asalariado: 
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se sabe de casos que cuando las madres son jefes de familia obligan a sus 

hijos a trabajar, pues para adquirir y mantener el derecho a habitar un 

campamento se requiere que al menos un familiar del trabajador labore 

también en el campo agrícola, de ahí que en ese tipo de hogares haya más 

presión sobre los niños para incorporarse al trabajo (López, 2002, p. 8).

La mano de obra infantil es muy demandada en ciertos tipos de 

culti vos, como es el caso de la producción tabacalera y algunos de los 

productos hortícolas y frutícolas. A decir de un mayordomo: 

Los niños son muy buenos para el desahije, desbrote y deshoje, porque 

pueden ir casi sentados haciendo el trabajo, y el señor grande rinde me-

nos porque se cansa más, porque tiene que doblar todo su cuerpo [...] 

pero los niños son hábiles, para todo rinden, igual que un adulto. Los 

niños están nuevos, la persona mayor es más seria para trabajar, el niño 

juega más, pero se le encarga a los papás para que lo cuiden en el trabajo, 

pero hay niños muy responsables que no lo necesitan (Sánchez citado por 

López, 2002, p. 11).

Además, en las zonas de atracción los menores realizan actividades 

domésticas para el mantenimiento y la reproducción de la mano de 

obra familiar: preparan alimentos, limpian los “cuartos” asignados en 

los campamentos o galeras y generalmente son los respon sables del 

cuidado de los hermanos menores. Modali dades de trabajo disimu-

lado que se constituyen en una forma para reproducir y reducir los 

costos del mantenimiento de la mano de obra agrícola. Como parte 

de las conclusiones de la mesa para el Análisis sobre el trabajo infan-

til del foro Invisibilidad y conciencia: migración interna de niñas y 

niños jornaleros agrícolas en México, organizado por la uam-x en 

2002, se enfatizó que: 

La incorporación directa e indirecta de los niños migrantes a relaciones 

asalariadas requiere ser abordada desde una doble perspectiva de los ám-

bitos de la oferta y la demanda de mano de obra infantil. En este sentido, 
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las causas que originan la presencia de trabajo infantil en campos agrícolas 

no sólo están directamente relacionadas con las necesidades económicas 

y de supervivencia de las familias jornaleras, sino también a las estrate-

gias productivas y de administración laboral de los empleadores que han 

hecho uso extensivo de esta mano de obra. De ahí que es importante di-

ferenciar la doble función del trabajo infantil: por un lado, como ingreso 

directo para las familias; por otro lado, para el capital en tanto cubre una 

parte no pagada al trabajo del obrero, que lleva a la sobreexplotación y  

la depresión salarial. Consecuencia de esto es la perpetuación de la po-

breza ya que la remuneración del trabajo infantil da paso a la desvaloriza-

ción del trabajo adulto (Sánchez y Macchia, 2002, pp. 2-3). 

Las estrategias de superexplotación o doble explotación de la fuerza 

de trabajo infantil por parte de las empresas se soportan sobre la par-

ticipación directa e indirecta de los niños en el mercado del trabajo 

agrícola: preparación y desyerbo del suelo de los cultivos agríco las, 

corte, recolección y acarreo de hortalizas, frutas, café, caña y tabaco,  

y en menor medida para el empaque de los productos agrícolas. 

Las niñas y los niños trabajan durante los seis días de la sema-

na; al igual que los adultos, si la demanda productiva lo requiere 

se ocupan hasta el domingo, laboran jornadas mínimas de ocho 

horas, por lo que perciben un salario raquítico. Para 2004, el 

monto de este salario se estimó en un promedio nacional de $387 

semanales, lo cual implica menos de $65 por jornada de trabajo. 

Del total de los niños encuestados durante el ciclo agrícola esco-

lar inscritos en el Pronim, casi 49.5% es trabajador asalariado y 

45.9% no trabaja, mientras que 4.6% no contestó a la pregunta 

formulada (upn, 2004). Lo anterior no significa que los padres de 

familia, así como los infantes, no estén conscientes de la explotación 

de la que son objeto o que desconozcan las vejaciones que padecen 

sus hijos. Un padre de familia en Veracruz comentaba: 

Hemos agarrado experiencia de nuestros padres y abuelos, ellos no pudie-

ron darnos estudio, viene entonces la ignorancia, el no saber leer, nosotros 
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como no tenemos estudio sólo podemos ser jornaleros o ayudantes de 

albañil y no queremos que nuestros hijos caigan en el mismo error que 

padezcan lo mismo (Rodríguez et al., 1997). 

Y es gracias a esta conciencia que la escuela es valorada, empieza a 

tener un lugar dentro de las expectativas de las familias migrantes 

como una estrategia de defensa para que los hijos no sean como los 

padres y que puedan conseguir un mejor trabajo. Al preguntarle 

a un padre de familia si para él era importante que sus hijos estu-

diaran respondió: 

es importante porque si no saben leer es como el que no ve. Por ejem-

plo, si anda uno en la ciudad, ellos deben de saber leer. El que no sabe 

leer se pierde. Puede ser que por allí ande preguntando. Una persona que 

sepa leer sabe adónde va. Es muy importante que los niños aprendan las 

cuentas para que nadie los engañe, a través de la lectura pueden desempe-

ñar algo, pueden defenderse. Pero aquel que no sabe nada ni trabajo halla  

(Rodríguez et al., 1997).

En la escuela se deposita la posibilidad de no repetir su historia de 

vida: “para que no se golpeen tanto como uno”, por el contrario, 

que sus hijos “aprendan a hablar español; aprendan a escribir su 

nombre, a leer para que no se pierdan”; o que sepan cómo “hacer 

cuentas para que no los hagan tontos con los baldes de jitomate”. El 

cumplimiento de estos deseos se les niega por la falta de condicio-

nes de vida, ya que niñas y niños tienen que trabajar y crecer en los 

inmensos campos agrícolas, entre los sembradíos de jitomate, uva, 

café, caña o tabaco: 

El niño se forma hasta el punto de ser un peón física y espiritualmente 

apto para desempeñar labores diversas en el mercado de trabajo. Al final 

del largo proceso de maltrato físico quedan criaturas casi irreconocibles, 

pequeños, enjutos, deformes, desde jóvenes sus caras llenas de surcos ori-

ginados por las privaciones y el dolor (Molina y Gutiérrez, 2004, p. 1).
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Las causas de la marginación y desigualdad social que viven las fa-

milias jornaleras migrantes son económicas, políticas y sociales; tie-

nen que ver con la estructura y los mecanismos de exclusión que se 

han conformado en nuestra sociedad a lo largo de la historia. La po-

breza tiene causa multidimensional y sus expresiones son todavía más 

variadas (Padilla, 2001; Gendreau, 2001; Román y Aguirre, 2001).

La marginación y la exclusión en la que viven las familias jorna-

leras, junto con sus hijos, se encuentran incrustadas en un círculo 

perverso que pareciera imposible de romper y que por el contrario 

día a día se reproduce y refuerza con mayor violencia y severidad, 

lo que mantiene a miles de jornaleros migrantes (hombres, mujeres 

y niños) en la explotación y en la miseria. Círculo de pobreza en el 

que los grandes ausentes son el derecho jurídico, la ética, la justicia y 

todo principio de civilidad, y en donde lo que predomina es el ava-

sallamiento de la dignidad humana en beneficio de los intereses del 

capital agrícola auspiciados por la incapacidad y la insuficiencia de 

acciones de los aparatos gubernamentales (federal y estatales) y por 

la indiferencia de una sociedad no informada con dificultades para 

asumir una corresponsabilidad social y para ejercer una conciencia 

política capaz de exigir el cumplimiento de los derechos humanos 

fundamentales.

La propia lógica del modelo económico y los condicionamien-

tos de la estructura social generan y reproducen la miseria y la pre-

cariedad, al mismo tiempo que mellan los esfuerzos del Estado por 

mejorar las condiciones de vida de los jornaleros migrantes. Se han 

instrumentado programas sectoriales para garantizarles mayores ni-

veles de bienestar (salud, trabajo, educación, entre otros); sin embar-

go, la desigualdad económica y social en la que se encuentran exige la 

intensificación y la continuidad de programas integrados (intersec-

toriales e interregionales), a fin de intervenir de una manera más ar-

ticulada sobre las causas y los efectos que conlleva esta desigualdad.

El desafío es grande y todavía mayores los recursos financieros 

que se requieren para instrumentar programas de desarrollo eco-

nómico y social que realmente beneficien a las fjm y que faciliten 
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el acceso de esta población al derecho que tienen de solventar sus 

necesidades esenciales, ya que esto no sólo significa la realización 

de planes focalizados “de segunda” para unos ciudadanos “de se-

gunda”, que poco han favorecido la modificación de sus expec-

tativas y condiciones de vida. Se requiere una verdadera política 

social, sustentada en los principios de la justicia redistributiva y de 

discriminación positiva, con un sustantivo financiamiento público 

que pueda constituirse en una real inversión en servicios sociales 

(alimentación, salud, educación y vivienda) y para la obtención de 

recursos productivos (tierra, empleo, capacitación para el trabajo, 

entre otros). 

La pobreza no se resuelve atendiendo sólo necesidades inmedia-

tas de consumo, el problema es un fenómeno esencialmente pro-

ductivo y social (Román y Aguirre, 2001). Asimismo, se requiere un 

mayor control y vigilancia por parte del Estado en el cumplimiento 

de las legislaciones y prescripciones jurídicas labo rales, de seguri-

dad y protección social particularmente para los infan tes, y para el 

ejercicio de sus derechos políticos. 

La responsabilidad no sólo es del Estado, se requiere de una efi-

caz participación del sector privado. “A mayor grado de responsabi-

lidad social de los empresarios agrícolas se observa un impacto más 

favorable en la calidad de vida de las familias jornaleras migrantes” 

(Cos-Montiel, 2001); aquella parte de la adquisición de una mayor 

conciencia, que se traduce en condiciones de vida dignas para las 

familias durante los periodos de estancia en los campos agrícolas. 

También implica el cumplimiento efectivo de la legislación laboral 

vigente (prohibición al trabajo a menores de 12 años, protección al 

trabajo a los menores de 16 años, cumplimiento de la jornada máxi-

ma de ocho horas, respeto al salario mínimo, pago de sueldos iguales 

a trabajo igual, pago de tiempo extra, apoyo de vivienda digna para 

sus empleados, entre otras disposiciones laborales), lo cual debería 

respetarse no de manera discrecional por parte de los empresarios, 

sino como obligaciones irrevocables en el marco de la estricta obser-

vancia de los derechos de los jornaleros migrantes. 
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Existe, sin lugar a duda, responsabilidad por parte de la propia 

población jornalera migrante que requiere de mayores formas de 

organización y participación política, así como medios para expre-

sar su malestar y desplegar mecanismos de presión social y política. 

Norberto Bobbio distingue a los ciudadanos en activos y pasivos, y 

señala que:

 

En general los gobernantes prefieren a los segundos porque es más fácil  

tener controlados a súbditos dóciles e indiferentes, pero la democracia 

nece sita de los primeros [...] si debiesen prevalecer los ciudadanos pasivos, 

con mucho gusto los gobernantes convertirían a sus súbditos en un reba-

ño de ovejas dedicadas únicamente a comer el pasto una al lado de la otra 

(y a no lamentarse aun cuando el pasto escaseara) (Bobbio, 2000, p. 39).

Las familias jornaleras carecen de los satisfactores básicos y están ex-

cluidas del acceso a la información y de la cultura política. En gene-

ral, no conocen qué programas sociales existen, en qué los benefi cian 

y cómo acceder a ellos; no saben a dónde llevar a sus hijos cuando se 

enferman o cómo gestionar un trámite escolar; es decir, no se reco-

nocen como sujetos de derechos, mucho menos conocen las formas 

para hacerlos valer ante sus empleadores y ante las instan cias gu-

bernamentales responsables de vigilar su respeto. Por otra parte, a 

pesar de que en sus lugares de asentamiento (temporal o definitivo) 

se ven en la necesidad de generar nuevos mecanismos de organiza-

ción, diferentes a los utilizados en sus comunidades de origen, para 

sobrevivir; es aún exigua la participación de jornaleros migrantes en 

asociaciones oficiales, así como transitoria y muy inestable la cons-

titución de agrupaciones políticas y sindicales alternativas (Rubio et 

al., 2000). 

Esta población demanda ser informada, pero también se nece-

sitan mayores niveles de participación y responsabilidad. Para esto 

requieren adquirir competencias que les permitan defenderse y 

poder participar en la transformación de sus condiciones de vida, 

para así transmitirles a las niñas y a los niños modelos de actuación 
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no pasiva, de tal manera que por lo menos los hijos de estas familias 

puedan contar con herramientas para ayudar a romper el círculo 

de la pobreza y con ello tener la oportunidad de un futuro mejor. 

Es aquí donde la educación escolar adquiere especial relevancia, ya 

que no sólo la escuela, en el nivel básico, debería de proporcionar el 

conocimiento de competencias como la escritura, la lectura o el ra-

zonamiento lógico-matemático, sino que además debería permitir 

la adquisición de las competencias necesarias para el ejercicio pleno 

de la ciudadanía y potenciar la participación productiva a fin de 

contribuir en la modificación de las condiciones en las que viven. 

En el siguiente capítulo veremos qué le ofrece la escuela primaria 

a esta población en aras de convertirse realmente en un medio de 

desarrollo y de democracia.
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educAcIón PrImArIA PArA nnjm

En este capítulo se realiza un análisis histórico sobre las políticas 

y acciones gubernamentales efectuadas desde 1976 a la fecha para 

atender de manera específica las necesidades educativas de la po-

blación infantil jornalera migrante en la educación primaria. En 

este recorrido histórico se enfatiza el estudio de acciones orientadas 

hacia la mejora de la calidad de la oferta educativa y a la amplia-

ción de las oportunidades en este terreno. Se analizan los princi-

pios políticos orientados hacia la equidad educativa para mostrar 

las incongruencias entre el discurso oficial y las acciones concretas 

realizadas, particularmente en lo que refiere a la asignación y la dis-

tribución de recursos financieros.

También se analizan las dos propuestas con las que se ofrece edu-

cación primaria a esta población infantil: el Programa de Educación 

Primaria para Niñas y Niños Migrantes (Pronim) de la Secretaría 

de Educación Pública (sep) y la Modalidad Educativa Intercultural 

para Población Infantil Migrante (meipim) del Consejo Nacional de 

Fomento Educativo (Conafe). Esta revisión comparativa muestra 

algunas de las similitudes y diferencias, los modelos de atención  

o avances en el diseño de la propuesta pedagógica y curricular, los 

perfiles y la formación de los docentes, las formas de organización 
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escolar, así como los materiales educativos diseñados por el Pronim 

hasta el año 2005. Por último, se cierra este capítulo con un análisis 

sobre los bajos resultados obtenidos históricamente por estos pro-

gramas educativos, en términos de la matrícula escolar. 

el Acceso, un ProblemA no resuelto

En México, al igual que en otros países de América Latina, desde 

hace varias décadas ha existido la preocupación por parte del Esta-

do de ofrecer educación primaria a todos los sectores de la pobla-

ción como una condición necesaria para alcanzar un desarrollo con 

igualdad y justicia. Sin embargo, la educación pública impartida 

por el Estado mexicano se ha caracterizado por una alta expansión 

y muy poca calidad y equidad. 

La igualdad formal de oportunidades se ha expresado en la ace-

lerada y continua expansión de la cobertura, particularmente en 

el nivel primaria, en el que se consideran a los sectores más vul-

nerables de la sociedad mexicana (Ornelas, 1998, 1999); pero las 

acciones para superar la desigualdad social y la inequidad regional 

han sido insuficientes y, en buena medida, sólo objeto del discurso 

político oficial (Tenti, 1988; Martínez, 1996). 

El servicio de educación primaria que se ofrece en México a los 

sectores más desfavorecidos, “está pauperizado y no es adminis-

trado conforme a los intereses y necesidades de la población que 

lo recibe, lo que refuerza las desigualdades sociales preexistentes” 

(Muñoz Izquierdo, 1996, pp. 129-130). Poco se ha hecho realmente 

para abatir el rezago educativo, ampliar el acceso y mejorar el ser-

vicio para garantizar la permanencia y el logro escolar de los niños 

que provienen de los sectores económicos y sociales marginados, 

y que se encuentran en franca desventaja social y educativa como 

son los hijos de los trabajadores jornaleros migrantes. 

Desde 1980 la política educativa ha planteado la necesidad de 

atender los requerimientos educativos de los jornaleros migrantes; 
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a lo largo de más de 30 años los discursos políticos reiteran el com-

promiso del Estado ante este sector vulnerable y desde entonces 

instituciones como el Conafe y la sep, mediante programas con co-

bertura nacional, han diseñado diversas acciones y estrategias para 

que las niñas y los niños jornaleros migrantes (nnjm) puedan asis-

tir, permanecer y tener éxito en la escuela primaria. No obstante es-

tas acciones, los alcances educativos de estos planes son totalmente 

limitados y se podría señalar que hasta catastróficos; de acuerdo 

con los resultados de la evaluación de estos programas1 se puede 

afirmar que en México aún no se ofrece a los hijos de las familias 

jornaleras migrantes (fjm) la oportunidad de asistir y mucho me-

nos de transitar equitativamente por la escuela primaria. 

Los esfuerzos realizados durante más de 30 años por la sep y 

por órganos desconcentrados como el Conafe han sido insuficien-

tes para ofrecer educación primaria a este sector de la población;2 

en declaraciones oficiales Sylvia Schmelkes, todavía como funcio-

naria responsable de la Coordinación de Educación Intercultural 

Bilingüe (cgeib), de la sep, señaló que en términos conservado-

res existían en México entre 400,000 y 700,000 nnjm, de 10 a 14 

años de edad, en quienes se concentra el rezago educativo pues en 

su gran mayoría no pueden asistir y permanecer en una escuela, 

además la sep carece de estrategias para enfrentar esta situación 

(Galán, 2004, p. 45).

Por otra parte, los estudiosos del tema señalan que la falta 

de oportunidades de las nnjm para ingresar y mantenerse en la 

educación primaria, así como la falta de logros educativos que 

presentan es un problema no resuelto (Rodríguez et al., 1997; 

1 El autor se refiere a las evaluaciones al Programa Educación Primaria para Niñas 
y Niños Migrantes coordinado por la sep, las cuales coordiné durante los años 
2002-2005. Véase Informe de evaluación, upn-sebyn, México. 2003, 2004 y 2005.
2 Véase sep (1999), Perfil de la educación en México, México; Programa Nacional 
de Educación, (2001), México; sep (1996), Programa de Desarrollo Educativo 1995-
2000, Poder Ejecutivo Federal, México; sep (2001), Programa Nacional de la Edu-
cación 2001-2006, Poder Ejecutivo Federal, México; sep (2003), Informe de Labores 
2002-2003, México. 
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Muñoz, et. al., 1998; Ornelas, 2001; Del Río, 2001; Ramírez, 2001, 

2002). Por lo que persiste la falta de oportunidades educativas y 

el fracaso escolar entre la población infantil jornalera migrante 

(Rojas, 2006, 2010). 

La alta vulnerabilidad social que los define, dadas sus condicio-

nes extremas de pobreza y la explotación laboral en la que viven, 

determina las escasas posibilidades que tienen para acceder y per-

manecer en el sistema escolar. La continua movilidad geográfica 

y ocupacional, las condiciones de detrimento físico ocasionado 

por las extenuantes jornadas laborales, la reducción de tiempos 

para asistir a la escuela, el cambio de expectativas que les produce 

la incorporación al trabajo (Rodríguez et al., 1997), así como una 

serie de factores que surgen del propio sistema escolar y de los pro-

gramas educativos que se les ofrecen –falta de apoyos presupues-

tales, rigidez de los aparatos administrativos escolares, inexistencia 

de propuestas pedagógicas pertinentes, falta de formación de los 

agentes educativos, particularmente de los docentes; insuficien-

cia de recursos didácticos y materiales de apoyo para los docentes 

y alumnos, precariedad de las condiciones de los espacios esco-

lares– son condiciones adversas que repercuten negativamente 

en la incor poración y en los resultados de los niños migrantes en 

el proceso educativo.

La situación de la oferta educativa para las niñas y los niños jor-

naleros migrantes se ha generado a lo largo de una historia caracte-

rizada por la ausencia de una política consecuente que implemente 

acciones y medidas de apoyo integrales para los jornaleros migran-

tes que permitan mejorar la calidad y la equidad del servicio; la 

función de la escuela pública en este sector de la población no ha 

podido cumplirse, y sigue aún pendiente el reto de que la educación 

escolar pueda contribuir y favorecer la incorporación de esta po-

blación infantil al desarrollo social, así como aminorar los efectos 

y consecuencias de la pobreza en estos niños, quienes son muy vul-

nerables por su condición de indígenas, muchas veces monolingües 

y analfabetas. 
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origen de los programas edUcativos

La necesidad de una educación primaria para esta población surge 

del marco de una política en la que predominaba una “interpretación 

formalista” sobre la igualdad de oportunidades, entendida como el 

acceso formal de estos sectores más desfavorecidos a la escuela: 

Además, esa interpretación “formalista” puso énfasis en la habilidad de las 

personas en originar sus propias oportunidades y en homogeneizar casi 

todo en el sistema educativo sin distinción de la diversidad cultural, las 

necesidades de los usuarios o –como dicen los economistas neoliberales– 

sin considerar los deseos de los consumidores (Ornelas, 2001, p. 6). 

Esta acción se derivó de los objetivos del programa Educación para 

todos (1976-1982), bajo la responsabilidad de la Dirección General 

de Planeación y Presupuesto (dgpp) de la sep cuando en 1980 co-

mienza la instrumentación del proyecto Educación primaria para 

niños migrantes, en coordinación con el Fideicomiso de Obras So-

ciales para Cañeros de Escasos Recursos (Fioscer), el cual inicia en 

los estados de Veracruz y San Luis Potosí (sep, 1999) con la inten-

ción de crecer de manera paulatina hasta llegar a atender una ma-

trícula de 35,000 alumnos para 1998, en 22 estados de la República 

(Conafe, 1999, p. 22). Éste es el primer intento formal para atender 

las necesidades educativas de esta población infantil.

Este proyecto creó una estructura modular diseñada a partir de la divi-

sión de cada grado en cinco módulos. El calendario escolar se adapta al 

tiempo de estancia de los jornaleros, con un horario flexible de activi dades 

deter minado por las posibilidades que tienen los niños de asistir a cla-

ses (sep, 1998, p. 22).

De las acciones pioneras para la atención educativa del sector jor-

nalero, en 1982 el Instituto Nacional para la Educación de Adultos 

(inea) inició el proyecto Campamentos de educación y recreación, 
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específicamente perfilado para la atención de la población jornalera 

migrante, en el que se ofrecieron programas para alfabeti zación, 

educación primaria y secundaria, capacitación para el trabajo y ac-

tividades recreativas.3 Dentro de los servicios educativos para jor-

naleros migrantes que ofreció el inea resalta el Programa 10-14 

dirigido a los niños mayores desertores que no se habían inscrito 

en el sistema escolarizado regular (sep, 1998).

Desde principio de los años ochenta el Estado se propuso elevar 

la calidad de la educación en todos los grados además de ampliar el 

acceso a los servicios a todos los mexicanos, priorizó la atención en 

las zonas y a los grupos más desfavorecidos del país (Plan Nacio-

nal de Desarrollo 1983; Programa Nacional de Educación, Cultura, 

Recreación y Deporte, 1984-1988, 1984). Estas acciones fueron una 

respuesta al alto porcentaje de rezago educativo que presentaban 

las niñas y los niños rurales, indígenas y jornaleros migrantes que 

permanecían fuera del sistema educativo y que mostraban índices 

muy bajos de rendimiento y aprovechamiento escolar.

políticas y acciones edUcativas:  

reconocimiento de las particUlaridades 

A finales de los años noventa, bajo los principios de una “inter-

pretación realista”,4 con el relativo agotamiento del modelo centra-

do en la ampliación formal de oportunidades escolares y ante la 

preocupación centrada en la calidad educativa, el Estado impulsó 

acciones para lograr un mayor acceso y permanencia de los me-

3 Para 1998 los diversos servicios del inea tenían cobertura en 10 estados de la 
república y se atendían para este año 9 000 jornaleros migrantes. Conafe (1999), 
Educación intercultural. Una propuesta para población infantil migrante, Dirección 
de Programas y Desarrollo Educativo, México. 
4 Desde esta segunda perspectiva “[…] el concepto de necesidad representa un papel 
central. [...] tiende a interpretar la ‘igualdad’ [...] como provisión cabal de servicios 
a quienes sufren desventaja; mas por diferentes rutas a las formales, con programas 
innovadores, fuera de las estructuras rígidas del sistema” (Ornelas, 2001, p. 6). 
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nores migrantes en la escuela, a través de programas enfocados en 

el reconocimiento a la diversidad social y cultural de los diferentes 

grupos sociales. Para ello:

se impulsó el desarrollo de modelos educativos flexibles que reconocieran 

las necesidades particulares de los alumnos, y de esta manera apoyar estra-

tegias tendientes a aminorar las desventajas contingentes ocasionadas por 

las diferencias sociales y económicas (Ornelas, 2001, p. 140). 

En el caso de las nnjm, el Conafe en 1989 comenzó a instrumen-

tar el Proyecto para la Atención Educativa de la Población Infantil 

Agrícola Migrante (paepiam), a partir de una adaptación de los 

cursos comunitarios y del preescolar al contexto y a las necesidades 

educativas de esta población infantil. La operación de este proyecto 

inició en los estados de Colima, Michoacán, Nayarit y Sinaloa, para 

el ciclo escolar agrícola 1994-1995 se atendían aproximadamente  

a 7,000 alumnos de preescolar y primaria en 11 entidades fede-

rativas (Conafe, 1999). Según declaraciones oficiales, en 1998 el 

paepiam prestaba servicio a 9,480 niños y niñas migrantes en edu-

cación primaria en 14 estados del país (Salas, 1998).

En 1993, con la intención de articular los esfuerzos realizados 

por las diversas instituciones, se integró la Comisión Central de 

Coor dinación Interinstitucional para la Atención Educativa a la Po-

blación Jornalera Agrícola Migrante, en la que participaron la sep, 

el Conafe, el inea y la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol). 

Las acciones desarrolladas de manera intersectorial sentaron las bases 

para mejorar la planeación y programación de los servicios educativos 

en los campamentos, albergues y comunidades a partir de la conforma-

ción de grupos de trabajo interinstitucionales en 14 entidades de origen y 

atracción de población jornalera agrícola migrante. Además de establecer 

meca nismos de concertación con productores y autoridades estatales para 

mejorar las condiciones de la infraestructura y apoyos a la atención edu-

cativa (sep, 1998, p. 23).
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Por otra parte, la Sedesol empieza a operar el Programa Nacional 

con Jornaleros Agrícolas (Pronjag), a través de acciones coordi-

nadas con el sector educativo y empresarial para la construcción 

de es pacios educativos y deportivos, además de la promoción de 

actividades artísticas y culturales.

calidad y eqUidad en la moderniZación edUcativa

Durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari se llevó a cabo 

una importante innovación educativa; en 1993 y luego de las re-

formas al Artículo 3º Constitucional se publicó la Ley General de 

Educación vigente, en ésta se plasma la preocupación del Estado 

por lograr una mayor equidad y hacer efectiva la igualdad en las 

oportunidades educativas para los grupos y regiones en mayor des-

ventaja social y económica (Capítulo III; Artículos 32 al 36). 

En el Programa de Desarrollo Educativo, 1995-2000 (pde) (sep, 

1996), la educación es considerada como un factor estratégico para 

el desarrollo, y la básica como un medio para luchar contra las des-

igualdades sociales. El programa sectorial planteaba como propó-

sito central ampliar el acceso a oportunidades educativas y mejorar 

la calidad y la equidad de este servicio, particularmente el que se 

ofrecía a los grupos más desfavorecidos y en condiciones de mayor 

marginación. 

En el pde y en los últimos informes oficiales de este periodo 

había estrategias y acciones específicas para mejorar la atención en 

educación primaria de las nnjm (Programa de Desarrollo Educativo, 

1995-2000, 2006; Informe de labores, 1997-1998; Programa del Sector 

Educativo para el año 2000, 2000). Asimismo, se elaboraron estudios 

diagnósticos con el objetivo de profundizar en el conocimiento de 

la problemática educativa de los jornaleros agrícolas. El Conafe, en 

cofinanciamiento con el Fondo de las Naciones Unidas para la In-

fancia (unicef), realizó durante los años 1996-1997 el Diagnóstico 

psicopedagógico de la problemática educativa del niño migrante (véa-
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se a Rodríguez, et al., 1997). La Subsecretaría de Educación Básica y 

Normal (sebyn), a través de la Dirección General de Investigación 

Educativa, realiza los siguientes trabajos: Estudio documental y grá-

fico sobre niños y niñas migrantes (sebyn-dgie, 1999), Expectativas 

de los padres y madres de familia de los niños jornaleros agrícolas mi-

grantes respecto a la educación primaria (sebyn-dgie, 1999). Tam-

bién se llevó a cabo el diseño, desarrollo y la adaptación de modelos 

curriculares para la atención de esta población. Adicionalmente se 

planteó la necesidad de promover un sistema de información para 

precisar más sus desplazamientos y sus características, así como el 

diseño de mecanismos de coordinación entre entidades federativas 

para el seguimiento de las niñas y los niños migrantes (sep, Informe 

de labores, 1997-1998, 1999). 

En respuesta a estas directrices políticas establecidas en el progra-

ma sectorial, en 1997 la Subsecretaría de Educación Básica y Normal 

(sebyn), con apoyo de la Organización de los Estados Americanos 

(oea), puso en marcha el Proyecto de Investigación e Innovación: 

Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes, el cual se propo-

nía tres objetivos específicos: 1. Diseñar, experimentar y evaluar el 

componente de diseño curricular del modelo de atención educati-

va de nivel primaria que responda a las características y condiciones 

de vida y trabajo de las niñas y niños jornaleros agríco las migrantes; 

2. definir líneas generales para el desarrollo de los componentes de 

planeación y operación del modelo educativo y 3. realizar estudios 

que permitieran profundizar en el conocimiento y caracterización de 

la población al que era dirigido (sebyn-dgie, 1998, pp. 30 y 31). 

Este modelo logró avanzar en el diseño curricular del primer 

ciclo (primero y segundo grados) e inició la operación en el año 

2000, con la etapa de experimentación del primer grado, con la par-

ticipación de 170 maestros en campamentos de cuatro estados de la 

república. En el ciclo escolar agrícola 2000-2001, en su fase experi-

mental se atendieron a 3,500 niños (sep, 1998, p. 18).

El Conafe en este mismo año (1997) inició los trabajos para 

el diseño y elaboración de la Modalidad Educativa Intercultural 
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para la Población Infantil Migrante (meipim), la intención de ésta 

era poder ofrecer un modelo educativo tanto en las zonas de origen 

como en las de atracción que permitiera dar respuesta a las carac-

terísticas y condiciones de vida de los niños. La meipim se diseñó 

con el propósito de:

Generar una intervención didáctica más pertinente y eficaz en las condi-

ciones en que se desenvuelven las niñas y los niños migrantes, para el lo-

gro de aprendizajes básicos, definidos éstos no en términos de contenidos 

o información mínima, sino de capacidades y habilidades que permitan 

a los aprendices, a partir de sus experiencias previas y las vivencias en y 

durante la migración, adquirir, fortalecer y desarrollar las capacidades hu-

manas universales de todo aprendizaje (Conafe, 1999, p. 12).

En 1998 esta estrategia se puso en práctica, de manera experimen-

tal, en cinco estados del país, ofrecía atención en 161 campamentos 

a 4 520 niños con la participación de 340 instructores comunita-

rios. En 1999 la meipim se generalizó a los 22 estados atendidos por 

esta institución (Conafe, 1999, p. 12). 

Por otra parte, en 1997 se integró el Grupo Sectorial para la 

Atención Educativa a Población Jornalera Agrícola Migrante, en el 

que participaban, además del Conafe y del inea, diversas instan-

cias de la Subsecretaría de Planeación y Coordinación de la sep: 

la Dirección General de Planeación, Programación y Presupuesto 

(dgppp), la Dirección General de Acreditación, Incorporación y 

Revalidación (dgair), la Dirección General de Evaluación (dge) 

y por parte de la Subsecretaría de Educación Básica y Normal la 

Dirección General de Educación Indígena (dgie) y la Dirección 

General de Investigación Educativa (dgie), así como la Coordi-

nación de Representaciones de la sep en las Entidades Federativas 

(sep, 1998; 2003). A pesar de todos los esfuerzos institucionales rea-

lizados para el ciclo escolar agrícola 1998-1999 la sep y el Conafe 

proporcionaban el servicio a sólo 47,000 niños en educación básica 

(preescolar y primaria) (sep, 1999); es decir a 12.57% del total de la 
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población, estimada en 374,000 niños migrantes (Pronjag-Sedesol, 

1996). El Informe de labores, 1997-1998, de la sep señala: 

Por su condición de migrantes estacionarios y por las precarias condicio-

nes en las que con frecuencia viven, los jornaleros agrícolas y sus familias 

constituyen uno de los grupos sociales del país más desatendidos. Con el 

propósito de ofrecerles servicios y apoyos para que su situación mejore, 

el gobierno de la república desarrolla diversos programas encaminados 

a proporcionarles educación y otros servicios básicos. La Secretaría de 

Educación Pública participa junto con la Secretaría de Desarrollo Social 

en diversas iniciativas que ofrecen a este grupo educación para adultos, 

así como mantener la continuidad de los estudios que realizan los ni-

ños en los sitios adonde los padres emigran para emplearse de manera 

temporal; de esta forma los niños podrán concluir su instrucción básica. 

Durante el ciclo escolar de referencia de este informe se proporcionaron 

servicios a más de 29,000 niños y a más de 2,200 adultos mediante pro-

gramas diseñados especialmente para atender a la población migrante. 

En el próximo año se prevé avanzar en la elaboración de diagnósticos 

que permitan profundizar en el conocimiento de la problemática de 

los jornaleros agrícolas, sus características y patrones de desplazamiento. 

Asimismo, continuará el desarrollo de modelos de atención pertinente y 

flexibles que respondan más adecuadamente a las necesidades de este sec-

tor de la población (sep, 1999, pp. 96-97).

Dados estos resultados, el Programa del Sector Educativo para 

el año 2000 (sep, 2002), señala la ampliación de las acciones del 

nuevo modelo educativo de la sep en 22 entidades federativas; 

prevé la elaboración de materiales de apoyo para el trabajo de los 

maestros y los alumnos, propuestas específicas para la formación 

de los docentes, el diseño de los lineamientos e instrumentos para 

la evaluación del aprendizaje, la elaboración de los programas de 

estudio de tercero a sexto grados de primaria y la instalación del 

sistema de administración y control escolar en los estados. Adicio-

nalmente, marca la implantación de la Modalidad Educativa para 
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Población Infantil Migrante para atender a 9 800 niños y jóvenes 

en 18 entidades (sep, 2000).

esfuerzos derIvAdos de lA PolÍtIcA de equIdAd

En el Plan Nacional de Desarrollo, 2001–2006 (pnd) y en el Progra-

ma Nacional de Educación, 2001-2006 (Pronae), los compromisos 

en la educación básica del gobierno federal se centraron en la justi-

cia y la equidad en el acceso, proceso y logro educativo. La equidad 

aparece como el eje fundamental y la preocupación central es la 

población más vulnerable del país (sep, 2001; sep, 2003). 

El primer objetivo estratégico del Pronae es: “Garantizar el de-

recho a la educación expresado como la igualdad de oportunidades 

para el acceso, la permanencia y el logro educativo de todos los ni-

ños y jóvenes del país en la educación básica” (sep, 2001), destaca 

como una de las principales preocupaciones el acceso a los servicios 

educativos de la población que se encuentra en condición de pobre-

za extrema y alta vulnerabilidad, como son los hijos de trabajadores 

agrícolas migrantes. Un segundo propósito es: 

Garantizar que todos los niños y jóvenes que cursen la educación básica 

adquieran conocimientos fundamentales, desarrollen las habilidades in-

telectuales, los valores y las actitudes necesarias para alcanzar una vida 

personal y familiar plena, ejercer una ciudadanía competente y compro-

metida, participar en el trabajo productivo y continuar aprendiendo a lo 

largo de la vida (sep; 2001, p. 129).

Para cumplir con este objetivo la política educativa del sector se 

comprometía a asegurar la calidad de los procesos y los logros 

educativos en la educación básica, al reconocer la importancia que 

para ello tienen algunos factores internos del sistema educativo. 

Asimismo, se planteó la necesidad de implementar acciones para 

la evaluación permanente y sistemática de las instituciones y de los 
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programas educativos, considerándose ésta como un instrumento 

para promover la equidad, en la medida que ayuda a detectar las 

desigualdades de la calidad del servicio que ofrece el sistema, ade-

más como una importante herramienta de gestión y para la toma 

de decisiones (Pronae, 2001).

En ese marco político el gobierno federal implementó el Progra-

ma Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (Pronim), 

el cual fue coordinado por la Dirección General de Investigación 

Educativa (dgie) de la Subsecretaría de Educación Básica y Normal 

(sebyn) de la sep hasta el año 2009; su objetivo principal fue am-

pliar y mejorar la oferta educativa para los hijos de las fjm.

El Pronim se diseñó a partir de los avances alcanzados por el 

Proyecto Diseño de un Modelo de Atención Educativa de Nivel Pri-

maria para Niñas y Niños Jornaleros Agrícolas Migrantes, de ahí se 

recuperaron los componentes de diseño curricular, investigación 

y gestión escolar. Desde este proyecto se establecieron las estrate-

gias de coordinación con los gobiernos estatales con la finalidad de 

mejorar la calidad y la equidad del servicio educativo en las zonas 

tanto de origen como de atracción y destino de la población jorna-

lera migrante. 

Una de las metas establecidas en el Pronae fue: “diseñar una 

propuesta de educación básica para la población infantil mi grante, 

mediante la que se espera brindar educación primaria a todos los 

hijos de jornaleros migrantes” (sep, 2003, p. 1). El Pronim hace suya 

esta meta y asume como objetivo central desarrollar una propuesta 

curricular pertinente para la educación primaria de esta población, 

promover procesos de formación docente y favorecer la continui-

dad educativa de las niñas y los niños en la educación primaria 

(sep, 2002; 2003). 

Adicionalmente, a través del Pronim se comenzaron a distribuir 

recursos presupuestales complementarios a los ya asignados por el 

gobierno federal. Con estos recursos se ha pretendido mejorar la 

operación del programa, mediante el equipa miento de las aulas, 

la elaboración y reproducción de recursos para la enseñanza y el 
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aprendizaje, el apoyo a las reuniones de capacitación y seguimiento 

del programa, a los gastos de operación y la adquisición de aulas 

móviles (véase los “Acuerdos de modificación de las reglas de ope-

ración del Pronim” publicados anualmente por el Diario Oficial de 

la Federación del 2002 a la fecha). 

El Pronim ha operado desde el año 2002 con un heterogéneo y 

relativo impacto en las entidades, pues no se han logrado los obje-

tivos y propósitos planteados en términos de la ampliación de las 

oportunidades para el acceso a la educación primaria de la pobla-

ción infantil migrante; menos aún en cuanto a la calidad y perti-

nencia de la educación que se les otorga, ya que los niños inscritos 

en el Pronim reportan altos índices de repetición y abandono esco-

lar producidos por un conjunto de factores tanto externos como 

internos del sistema educativo.

Desde la política educativa se sigue manifestando la preocupa-

ción por ofrecer educación primaria a todos los menores, como 

una condición necesaria para un desarrollo con equidad, sin em-

bargo, este sector de la población aún está lejos de poder recibir 

plenamente los beneficios educativos a los que tiene derecho; por el 

contrario, a medida que avanza el desarrollo global aumenta el reto 

de ser incluidos en la distribución equitativa de este bien social.

La igualdad de oportunidades en la educación primaria de los 

jornaleros migrantes aparece como uno de los mayores retos y desa-

fíos del sistema educativo (Programa de Desarrollo Educativo, 1995- 

2000, Perfil de la educación en México (1999); Programa Nacional 

de la Educación, 2000-2001, 2006). Se trata de una deuda histórica 

y social que el Estado y el sistema educativo tienen pendiente con 

uno de los sectores más pobres y vulnerables del país. Hoy el impe-

rativo no sólo es ofrecer oportunidad de acceso, permanencia y lo-

gro escolar en la educación primaria a estos niños y niñas, sino que 

las exigencias políticas, económicas, sociales y educativas actuales 

requieren cada día de una mayor igualdad de oportunidades en la 

educación básica en general.
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edUcación compensatoria: otra expresión de exclUsión

A partir de la última reforma educativa, contenida en la Ley General 

de Educación (1993), destacan las disposiciones del Estado para lle-

var a cabo programas compensatorios como una alternativa viable 

para abatir el rezago y mejorar la calidad de los servicios en educa-

ción primaria. Las acciones gubernamentales más significativas se 

han orientado hacia el desarrollo de programas focalizados de tipo 

compensatorio y remedial. 

Desde principios de los años noventa se despliega en el país un 

fuerte impulso financiero para la operación de programas educa-

tivos con recursos nacionales e internacionales, particularmente 

con financiamiento externo del Banco Mundial (bm) y del Banco 

Interamericano de Desarrollo (bid), tendiente a ofrecer insumos 

educativos para fomentar reformas curriculares y mejorar la in-

fraestructura (aulas, mobiliario, materiales educativos), compen-

saciones económicas para los docentes, capacitación a los maestros 

y demás agentes educativos, y para el mejoramiento de la gestión, 

administración, información y evaluación de los programas educa-

tivos (Safa y Castañeda, 2000).5

Algunos de los planes compensatorios son el Programa para 

Abatir el Rezago Educativo (pare), el Programa Integral para Aba-

tir el Rezago Educativo (piare), el Programa para Abatir el Re zago 

Educativo en la Educación Básica (pareeb), el Proyecto para el De-

sarrollo de la Educación Inicial (Prodei) y más reciente mente el 

Programa para Abatir el Rezago en Educación Inicial y Básica  

(pareib), todos financiados con la participación de créditos exter-

nos, fundamentalmente provenientes del bm y del bid. Además, 

con financiamiento federal se comenzó a instrumentar en esta épo-

ca el Programa para Escuelas en Desventaja, el Programa de Educa-

5 El Proyecto para el Desarrollo de la Educación Inicial (Prodei) recibió financia-
miento para cinco años por un equivalente a 80 millones de dólares para ampliar 
la cobertura y el acceso a la educación inicial mediante el fortalecimiento del Pro-
grama de Educación no Formal para Padres de Familia (Banco Mundial, 1992).
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ción, Salud y Alimentación (Progresa), y el Programa de Desayunos 

Escolares. Todas estas iniciativas surgen para combatir algunos de 

los factores negativos que influyen tanto en la oferta como en la 

demanda escolar (Safa y Castañeda, 2000, pp. 127-173). Lo com-

pensatorio en estos programas es definido como la asignación de 

fondos públicos para promover la igualdad de oportunidades me-

diante los principios de la discriminación positiva; esto significa, 

dar a los más pobres mejores insumos y atención, sin embargo, las 

evaluaciones realizadas en México sobre los efectos de esta estrate-

gia han demostrado que los resultados son escasos (Ornelas, 2001, 

pp. 181-185). Diversos estudios muestran cómo a pesar del cos-

to económico que significó la ejecución de estos programas para 

mejorar la calidad de la oferta educativa existe un entramado de 

prácticas y rituales institucionales (administrativas, pedagógicas y 

de gestión escolar) que obstaculizan las reformas propuestas (Ezpe-

leta et al., 2000; Weiss, 2002). 

Pero más allá de los éxitos y fracasos o de las concepciones polí-

ticas educativas que predominen en los programas compensatorios 

(Corragio y Torres, 1997; Torres y Tenti, 2000; Weiss, 2003), los re-

cursos financieros y presupuestales asignados en los programas edu-

cativos para población vulnerable sólo son un punto de partida para 

garantizar cualquier acción escolar pensada en términos de equidad 

y calidad, pero en poco ayudan a contrarrestar las causas estructura-

les que generan y reproducen la exclusión social de los sectores más 

pobres y los escasos resultados que obtienen en la escuela. 

Adicionalmente, no obstante que en el Programa de Desarrollo 

Educativo, 1995-2000, los jornaleros migrantes son considerados 

sujetos que requieren acciones específicas y recursos de carácter 

compensatorio,6 las niñas y los niños jornaleros migrantes no han 

6 Las estrategias y metas programadas para la atención a los jornaleros migrantes 
se encuentran contempladas conjuntamente dentro de las acciones a favor de la 
equidad de la población en condiciones de mayor rezago: las comunidades más pe-
queñas, los niños de la calle, los grupos indígenas y los niños y jóvenes indígenas en 
áreas urbanas (sep, 1996, pp. 71-80). 
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sido reconocidos como sujetos de estos programas, ya que duran-

te la década de los noventa los programas compensatorios que se 

impulsan fortalecen la atención educativa en poblaciones rurales 

estables, mientras que la educación primaria para las nnjm sufre 

un drástico abandono. Sumado a la poca cobertura y al reducido 

número de niñas y niños atendidos por la sep durante los prime-

ros años de instrumentación de los programas educativos especí-

ficos para la población infantil migrantes (1985-1990), durante el 

ciclo escolar agrícola 1990-1991 observamos que la matrícula se 

redujo 72% con apenas 420 alumnos a nivel nacional de tres enti-

dades: Morelos, Jalisco y Tamaulipas (sep, 2003, pp. 10 y 11). 

Figura 2.1 Población infantil migrante atendida de 1985 a 1997
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Fuente: Elaboración de la autora con datos del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migran-
tes: diagnóstico y líneas de acción. sebyn-dgie, México, enero de 2003.

Esto mismo, lo demuestran los resultados obtenidos en la matrícu la 

registrada en el Promin durante los primeros seis años de su instru-

mentación (2002-2007); podemos observar que ésta permaneció 
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sin cambios sustantivos en relación con la dimensión de la de-

manda educativa estimada, al finalizar el primer año de operación 

(2002-2003) este programa reportó 13,168 niñas y niños atendidos; 

en el segundo 12,589, en el tercer año 11,008 (a marzo del 2005); en 

el cuarto 13,386 y en el quinto 15,386, sin que se haya podido recu-

perar la matrícula reportada oficialmente al inicio del programa 

(2001-2002) estimada en 16,175 niñas y niños atendidos (DOF, ju-

nio del 2003). Los resultados del Pronim en relación a la matrícu-

la escolar atendida durante los años que se reportan nos permiten 

afirmar que los programas educativos para los jornaleros migrantes 

no han podido revertir la falta de oportunidades en el acceso a la 

educación primaria. 

Figura 2.2 Matrícula registrada por el Pronim 2002-2007
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Fuente: Evaluación externa Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes, 2002, 2003, 
2004. upn-sebyn. México, marzo del 2005. Reportes estadísticos estatales sobre la matrícula escolar 
atendida durante los últimos cuatro ciclos escolares agrícolas.

En los dos ciclos agrícolas escolares posteriores (2003-2004 y 

2004-2006), a pesar de que la matrícula muestra un paulatino cre-

cimiento, ésta sigue siendo muy baja frente a la demanda estima-

da entre los 400,000 y los 700,000 (sep, 2001). Por otra parte, los 

recursos otorgados a los programas educativos para la población 

migrante no han sido suficientes ni distribuidos regionalmente de 
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manera equitiva para ayudar a resolver las carencias y la preca-

riedad que caracterizan a la oferta, y menos aún han servido para 

paliar las necesidades educativas que prevalecen en las entidades 

federativas.

A pesar de que las niñas y los niños migrantes con frecuencia es-

tán presentes en el discurso político, las acciones compensatorias del 

sistema educativo no han logrado mejorar ni generalizar la atención 

de esta población, entre otras causas, debido a la falta de un recono-

cimiento claro de estos niños como sujetos de compensación. 

Existen fuertes problemas para caracterizar y focalizar la aten-

ción a esta población desde las políticas sectoriales compensatorias, 

dadas las visiones preconcebidas y tendenciosas y la falta de estudios 

sistemáticos que permitan precisar la definición de esta población 

infantil, situación que contribuye aún más a invisibilizar las con-

diciones de explotación y discriminación a los que son sometidos 

las niñas y los niños jornaleros, y también para justificar la falta de 

políticas integrales y estrategias de prevención y acción social para 

mejorar su calidad de vida (Manzanos, 2002). Lo que muestra la 

falta de congruencia de la política educativa del Estado y la inexis-

tencia de políticas públicas que realmente tiendan a beneficiar las 

condiciones educativas de esta población infantil.

recUrsos financieros

Uno de los principales retos que enfrenta el Estado en la educación 

básica es equilibrar la desigualdad educativa regional y la asimetría 

escolar que sufren algunos grupos sociales vulnerables del país, en-

tre éstos se encuentran los hijos de las familias jornaleras migrantes 

(Prawda, 1987; Latapí y Ulloa, 2000; Ornelas, 2001; Prawda y Flo-

res, 2001); razón por la cual la política educativa se ha propuesto 

desde las últimas décadas: “reorientar los esfuerzos y recursos que 

se destinan a la educación para que su aplicación compense de ma-

nera efectiva los rezagos y las carencias de la población en desven-
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taja” (Pronae, 2001, p.121). Asimismo en este programa sectorial se 

señalaba que:

Para aumentar la equidad de los beneficios educativos se revisará a fon-

do y se adecuarán los criterios utilizados para la asignación de recursos 

públicos buscando que la asignación de recursos federales contribuya, de 

manera efectiva, a la reducción de las desigualdades entre las entidades, 

municipios y regiones (sep, 2001, p. 41).

Una expresión de la incongruencia en la política de equidad pre-

sente en el discurso del Estado se puede observar en los reducidos 

montos del financiamiento federal asignados durante los prime-

ros años de operación del Pronim, así como en la falta de criterios 

para una distribución equitativa de estos recursos en las entidades 

federativas.

Para el 2002, primer año de operación del Pronim, las entida-

des federativas recibieron un apoyo de $10,000,000 para distribuirse 

entre 14 estados del país. En los siguientes cinco años este finan-

ciamiento sufrió significativos recortes presupuestales; en el 2003 la 

disminución fue de 15.5% (respecto al limitado presupuesto del año 

anterior) otorgándose solamente $8,400,000, a la vez que se amplió 

la cobertura a una entidad federativa más, es decir 15 entidades. 

En el ejercicio fiscal 2004 se asignaron $6,500,000, en esta oca-

sión el recorte presupuestal fue superior a 13% del monto asignado 

en el 2003, 35% menos del presupuesto inicial en el 2002. 

En el año siguiente, el financiamiento se limita aún más, que-

da reducido a un poco más de $6,200,000 anuales (monto que fue 

similar durante el 2006 y 2007) no obstante que la cobertura se 

amplió a 22 entidades federativas para el año 2005 y 2006. La po-

lítica expansionista plantea un despliegue en la cobertura, cuando 

aún no están resueltas las carencias y las precariedades de la oferta 

educativa. 
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Cuadro 2.1 Recursos financieros del Pronim por entidad  
federativa y ejercicios fiscales 2002-2005

No. Entidad  
federativa

Ejercicio fiscal

2002 2003 2004 2005

1 Baja California 800,000 500,000 400,000 560,395

2 Baja California Sur 800,000 550,000 450,000 577,696

3 Colima 200,000 150,000 116,550

4 Durango 600,000 400,000 300,000 141,751

5 Hidalgo  400,000 452,400 350,000 335,087

6 Jalisco 800,000 800,000 600,000 335,087

7 Morelos 400,000 300,000 200,000 247,446

8 Nayarit 800,000 650,000 500,000 336,967

9 Nuevo león 600,000 100,000 150,000 147,017

10 oaxaca 800,000 800,000 600,000 803,755

11 Puebla 600,000 700,000 550,000 378,719

12 San luis Potosí 600,000 400,000 300,000 156,045

13 Sinaloa 1,400,000 1,000,000 750,000 1’546,134

14 Sonora 800,000 800,000 600,000 401,287

15 Veracruz 600,000 800,000 600,000 314,399

total 10,000,000 8,452,400 6´500,000 6’235,090

Fuente:  Acuerdos por los que se modifican las reglas de operación del Programa Educación Primaria 
para Niñas y Niños Migrantes 2002, 2003, 2004 y 2005. Diario Oficial de la Federación. México.

Es importante mencionar que a estos recursos se suma la participa-

ción financiera de los gobiernos estatales y en extraordinarios casos 

los apoyos municipales.7 La aportación estatal en el gasto educativo 

7 En las investigaciones realizadas no fue posible obtener información sobre la 
inver sión estatal, lo que conocemos es que los gobiernos estatales cubren los sa-
larios y becas de los diversos agentes educativos y debieran de sufragar los gastos 
de operación y supervisión escolar, equipamiento de las aulas y los recursos y ma-
teriales didácticos. 
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es diferente entre las distintas entidades federativas, está determi-

nada por el nivel de legitimidad del gobierno en turno, los intereses 

y la voluntad política de los actores locales, las tensiones locales in-

terpartidistas, las presiones a las que se ven sometidos los empre-

sarios regionales dado el tipo de producción y vinculación con el 

mercado agrícola nacional e internacional, la capacidad de gestión 

de los lideres educativos responsables de los programas, el nivel de 

visibilidad del propio sector agrícola, entre otros muchos factores, 

cuya combinación ha hecho que la atención educativa a los migran-

tes sea desigual y heterogénea.8 Independientemente del nivel de 

participación del gobierno estatal, la gran mayoría de los contextos 

educativos migrantes están signados por la precariedad, la escasez y 

la falta de condiciones elementales para llevar a cabo el trabajo edu-

cativo. Es imposible dejar de cuestionar estas acciones de la política 

gubernamental, a partir del conocimiento de las necesidades y de las 

condiciones precarias y desfavorables que prevalecen en la atención 

de la población infantil jornalera migrante. Estos cuestionamientos 

se formulan a partir de dos criterios fundamentales: uno de carácter 

estricta mente técnico y operativo que se fundamenta en la cantidad 

mínima de medios que requiere todo programa educativo para su 

eficacia y eficiencia, y el segundo que alude a una postura política y 

ética articulada a los principios básicos de la justicia social. 

El primer criterio de nuestro cuestionamiento remite a la insu-

ficiencia de recursos presupuestales, dadas las condiciones de caren-

cia y falta de recursos financieros que imperan en las entidades 

federativas; esta realidad se contradice con el discurso oficial que 

manifiesta de manera reiterada la preocupación por alcanzar una 

mayor igualdad y justicia social, así como la mejora de calidad de la 

educación que se ofrece a este sector de la población nacional.

8 En estados como Colima, Baja California, Baja California Sur, Jalisco, More-
los, Nayarit, Nuevo León, Sonora, Sinaloa hay un aporte financiero importante 
(aunque no necesariamente suficiente) de los gobiernos estatales, en otros estados 
existe un escaso o nulo apoyo a los programas educativos para migrantes, como 
Durango, Hidalgo, San Luis Potosí, Oaxaca, Puebla y Veracruz. 
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Una política consecuente implicaría reconocer la necesidad 

de dotar a los programas educativos que se ofrecen a los sectores 

migran tes de una mayor cantidad de recursos financieros y huma-

nos, maestros mejor formados, infraestructura, materiales edu-

ca tivos suficientes y pertinentes; y en principio contar con aulas 

dignas. Las niñas y los niños migrantes, en términos de justicia dis-

tributiva, deberían ser compensados con los mayores y mejores 

recursos, ya que los efectos de la desigualdad de los insumos edu-

cativos en el aprendizaje explican, en buena medida, la mayor parte 

de las variaciones en los resultados escolares. Dicho lo anterior es 

innegable que para alcanzar mayor equidad y calidad educativas se 

requiere de más recursos presupuestales. A decir de Juan Prawda 

y Gustavo Flores (2001, p. 273): “abordar el tema de la inequidad 

implica medidas compensatorias, correctivas, preventivas, con cri-

terios de discriminación positiva, entre otras, la asignación de fon-

dos públicos para mejorar los insumos educativos y la calidad de la 

oferta educativa.” 

En una estimación simple, de acuerdo con los recursos federales 

invertidos en el Pronim para el ejercicio fiscal 2002 y la matrícu-

la del programa reportada en el ciclo escolar agrícola 2002-2003, 

el gobierno federal otorgó un apoyo de 759.42 pesos anuales por 

alumno.9 Mientras que para el ciclo escolar agrícola 2003-2004 la 

inversión disminuyó a 660.91 pesos anuales por cada alumno (in-

versiones equivalentes a 70.97 y 61.76 dólares americanos, respecti-

vamente), según la tasa de cambio vigente en junio de 2005, que era 

de 10.70 pesos por dólar americano.

Los problemas de la desigualdad educativa y la falta de calidad 

y equidad en los programas de educación primaria para los niños 

jornaleros migrantes no sólo son técnicos, el trasfondo, la base es de 

tipo político y económico, ya que la atención equitativa y pertinente 

9 En esta estimación solo se consideran los recursos financieros distribuidos por 
el Pronim, sin considerar los montos de la inversión estatal y demás gastos del 
gobierno federal en la gestión del Pronim a nivel central.
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de esta población implicaría para el Estado un mayor compromiso 

y acciones reales, oportunas y suficientes en aras de poder ofrecer 

una educación de buena calidad.

En referencia al segundo criterio, se requieren más recursos fi-

nancieros en la educación de este sector. La equidad educativa no es 

sólo incorporarse a la escuela, sino que entran en juego la naturaleza 

y la relevancia de los resultados, y en consecuencia se requiere que 

las acciones gubernamentales se asuman con un criterio ético polí-

tico, lejos de ver los resultados educativos en el terreno económico, 

se trata de pensar los beneficios de la educación para esta población 

en términos de justicia social, la cual no es compatible con los crite-

rios del mercado y de la rentabilidad: “La educación sí tiene costos, 

pero sus beneficios no tienen precio” (Edwars; 1996, pp. 199-200); 

y es precisamente a través de las oportunidades educativas que se 

contribuye directamente a la expansión de las capacidades huma-

nas y al mejoramiento de la calidad de vida de las poblaciones más 

vulnerables de la sociedad mexicana.

ineqUidad en la distribUción regional

La falta de igualdad de oportunidades para la población infantil 

jornalera migrante se expresa también en una distribución regional 

inequitativa de los recursos otorgados a las entidades federativas 

para la operación del servicio educativo. Los recursos del Pronim 

del ciclo escolar agrícola 2002-2003 se distribuyeron de la siguiente 

forma: 48% en las zonas de atracción, 44% en las intermedias y 

sólo 8% en las de origen, sin que mediaran criterios establecidos en 

los documentos normativos que justificaran los montos asignados. 

En las reglas de ope ración del Pronim (2003) no se definía clara-

mente la distribución de los recursos. 

En el libro El financiamiento de la educación básica en el marco 

del federalismo, una de las principales conclusiones de Pablo Latapí 

Sarre y Manuel Ulloa Herrero (2000) es que la distribución de los 

Inequidades_Rojas.indd   92 2/12/11   08:51:47



93

Capítulo II. Educación primaria para nnjm

recursos federales en las entidades federativas se lleva a cabo con 

base en reglas inerciales, bilaterales y pragmáticas que poco favore-

cen la calidad y la equidad educativa regional: 

La forma como se distribuyen actualmente los recursos federales para la 

educación básica no obedece a criterios claros, objetivos y consistentes [...] 

la actual relación entre el gobierno federal y las entidades respecto al finan-

ciamiento de la educación básica es resultado de circunstancias históricas y 

de concertaciones puntuales debidas a muy variadas circunstancias (condi-

cionamientos políticos, presiones sindicales o arreglos coyunturales), la sep 

aplica reglas ya aceptadas por cada entidad federativa que tienen diferentes 

orígenes (Latapí y Ulloa, 2000, p. 12, véase además pp. 36, 64 y 109).

Los montos de los recursos federales que recibieron las entidades 

federativas (por lo menos hasta el año 2005), no guardan ninguna 

relación consistente con la matrícula atendida; por ejemplo, para el 

Ejercicio fiscal 2002-2003 San Luis Potosí, con 0.5% de la matrícu-

la nacional (67 alumnos), fue la entidad que resultó más benefi-

ciada con una inversión total de $8,955.22 por alumno y $2,684.56 

por cada uno de los 149 estudiantes inscritos en el ciclo escolar 

2003-2004. La menos favorecida fue Sinaloa, pues con 33.8% de 

la matrícu la nacional (4,455 alumnos) en el ciclo escolar agrícola 

2002-2003 recibió $314.25 por alumno y $260.08 por cada niño 

inscrito en el ciclo escolar 2003-2004. 

En lo que respecta a la distribución de los recursos financieros 

durante el ejercicio fiscal 2003-2004, Colima e Hidalgo, con un por-

centaje de 0.34% (44 alumnos) y 0.87% (111 alumnos) del total de 

la matrícula nacional registrada, recibieron un apoyo de $4,545.41 

y $4,075.68, respectivamente por estudiante.10

10 En estos montos estimados solamente se consideran los apoyos financieros federales 
otorgados a las entidades federativas a través del Pronim, dado que no se ha podido 
obtener información acerca del financiamiento que aportan los gobiernos estatales y 
municipales para la atención educativa de las niñas y los niños jornaleros migrantes. 
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Al igual que en las entidades más y menos favorecidas por el 

Pronim, la asignación de los recursos al resto de las entidades no 

responde de manera clara a las necesidades particulares de cada es-

tado; por ejemplo, en el primer año de operación del Pronim, a 

Oaxaca, entidad que presenta los más altos índices de marginación, 

se le asignaron $800,000, monto similar al otorgado a los estados de 

Jalisco, Sonora y Veracruz.

Oaxaca presenta una matrícula mucho mayor que Jalisco o So-

nora y los tres estados contaron con el mismo presupuesto en am-

bos ejercicios fiscales. A todas luces esta distribución es inequitativa 

dentro del marco de una política de equidad regional, ya que ésta 

implicaría dotar de más recursos presupuestales a las entidades que 

presentan los más altos índices de marginación, así como a las zonas 

agrícolas que por sus características demográficas, sociales y econó-

micas requieren de más apoyos financieros para ampliar las opor-

tunidades de acceso y permanencia de la población migrante en la 

escuela primaria.

En el Pronim, la distribución de recursos se asigna en mayor pro-

porción a las zonas de atracción e intermedias, que corresponden a 

estados con los menores índices de marginación cuyas condi ciones 

en general son más favorables para ofrecer un servicio educativo 

con mayor calidad y equidad, como es Baja California, Nuevo León, 

Baja California Sur, Jalisco, Sonora y Colima, entidades que jun-

to con seis estados intermedios, concentraron anualmente más de 

90% del presupuesto asignado al programa durante los primeros 

años de operación. 
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En el otro extremo, el estado de Oaxaca (entidad expulsora) reci-

be menos de 10%; estados como Chiapas y Guerrero hasta el año 

2005 no eran atendidos por el Pronim, a pesar de que cuentan 

con los mayores índices de marginación y pobreza de todo el país,  

y que por las mismas causas presentan patrones migratorios muy 

dinámicos como una estrategia para buscar oportunidades de em-

pleo y de mejores condiciones de vida. 

En los ejercicios fiscales 2003 y 2004 se observa un esfuerzo por 

realizar una distribución más equitativa de los recursos del Pro-

nim, disminuye el monto asignado a los estados de Nuevo León, 

Baja California, Baja California Sur, Morelos, Sinaloa y Sonora para 

incrementar o mantener los montos financieros de los estados de 

Oaxaca, Veracruz, Hidalgo y Puebla.11 Tal incremento es relativo, ya 

que de inicio se dio una reducción del presupuesto anual del Pro-

nim, lo que afectó de manera generalizada a todas los estados; ade-

más los recursos de este ejercicio fiscal se concentraron en las zonas 

intermedias con más de 52% donde sólo se atiende 24.3% de la 

matrícula nacional del Pronim, mientras que Oaxaca recibió 9.4% 

con una atención aproximada de 15% de la matrícula nacional. 

Pablo Latapí y Manuel Ulloa señalan que es urgente establecer 

criterios comunes y concensados, a fin de poder avanzar hacia un 

reordenamiento de las fuentes de financiamiento federal y estatal 

para poder lograr una educación con mayor calidad y equidad. Los 

criterios que estos autores proponen están en función de: 1. el es-

fuerzo financiero que realiza cada entidad federativa por su educa-

ción, 2. resarcir a los estados por la recaudación fiscal que efectúan 

(criterio hacendario), 3. como recompensa por la eficiencia con la 

que funcionan y 4. para compensar las desiguales condiciones en 

las que operan (necesidad compensatoria) (Latapí y Ulloa, 2000,  

p. 64). El criterio compensatorio es fundamental para cubrir la 

11 De las observaciones realizadas por la evaluación externa del Pronim duran-
te 2002-2005, se reiteró la necesidad de definir una estrategia más equitativa que 
permitiera una distribución más justa de los recursos del programa, entre otras, el 
asignar mayores recursos a las zonas agrícolas y entidades en mayor desventaja. 
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atención financiera de las desigualdades, esto en función de las 

condiciones y de las características de la población en cada entidad 

federativa. 

Al tomar como referencia el escenario de necesidades de com-

pensación nacional formulado por estos autores, las entidades fede-

rativas atendidas por el Pronim que deberían recibir más recursos 

son: Oaxaca (con un indicador de 8.39), Veracruz (8.03), Puebla 

(5.29), Jalisco (4.739, e Hidalgo (3.6). Las entidades con necesidad 

compensatoria intermedia serían los estados de Sonora (1.56), Du-

rango (1.81), Nuevo León (2.46), Sinaloa (2.49) y San Luis Potosí 

(2.87) (Latapí y Ulloa, 2000, p. 127). Mientras que las entidades 

con más bajas necesidades de compensación son Baja California 

Sur (0.28), Colima (0.38), Nayarit (0.99), Morelos (1.05) y Baja Ca-

lifornia (1.25).

ofertA educAtIvA 

Actualmente la educación primaria de los niños migrantes está 

a cargo de la sep, a través del Pronim, y del Conafe, me diante la 

meipim. Hay algunos infantes que se inscriben en escuelas regula-

res, en sus comunidades de origen o en los campamentos donde se 

han establecido junto con sus familias en las zonas de atracción. En 

los estados de Sinaloa y Sonora, además de la oferta educativa que 

brindan la sep y el Conafe, ofrecen educación primaria mediante 

escuelas completas (Escuelas Ford), donde se atienden a jornaleros 

migrantes asentados en el estado. Éstas son cuatro escuelas que fun-

cionan solamente en el Valle de Culiacán y que fueron construidas 

hace más de 20 años con apoyo de la Compañía Ford; inicialmente 

contaban con un sistema de transporte para trasladar a los niños 

(Corrales y Rodríguez, 2001, p. 31).

Un elemento que ha caracterizado históricamente a la oferta edu-

cativa para la población infantil migrante es la existencia de diferentes 

programas, esto ha permitido ampliar las opciones –a pesar de que 
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siguen siendo insuficientes– en zonas o campamentos que no son 

atendidos por los servicios regulares estatales, dada su baja densidad 

poblacional, alejamiento geográfico y las dificultades en el acceso. Sin 

embargo, esta situación ha generado en el país una serie de conflictos 

interinstitucionales, fundamentalmente vinculados a la disputa por 

los centros o espacios educativos, sin que a la fecha se haya podi-

do consolidar una política que integre las acciones que realizan las 

instituciones, sólo existen declara ciones políticas de colaboración y 

algunos acuerdos locales entre ambas instituciones para distribuirse 

la atención educativa de los menores migrantes.

cobertUra de los programas edUcativos 

La cobertura de los programas educativos es de carácter nacional, 

dada la generalización de los desplazamientos migratorios y del in-

cremento de los contingentes que se trasladan de sus territorios de 

origen a diversas regiones del país en busca de trabajo. Ambos pro-

gramas, el Pronim y la meipim atienden en estados de atracción, de 

origen e intermedios. 

El Pronim, durante los años 2002 al 2005, tenía cobertura en 

15 entidades federativas: Baja California, Baja California Sur, Co-

lima, Durango, Hidalgo, Jalisco, Morelos, Nayarit, Nuevo León, 

Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora y Veracruz. Esta 

cobertura representa 65% frente a un total de 23 estados, donde se 

presentan altas concentraciones de población jornalera migrante 

(upn, 2004). Para el ciclo escolar agrícola 2003-2004, que es el últi-

mo ciclo escolar del que tenemos datos de la operación dentro del 

periodo en estudio, el servicio educativo del Pronim se ofrecía en 

107 municipios, donde se logró atender a una población infantil 

migrante en 314 campamentos o centros escolares,12 lo que repre-

12 En este número se incluía el total de localidades atendidas en los estados de Baja 
California Sur, Morelos, Nuevo León y Oaxaca donde el Pronim operaba en escue-
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senta 39.5% de los 793 campamentos estimados a nivel nacional 

con presencia de jornaleros agrícolas migrantes.13 Según las metas 

programadas para ese ciclo escolar agrícola el beneficio sería diri-

gido a un promedio de 16 000 niñas y niños migrantes (Reglas de 

Operación del Pronim, 2004). 

Por su parte, el Conafe, mediante la meipim, brindaba educación 

preescolar y primaria a niñas y niños migrantes en 19 entidades 

federativas: Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Coli-

ma, Chiapas, Chihuahua, Durango, Guerrero, Jalisco, Michoacán, 

Morelos, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San Luis Potosí, 

Sinaloa, Sonora y Veracruz, y para el ciclo escolar agrícola 2002-

2003 reportó una cobertura en 58 municipios. Ambos programas 

coincidían en 13 entidades federativas. Los estados de Hidalgo y 

Nuevo León eran atendidos sólo por el programa de la sep, mien-

tras que en los estados de Coahuila, Chiapas, Chihuahua, Guerre-

ro, Michoacán y Quintana Roo el servicio lo ofrecía únicamente 

el Conafe. Por acuerdos interinstitucionales de carácter local, por 

ejemplo, en Baja California y Baja California Sur el Conafe atendía 

solamente el nivel preescolar. 

Por el tipo de entidad federativa (atracción, intermedia y expulso-

ra) se observa que para el año 2004 existía cobertura educativa para 

jornaleros migrantes en ocho de las nueve entidades de atracción, 

faltaba Tamaulipas, en 10 de las 12 entidades intermedias (faltaban 

Guanajuato y Tabasco); y de las entidades expulsoras, Guerrero era 

atendido por el Conafe y Oaxaca por las dos instituciones. 

Esta amplia cobertura que han tenido los programas no signi-

fica que el problema del acceso de los niños jornaleros migrantes 

a la escuela primaria esté resuelto; la oferta educativa sigue siendo 

insuficiente y algunos factores asociados a las formas de operación 

y escasos recursos presupuestales de los programas educativos difi-

las registradas por los servicios de educación estatal. En las 11 entidades restantes se 
instrumentaba dentro de campamentos agrícolas, albergues y fincas cafetaleras. 
13 Esta cifra es retomada de las Reglas de Operación del Programa Educación Primaria para 
Niñas y Niños Migrantes (2002), Diario Oficial de la Federación, México, 30 de abril de 2002. 
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cultan todavía más las posibilidades para la incorporación de estos 

menores a la escuela. Guerrero, entidad expulsora con el mayor por-

centaje de emigración en el país y con los mayores índices de margi-

nación y pobreza, es incorporada al Pronim hasta finales de 2005.

Cuadro 2.4 Cobertura del Pronim  
y la meipim por tipo de entidad federativa

Estados de 
atracción

Estados  
de atracción 
atendidos Estados  

intermedios

Estados 
intermedios 
atendidos Estados  

expulsores

Estados 
expulsores 
atendidos

sep 
Pronim

Conafe
meipim

sep 
Pronim

Conafe
meipim

sep 
Pronim

Conafe
meipim

Baja California X X Colima X X Guerrero X

Baja California 
Sur

X X Chiapas X oaxaca X X

Coahuila X Chihuahua X

Durango X X Guanajuato

Morelos X X Hidalgo X

Nuevo león X Jalisco X X

Sinaloa X X Michoacán X

Sonora X X Nayarit X X

tamaulipas Puebla X X

San luis Potosí X X

tabasco

Veracruz X X

Quintana Roo X

Fuente: Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes: diagnóstico y líneas de acción. dgie-
sebyn. México. 2003. Conafe. Seguimiento estadístico mensual de la meipim. México, 2003.

Por otra parte, de acuerdo con los resultados obtenidos en la Evalua-

ción del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes 

(2004) se observó que la oferta educativa se concentra principal-

mente en las zonas receptoras; ejemplo de ello es la baja matrícula 

que presentan Oaxaca y Veracruz –así como la incorporación tardía 
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de Guerrero en el Pronim– principales estados expulsores de po-

blación jornalera migrante. Incluso en los estados intermedios, que 

se caracterizan por la presencia de altos índices de migración inte-

rregional, el servicio educativo se ofrece en las regiones receptoras 

sin que se atienda a las regiones de origen de la población indígena 

migrante. Esto se debe básicamente a que prevalece en la imple-

mentación de la política educativa una concepción remedial más 

que preventiva. Los diversos estudios sobre la asiduidad en el aula 

muestran que las niñas y los niños migrantes asisten con mayor fre-

cuencia a la escuela y que cuentan con mejores condiciones para el 

trabajo escolar en sus lugares de origen (sep, 1999; Conafe, 1995). 

Aparte de la necesidad de reorientar la focalización regional del 

Pronim, faltaban por instrumentar estrategias eficientes para dar 

respuestas a problemas que persisten relacionados con la planeación 

e instrumentación de la oferta educativa, como la falta de diagnósti-

cos y estrategias de planeación local para la ampliación de la cober-

tura en las entidades federativas:

hay que reconocer que seguimos sin tener todavía las estrategias suficien-

tes de microplaneación para atender, y esto implica la dificultad de tener 

una microplaneación lo más acertada posible, por el mismo cambio cons-

tante de un ciclo escolar agrícola a otro, por la influencia del clima, por la 

irregularidad de los patrones de la economía de mercado, y por muchísi-

mas situaciones (Entrevista a Elena Guerra, Conafe, 2000). 

Por otra parte, debido a la forma como han operando los programas 

en las entidades tanto receptoras como intermedias, las posibilida-

des de la ampliación de la cobertura y el mejoramiento de las condi-

ciones de atención educativa están determinadas en buena medida 

por los productores agrícolas. La apertura del servicio educativo en 

los campamentos, fincas o albergues depende de la disposición, de 

la voluntad y de la infraestructura con que cuenten los empresarios 

agrícolas locales, ya que las secretarías de educación estatales o equi-

valentes otorgan muy pocos recursos para la ampliación de la cober-

Inequidades_Rojas.indd   102 2/12/11   08:51:48



103

Capítulo II. Educación primaria para nnjm

tura, la construcción de espacios escolares y la incorporación de un 

mayor número de asesores escolares y docentes (upn, 2004). 

modalidades de atención edUcativa

Los programas de educación primaria que se ofrecen a los niños 

migrantes presentan distintas propuestas técnico-pedagógicas y 

curriculares, es decir, tienen contenidos, materiales educativos, me-

canismos de evaluación, estrategias de formación y perfiles de los 

docentes, administración y gestión escolar diferentes. A pesar de 

esta diversidad existen varias cuestiones en común, una de ellas, 

quizá de las más importantes, es la preocupación por el tratamiento 

didáctico en grupos multigrado y la enseñanza del español y el uso 

de la lengua materna en el caso de la población indígena; otra es el 

reto pedagógico y didáctico que conlleva la atención de la diversi-

dad cultural que caracteriza a los grupos escolares en las zonas de 

destino. Los grupos escolares son étnicos y lingüísticamente hetero-

géneos, en un mismo espacio llegan a convivir hasta cuatro diferen-

tes culturas indígenas (zapoteca, mixe, náhuatl y triqui), sin contar 

con la presencia de la cultura dominante; heterogeneidad que se 

amplía lingüísticamente si consideramos la presencia de niñas y ni-

ños monolingües hablantes del español y en lengua indígena, lo que 

exige a los agentes educativos una mayor capacidad de adaptación, 

de tolerancia y de respeto frente a las diferencias culturales, sociales 

y lingüísticas para lograr la permanencia de estos infantes en la es-

cuela (Rojas, 2004).

Un reto común para ambos programas es la forma de atención, 

la cual se ofrece mediante la organización multigrado; en una mis-

ma aula se trabaja con más de dos grados tradicionales, por lo que 

la organización puede ser unidocente, bidocente y tridocente,14 y la 

14 De acuerdo con las necesidades y condiciones de la operación de los progra-
mas en las entidades federativas se opera en menor medida con una organización 
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enseñanza generalmente se ofrece en español con las consecuentes 

dificultades de los hablantes de lengua indígena para participar en 

los procesos educativos formales. 

Otras similitudes identificadas son: la heterogeneidad en la du-

ración, inicio y término de los ciclos agrícolas escolares; ya que és-

tos dependen de los periodos de cosecha y siembra en cada uno de 

los cultivos y la flexibilidad en los horarios escolares, que se ajustan 

a las posibilidades y tiempos disponibles de los menores, pues más 

de 50% de los niños desempeña jornadas de trabajo completas. 

Por ejemplo, en la evaluación del Pronim para 2003, se incluyó un 

total de 38 ciclos escolares agrícolas en las 15 entidades federativas, 

donde se identificó una gran variedad de cultivos: ejote, chile, ca-

labaza, tomate, espárragos, pepinos, frijol, berenjena, fresas, man-

zana, pera, perón, piña, melón, sandía, caña de azúcar, café, tabaco 

y algodón, entre otros) (Rojas, 2004). 

Ambos modelos intentan ofrecer estrategias alternativas que, 

dentro de una propuesta curricular “flexible”, puedan ayudar a los 

maestros e instructores comunitarios a enfrentar el trabajo educa-

tivo con esta población; pero hay muchas limitantes, una de las prin-

cipales es la falta de autonomía que tienen los maestros e instructores 

comunitarios para su trabajo, ya que casi 80% de los espacios esco-

lares se encuentra funcionando dentro de los campamentos o fincas 

agrícolas, lo que genera la dependencia y control de los empresarios 

locales sobre el funcionamiento de los centros escolares y, en buena 

medida, sobre las actividades escolares. 

Para la gran mayoría de las niñas y los niños inscritos ambos 

programas representan la única oportunidad que tienen para asistir 

a la escuela primaria en las zonas de atracción. Además, estos pro-

gramas educativos atienden a un alto porcentaje de hijos de peque-

ños productores agrícolas de Baja California, Baja California Sur, 

Morelos, Oaxaca, Puebla, Sonora y Veracruz, asentados en locali-

gradual, sobre todo en el primero y segundo grados, como se observará en un 
apartado posterior. 
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dades donde deberían existir escuelas regulares, para hacer efectivo 

el derecho que tienen de recibir educación primaria. 

modalidad educativa Intercultural para la Población  

Infantil migrante (meipim) del conafe

Un primer elemento de corte teórico y metodológico que caracte-

riza la propuesta de la meipim es que pretende concretar una inter-

vención educativa fundamentada en una pedagogía intercultural. 

Donde se intenta recuperar las prácticas y saberes culturales de los niños 

con la intención de provocar situaciones en el aula, en un marco de reco-

nocimiento de las diferencias lingüísticas, de género, edad, origen étnico, y 

que las habilidades y actitudes de los docentes se articulen con esta inten-

ción de diálogo e interacción (González, 2002). 

La diversidad cultural y lingüística de los niños en la propuesta es 

con siderada como ventaja y como fuente potencial de aprendizajes: 

La modalidad intercultural se fundamenta en la consideración de que los 

saberes y prácticas que poseen todos las niñas y los niños, independiente-

mente de su lugar de origen o grupo étnico, son valiosos, de tal forma que 

se propone la valoración social de las prácticas y los saberes culturales como 

una estrategia central mediante la cual se puede fortalecer la identidad, la 

autoestima en el reconocimiento de la diferencia (Conafe, 1999, p. 67). 

El Conafe ha diseñado e instrumentado una propuesta curricular 

cuya organización está vinculada con la elaboración de materiales 

educativos para los capacitadores, instructores comunitarios, alum-

nas y alumnos, así como de estrategias para la evaluación y certifi-

cación de los aprendizajes, y una propuesta de formación para los 

instructores comunitarios y los capacitadores-tutores.15

15 Para la caracterización de la modalidad educativa del Conafe se cuenta con ma-
terial audio grabado del documento Trabajo educativo intercultural con niños mi-
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Asimismo se diseñaron actividades didácticas flexibles centradas 

en el aprendizaje cooperativo, con la finalidad de favorecer la ad-

quisición y formación de competencias al partir de las necesidades 

de los niños: juego, planteamiento y resolución de problemas. La 

integración de la propuesta se realiza a través de cinco ejes curricu-

lares: comunicación, razonamiento lógico-matemático, causalidad, 

espacio y tiempo; interacción y valoración social, así como reflexión 

sobre lo aprendido (Conafe, 1999, pp. 78-94). 

En el trabajo educativo se propuso la utilización del método por 

proyectos, los niños deberían formular preguntas, hacer planes de 

trabajo y buscar datos en diferentes fuentes de información, activi-

dades de aprendizaje que intentaron ser acompañadas por intenso 

apoyo en la lectura. Método que difícilmente se puede llevar a cabo 

en el trabajo educativo con migrantes, debido a la precariedad que 

caracteriza al contexto, tanto escolar como familiar de los infan-

tes, quienes carecen de fuentes de acopio de información escrita o 

gráfica; las insuficiencias de formación y capacitación del propio 

instructor en la aplicación de este tipo de métodos y, sobre todo, 

porque los menores en las zonas de atracción no cuentan con el 

tiempo disponible para realizar estas actividades, pues trabajan.

Al inicio de la instrumentación de la meipim se le otorgó un 

fuerte apoyo financiero que se tradujo en diversas acciones de capa-

citación para los agentes educativos -particularmente del instructor 

comunitario-, equipamiento de las aulas y dotación de recursos y 

materiales didácticos; aunque estas acciones enriquecieron noto-

riamente los espacios escolares y el trabajo educativo con las niñas 

y los niños seguían siendo insuficientes. 

La meipim opera con instructores comunitarios que han con-

cluido sus estudios de secundaria o bachillerato, son jóvenes volun-

tarios que reciben un apoyo económico en forma de beca por su 

grantes, presentado por Olivia González, responsable nacional de la operación de 
la meipim, en la Primera Reunión Nacional de Capacitación para la Evaluación del 
pronim, upn, México, noviembre de 2002. 
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participación en el programa y en su gran mayoría no cuentan con 

experiencia docente, por lo que una vez incorporados a la meipim 

reciben capacitación inicial y permanente a través de diversos cursos 

y talleres. Desde la propuesta, la capacitación debiera ser vivencial y 

orientada fundamentalmente hacia la atención a la diversidad. Se les 

pretende formar para el desarrollo y manejo de competencias bási-

cas, así como ofrecerles herramientas que los habiliten en contextos 

educativos signados por la alta diversidad cultural y lingüística que 

caracteriza al trabajo educativo con niñas y niños migrantes. 

Para contrarrestar el impacto negativo de la movilidad constan-

te de la población infantil jornalera migrante –que se traduce en 

periodos cortos y discontinuos de asistencia a la escuela y en aban-

donos y altas imprevistas a lo largo de los ciclos escolares agríco-

las– otro componente innovador fue la creación de mecanismos 

permanentes y más flexibles para el seguimiento y la acreditación 

de los aprendizajes así como para la inscripción-permanencia de las 

niñas y los niños en la escuela. 

Sin embargo, no obstante las innovaciones propuestas por esta 

modalidad educativa, a la fecha no se cuenta con una evaluación sis-

temática y objetiva de los procesos y resultados reales de la meipim, 

que ofrezca información objetiva sobre los resultados en su aplica-

ción y datos confiables para valorar si los elementos innovadores 

que sustenta este modelo educativo han posibilitado una mayor 

permanencia y logros escolares de las niñas y los niños jornaleros 

migrantes durante sus estancias tanto en zonas de origen como en 

las de atracción. 

Programa de educación Primaria para niñas  

y niños migrantes (Pronim) de la sep

El Pronim se instrumentó con un financiamiento adicional a los 

recursos con los que contaba el Proyecto Educación Primaria para 

Niños Migrantes de la sep y ha operado sobre la estructura ope-

rativa nacional con la que venía funcionando éste hasta el 2002; 

como se comentó el Pronim recuperó los avances de gestión, inves-
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tigación, planeación y de diseño curricular elaborados y experi-

mentados por el Modelo de Atención Educativa de Nivel Primaria 

para Niños y Niñas Jornaleros Agrícolas Migrantes, la propuesta 

curricular de éste se organizó en secuencias de aprendizaje (piña, 

limón y mango), en contextos educativos integradores y contenidos 

temáticos comunes (familia, nuestro pueblo, nuestros viajes y cam-

pamentos méxico, nuestro país, y nuestro mundo). 

El programa lo dividimos en secuencias, cada una de 200 horas. Había 

tres secuencias, cada una es un bloque del contenido, pero básicamente 

son habilidades y valores para formarse, tiene que ver con el valor de las 

competencias, trabajamos muchísimo a partir de lo que era la formación 

de las competencias básicas. Sacamos materiales acerca de lo que eran las 

competencias para cada una de la secuencias (entrevista con Margarita 

Peña, 2002).

Como parte de las acciones realizadas en el marco de diseño del Mo-

delo de Atención Educativa de Nivel Primaria para Niños y Niñas 

Jornaleros Agrícolas Migrante se elaboraron los libros de texto para 

los menores, los libros para el maestro y los cuadernos de trabajo 

para primero y segundo grados (lo que es el equivalente al primer 

ciclo de educación primaria). Asimismo, se diseñaron y produjeron 

materiales para el aprendizaje del español como segunda lengua y 

una serie de cuadernillos de apoyo para el seguimiento y evaluación 

de los aprendizajes. Y en menor medida se alcanzaron a elaborar 

materiales para la formación de docentes (Peña, 2002). 

Este modelo educativo durante los años que permaneció vigen-

te (1998-2002) había logrado avanzar considerablemente en el di-

seño de la propuesta curricular, así como en la experimentación 

de las innovaciones desarrolladas en los estados de Baja California, 

Sono ra, Sinaloa, Nayarit y con menor impacto en Veracruz. Pero el 

mode lo educativo y los materiales derivados de la propuesta que 

en ese momento se estaba experimentando fueron suspendidos sin 

que mediara una evaluación sistemática, más como resultado de 
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una decisión política a raíz de los conflictos entre grupos de poder 

al interior de la sebyn. Con esta decisión se estaba afectando el tra-

bajo, que con un formidable esfuerzo, se impulsaba en las entidades 

federativas que participaban en la experimentación y el esfuerzo 

promovido durante cuatro años por la propia sep.

Posteriormente surge el Pronim, cuyo objetivo general se plan-

teó inicialmente en los siguientes términos: 

Fortalecer los procesos educativos relacionados con el currículum de la 

educación primaria para la población infantil migrante, la formación do-

cente y la continuidad escolar de los alumnos, que las secretarías e institu-

tos de educación estatales han emprendido en el marco del Programa de 

Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (sep, 2002, p. 16).

Objetivo que se sostiene durante los dos primeros años de opera-

ción, ya que a finales de 2004 se reformula orientándolo hacia un 

enfoque intercultural, entonces el programa se plantea: 

Fortalecer los procesos educativos relacionados con el currículo intercultu-

ral de la educación primaria para la población infantil migrante, la forma-

ción docente y la continuidad escolar de los alumnos, que las secretarías e 

institutos de educación estatales han emprendido en el marco del Progra-

ma Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (sep, 2004, p. 4).

La propuesta general del Pronim desde su inicio contempla accio-

nes y metas a realizar del 2002 al 2006, orientadas hacia el diseño de 

una propuesta curricular pertinente, la capacitación del personal 

docente y asesores técnicos y escolares, el diseño de materiales de 

apoyo para la enseñanza y el aprendizaje, el fortalecimiento didác-

tico de las aulas y la coordinación interestatal e interinstitucional 

para el seguimiento y la continuidad educativa de los hijos de las 

familias jornaleras agrícolas migrantes (sep, 2002; sep, 2004).

La organización de la propuesta curricular se realizó por medio de 

cinco módulos: ¿Cómo somos?, Nuestras familias, Nuestra comuni-
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dad, Nuestros viajes y campamentos y México, nuestro país, se recu-

peró la estructura curricular del modelo organizado en secuencias de 

aprendizaje. Los contenidos y estrategias de aprendizaje se diseñaron 

con base en el Plan y programas nacionales de educación primaria 

regular. Se intentó apoyar la propuesta educativa con capacitación 

para los diferentes agentes operativos del Pronim, particularmente 

los docentes, así como a través de un fuerte impulso al equipamiento 

de las aulas mediante la adquisición y dotación de bibliotecas esco-

lares (Reglas de Operación del Pronim, 2002, 2003 y 2004, 2005). 

De los resultados obtenidos hasta el año 2005, se avanzó en el 

diseño y elaboración de la propuesta curricular para los ciclos esco-

lares primero y segundo (lo que es equivalente a 1º, 2º, 3º, y 4º gra-

dos de primaria); asimismo, se diseñó material de trabajo y apoyo 

tanto para docentes como para los alumnos.16 En los avances de la 

propuesta no se diseñaron materiales para el trabajo educativo con 

niños hablantes de una lengua indígena. La propuesta curricular 

se experimentó durante los ciclos escolares 2002-2003 y 2003-2004 

en los estados de Sinaloa, Nayarit y Oaxaca y su aplicación se inició 

prácticamente en las 15 entidades federativas a partir del ciclo es-

colar agrícola 2004-2005. 

El Pronim, al igual que lo hizo el Conafe con el meipim, se im-

plementó con jóvenes bachilleres o incluso sólo con estudios de 

secundaria, y en muchos casos sin ningún conocimiento teórico 

y metodológico para el trabajo educativo con la población infantil 

migrante. En lo que se refiere a la capacitación de los docentes, 

ésta es poco continua y se ofrece de manera diferenciada en las 

entidades. 

16 Los materiales más importantes elaborados por el Pronim son: la Guía para el 
educador. Español. Primer grado; Guía para el educador. Español. Primero y segundo 
grados; Guía para el educador. Matemáticas. Primer grado; Propuesta del diario del 
niño: Un recurso didáctico para la enseñanza de la lectoescritura; y Guía para diver-
tirse con el acervo. 
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Durante los primeros años de operación del programa, sólo en 

algunos estados (Baja California Sur, Colima, Morelos, Jalisco y 

Nuevo León) se detectaron apoyos financiaros para realizar even-

tos de formación para las figuras operativas y los docentes por 

parte de los gobiernos estatales. La capacitación en la gran mayo-

ría de las entidades depende de los recursos financieros y presu-

puestales federales, que son reducidos y cuyas ministraciones han 

sido extemporáneas, con el consecuente impacto negativo en las 

acciones de capacitación y actualización de los asesores escolares 

y docentes que operan el programa.

Las directrices políticas del Pronim comenzaron a implemen-

tarse institucionalmente sin que mediara una organización para la 

acción y sin que las decisiones políticas se soportaran en un proceso 

anticipatorio para el logro de los fines establecidos. La toma de deci-

siones fueron normativas y centralizadas, además de que pretendie-

ron instrumentarse de manera vertical sin que se tomaran en cuenta 

las posibilidades concretas de las secretarías de educación estatales 

(recursos financieros, estructuras institucionales, recursos huma-

nos y materiales, disponibilidad de espacios educativos), entre otros 

muchos factores que se requerían para instrumentar el programa. 

Confrontándose así diversos tipos de racionalidades: una política 

con tendencia modelizadora y homogeneizante desde el nivel cen-

tral, que no en pocas ocasiones está alejada de la realidad educativa 

versus múltiples racionalidades representadas por las condiciones y 

necesidades educativas de cada una de las entidades federativas, por-

tadoras de límites pero más cercanas a la acción educativa. La esci-

sión tan común entre el deber ser derivado de la política tradicional 

centralizada y el ser de la realidad educativa nacional. 
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lA IguAldAd de oPortunIdAdes  

PArA el Acceso A lA escuelA

Uno de los principales indicadores sobre el desempeño y los resul-

tados obtenidos por un programa educativo es la matrícula escolar, 

entendida como el número total de alumnas y alumnos registra-

dos en un periodo determinado; indicador permite cuantificar la 

inscripción formal de los estudiantes. El objetivo de este capítulo 

es dimensionar las oportunidades educativas que tienen los niños 

migrantes para acceder a la educación primaria mediante el análisis 

de las matrículas escolares nacionales y regionales, particular mente 

la obtenida por el Programa de Educación Primaria para Niñas y 

Niños Migrantes (Pronim) durante los primeros años de operación 

(2002-2005). Tomamos a la matrícula escolar del primer grado co-

mo un indicador para valorar la oportunidad educativa de la pobla-

ción infantil jornalera migrante. 

Con este indicador estimamos la distancia que existe entre las 

entidades que ofrecen más o menos oportunidades educativas para 

el ingreso a la educación primaria, relacionamos esto con los ín-

dices de marginación estatal, la categoría migratoria de cada una 

de las entidades federativas y el tipo de migración en la que se in-

sertan los hijos de las familias jornaleras. En el análisis se utilizan 
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dos criterios para clasificar a los estados, el primero es la categori-

zación de las entidades de acuerdo con las características y el papel 

que tienen dentro de la dinámica migratoria y el mercado de trabajo 

agríco la rural; el segundo, de corte socioeconómico, recupera los ín-

dices de marginación utilizados por el Consejo Nacional de Pobla-

ción (Conapo) para ubicar a cada una de las entidades federativas 

incluidas en este estudio. El índice de marginación es: 

una medida-resumen que permite diferenciar entidades federativas y mu-

nicipios según el impacto global de las carencias que padece la población, 

como resultado de la falta de acceso a la educación, la residencia en vivien-

das inadecuadas, la percepción de ingresos monetarios insuficientes y las 

relacionadas con la residencia en localidades pequeñas mide su intensidad 

espacial como porcentaje de la población que no participa del disfrute de 

bienes y servicios esenciales para el desarrollo de sus capacidades básicas 

(Conapo, 2000, p. 1).

Asimismo en el análisis de la matrícula escolar del Pronim (ciclo 

escolar agrícola 2003-2004) comparo los resultados obtenidos entre 

los diversos sectores de los migrantes: golondrinos, pendulares y 

asentados, y los diferenciales mostrados por el origen étnico, la par-

ticipación de las niñas y los niños en el trabajo y por su condición 

de género. 

No sin antes abundar sobre el problema de la carencia de infor-

mación objetiva, oportuna y confiable sobre la atención educativa 

de las niñas y niños jornaleros migrantes (nnjm), y en general, sobre 

todos aquellos aspectos políticos, económicos, sociales y culturales 

relacionados con el sector jornalero. Ante este límite en la infor-

mación tomé como fuente de información los datos recopilados y 

construidos durante las diversas evaluaciones externas realizadas al 

Pronim (upn, 2004, 2005) con lo que analizo la distribución y las 

tendencias que tuvo la matrícula escolar durante los primeros años 

de operación del programa. 
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dAtos ImPrecIsos 

Con la población jornalera migrante existen fuertes dificultades 

para precisar datos estadísticos, no se cuenta con información cen-

sal confiable y actualizada en torno a los rasgos sociales, culturales 

y demográficos, menos aún para identificar las características y ne-

cesidades de las niñas y los niños en edad escolar del nivel primaria. 

Por otra parte, aún no existe una institución que asuma la respon-

sabilidad de otorgar información precisa sobre esta población.

Existen diversas instituciones en México que realizan estudios 

sobre la migración interna y el mercado del trabajo agrícola (ini, 

Inegi, Conapo, Colmex y la unam, entre otras), sin embargo, no 

hay investigaciones nacionales que proporcionen datos sobre la 

migración infantil (Pimienta, 2000) y la incorporación de los ni-

ños menores de 15 años a las actividades agrarias asalariadas.1 Los 

datos oficiales siempre han sido extemporáneos y poco exactos, 

además usan la misma fuente desde hace más de 10 años. Oficial-

mente, desde 1996 se plantea que: 

En virtud de la diversidad y el carácter estacional de los patrones mi-

gratorios de esta heterogénea población, resulta difícil determinar con 

precisión su volumen total. El Programa Nacional con Jornaleros Agrí-

colas de la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) estima que en el país 

hay, por lo menos, 1.2 millones de menores de 14 años, hijos de jornale-

ros agrícolas migrantes. Dicha cifra se duplicaría si se añaden los hijos 

de propietarios minifundistas que esporádicamente emigran en busca de 

empleo. Sin embargo, no hay información confiable respecto de cuántos 

de los niños mencionados no asisten a la escuela (sep, 1996, p. 25). 

1 Los pocos datos existentes se apoyan en Censos Nacionales con una antigüedad de 
dos a tres décadas en encuestas específicas o en estudios locales, en los que se reco-
noce en el conteo a la población mayor de 15 años, o bien las encuestas de empleo 
que registran las actividades económicas de los mayores de 12 años sin tomarse en 
cuenta a los menores de esta edad. 
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Esta estimación fue arriesgada debido a que: 1. el censo del cual 

se tomaron los datos operaba en 14 entidades de 21 estados regis-

trados, donde se presentaba el fenómeno de migración interna, y 

se aplicó solamente en algunos de los campos agrícolas ya que el 

Programa Nacional con Jornaleros Agrícolas (Pronjag) nunca ha 

tenido cobertura en el total de campamentos y albergues existentes 

en el país; 2. en esta estimación no se incluyó a los campesinos pro-

pietarios de parcelas mayores a cinco hectáreas; y 3. la estimación 

tampoco incluyó a miles de niños y mujeres que no se registran 

oficialmente como jornaleros en el Pronjag (Sedesol, Censo de la 

Población Jornalera Agrícola Migrante, 1995-1996).

Al tomar como referencia los datos reportados por el Censo del 

Pronjag de 1998, en diversos documentos oficiales y en los trabajos 

de investigación, se estimaba la existencia de 3.6 millones de mi-

grantes en México, de éstos 900,000 eran niñas y niños que traba-

jan en el sector agrícola de exportación, de los cuales 374,000 eran 

infantes de seis a 14 años, mientras que 526,000 eran jóvenes de 15 

a 17 años que migran periódicamente, junto con sus familias, a las 

entidades con la mayor producción agrícola del país (Sedesol, 1996; 

Ramírez, 2001; Cos-Montiel, 2001). En entrevista con Marcela Ra-

mírez (2000), quien fue responsable del Proyecto de Investigación  

e Innovación: Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes 

de la sep, la funcionaria comentó:

Datos que aporta el Pronjag, según estimaciones, hablan de 1 200 000 niñas 

y niños migrantes, pero precisan en los últimos análisis que niños y jóvenes 

en edad de cero a 18 años, migrantes en esta perspectiva de la migración in-

terna, son aproximadamente 900,000, de éstos aproximadamente 374,000 

son niños y jóvenes de entre seis y 14 años, que son justamente quienes 

están en edad para recibir educación primaria; no obstante, en este periodo 

de su vida, entre los seis y 14 años, inician su participación en los procesos 

productivos y en el trabajo en los campos agrícolas (entrevista con Marcela 

Ramírez, 2000).
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En la medida en que no se cuenta con un sistema de información 

y seguimiento que permita conocer el volumen y las características 

de esta población, los datos oficiales que se han manejado son am-

biguos, diversos y desfasados. La sep señalaba que:

En 1996 la Secretaría del Trabajo y Previsión Social estimó que había 2.7 

millones de jornaleros, sin especificar cuántos de ellos eran migrantes. En 

contraste, Pronjag estimó que en el país existían cinco millones de jorna-

leros agrícolas, de los cuales 3.6 millones eran migrantes y de éstos, 2.4 

millones mayores de 15 años. Por lo que respecta a la población infantil, 

los datos del Pronjag –citados en el Programa de Desarrollo Educativo 

1995-2000– arrojan 1.2 millones de migrantes menores de 14 años. En 

tanto, a partir de los datos del Censo Nacional de Población y Vivienda de 

1990, el sector educativo ha hecho estimaciones indicando que el núme-

ro de niñas y niños migrantes entre seis y 14 años de edad fluctúa entre 

410,000 y 750,000 (sep, 1998, p. 18).

Datos posteriores que se proporcionaron en el Programa Nacional 

de la Educación 2001-2006 (Pronae) reconocían la existencia de un 

número de niñas y niños migrantes que oscilaba entre los 400,000 

y los 700,000 (sep, 2001). Por las mismas dificultades con la ve-

racidad de la información, en el Pronae no se precisa un número 

estimado de la demanda potencial del servicio. Es muy difícil, por 

tanto, poder determinar el número de infantes que requieren aten-

ción educativa, ya que adicionalmente la población se modifica año 

tras año, debido a la naturaleza propia de los ritmos migratorios y 

por las fluctuaciones periódicas que enfrenta el mercado agrícola 

nacional e internacional. 

La demanda educativa varía anualmente, dependiendo de los ti-

pos y la duración de los ciclos productivos de los diferentes cultivos, 

de la entidad federativa o la zona migratoria (origen, de atracción 

e intermedia) de que se trate o bien en función de las condiciones 

laborales que se les ofrecen a las familias jornaleras en los campa-

mentos, fincas o albergues agrícolas. Este desconocimiento de la de-
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manda educativa (potencial y real), poco favorece al diagnóstico, la 

planeación y la organización de la oferta educativa. 2

La información y los datos que se obtuvieron a través de la eva-

luación externa del Pronim, por un periodo de más de cuatro años 

consecutivos aportaron información valiosa que permitió precisar 

la dimensión y las características sociodemográficas de la demanda 

educativa atendida, además permitieron trazar líneas de acción en 

la planeación nacional y regional y para la gestión de los servicios 

educativos que se otorgan a esta población (upn, 2003, 2004, 2005); 

sin embargo, estos aportes no fueron considerados por las instan-

cias federales y estatales.

En México los informes oficiales tienden a incrementar los da-

tos estadísticos sobre los resultados de los programas gubernamen-

tales que se instrumentan, como una estrategia de invisibilización 

manipulada de los problemas sociales y de la misma ineficiencia 

de los aparatos gubernamentales centrales y estatales. A decir de 

César Manzanos en la ponencia La infancia migrante explotada: 

mercantilización y utilización política (2002, p. 1): “Estos pro cesos 

y estrategias generan visiones y formas de conciencia perversas so-

bre su génesis (de las problemáticas) y sobre quiénes son los res-

ponsables”. 

En la atención educativa de la población infantil migrante, al 

igual que tenemos dificultades para estimar la demanda educati-

va no hay información confiable para precisar cuantitativamente 

los resultados alcanzados por los programas educativos. Las pocas 

fuentes de información oficial que existen son los documentos de-

rivados de las acciones institucionales realizadas por las instancias 

responsables de la atención educativa a nivel central y en los estados 

2 La Coordinación General de Educación Intercultural Bilingüe (cgeib), a través 
del proyecto Fomentar y mejorar la educación intercultural para los migrantes 
(Fomeim), desarrolló una línea de investigación específica para generar datos esta-
dísticos sobre la demanda educativa. Sin embargo, a la fecha todavía no se cuenta 
con información estadística que pueda ayudar a orientar las acciones educativas 
para este sector infantil (cgeib- Fomeim, 2003).
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que participan en el Pronim, información que tiene que ser leída 

con reserva ya que los datos que proporcionan estas instituciones 

(en el caso de algunos estados) por lo general son las metas progra-

madas, las cuales distan mucho de los resul tados obtenidos en la 

operación real del programa. 

La impresición de los datos se debe fundamentalmente a: 1. las 

instancias centrales responsables de la coordinación nacional de 

los planes ofrecen poca información y la que se difunde tiende per-

manentemente a incrementar las cifras; 2. las áreas operativas de 

las secretarías de educación pública estatales regidas por las me-

didas eficientistas y administrativas del control escolar tienden a 

aumentar los datos; 3. la falta de estrategias, mecanismos y equipo 

para el seguimiento y control de la información en las secretarías de 

educación pública estatales y 4. las dificultades para el seguimiento 

que genera la heterogeneidad y complejidad de la operación de los 

programas educativos para la atención de los jornaleros migrantes. 

En algunos casos los datos son contradictorios, por ejemplo, 

como parte de los resultados de la evaluación externa del Pronim, 

se identificó que en el reporte total de los datos sobre la matrícula 

esco lar atendida que realizan las coordinaciones estatales de Hi-

dalgo y Jalisco se incluía a los alumnos atendidos por otros niveles 

o modalidades educativas (preescolar y educación de adultos). En 

Nuevo León se registraba como parte de la matrícula escolar del 

Pronim a los alumnos que provenían de otros estados inscritos en 

las escuelas regulares. En Baja California, para incrementar la ma-

trícula total, se reporta dos veces a los mismos alumnos durante 

el año escolar; en Puebla se incluyen maestros y niños de centros 

esco lares de escuelas regulares de educación indígena, además de 

los centros educativos cuyo servicio se ofrece solamente para “ayu-

dar a hacer las tareas” ya que los niños a quienes atienden cursan 

los niveles primaria y preescolar en la escuela de la localidad, entre 

otros problemas que presenta la información resultado del segui-

miento y control escolar que ofrecen las secretarías de educación 

pública estatales. 
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No obstante estos problemas ya que la información en el caso 

de varios estados está falseada, ya que se reportan cantidades signi-

ficativamente mayores a las alcanzadas, los resultados del Pronim 

son dramáticos y catastróficos, muestran la falta de oportunidades 

para el acceso, la permanencia y el logro escolar de las nnjm en la 

educación primaria. 

mAtrÍculA escolAr

Desde su inicio y durante los años que llevan operando los progra-

mas de migrantes de la sep y el Conafe, la matrícula escolar se ha 

caracterizado por: 1. un reducido número de alumnos, en compa-

ración con la demanda estimada que requiere la atención educati-

va, 2. un crecimiento en la matrícula poco significativo respecto a 

los años que tienen los programas ofreciendo el servicio, 3. fuer-

tes inflexiones hacia la baja o alta de la matrícula en periodos más 

o menos establecidos, 4. la permanente variación del número de 

alumnos y alumnas que se incorporan y se inscriben durante los 

ciclos agrícolas escolares (véase el cuadro siguiente). Por ejemplo, 

de acuerdo con la información oficial, en el ciclo escolar-agrícola, 

1998-1999, la sep, el Conafe y otras dependencias proporcionaron 

el servicio a 47,000 niñas y niños en educación básica (donde se 

incluía a la educación preescolar y primaria) (sep, 1999), de una 

población estimada para esa fecha en 374,000 niños y niñas mi-

grantes.3 Esta matrícula atendida representaba sólo 12.57% de la 

demanda potencial estimada.

3 Censo de la población jornalera agrícola migrante, 1995-1996, Sedesol, México, 
1996; Programa de desarrollo educativo, 1995-2000, sep, México, 1996; y Norma 
del Río 2001, Infancia vulnerable en México. En un mundo globalizado, uam-x, 
México, 2001. 
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Cuadro 3.1 Matrícula escolar atendida  
por la sep y el Conafe 1980-2004

Ciclos 
escolares 
agrícolas

Conafe* sep**

Programas  
o proyectos

Matrícula 
(por miles 

de alumnos)

Programas  
o proyectos

Matrícula (por miles 
de alumnos)

1980-1985

Proyecto 
Educación 

Primaria para 
Niños Migrantes 

No se cuenta 
con información 

estadística

1985-1986 3,069

1986-1987 2,928

1987-1988 3,084

1988-1989 855

1989-1990 450

1990-1991

Programa para la 
atención Educativa  

de la Población 
Infantil agrícola 

Migrante (paepiam).

85 420

1991-1992 2,464 2,364

1992-1993 1,960 5,390

1993-1994 2,284 6,651

1994-1995 3,852 8,160

1995-1996 4,081 8,654

1996-1997

Modalidad Educativa 
Intercultural para 
Población Infantil 

Migrante (meimpim)

5,266
Proyecto de 
Investigación 
e Innovación: 

Educación 
Primaria para 
Niñas y Niños 

Migrantes

14,528

1997-1998 4,696 12,405

1998-1999 8,965 13,250

1999-2000 9,056 16,107

2000-2001 12,313 15,206

2001-2002 12,356 16,075

2002-2003 10,951 Programa 
Educación 

Primaria para 
Niñas y Niños 

Migrantes 
(Pronim)

13,168

2003-2004 12,589

Fuente: Reporte estadístico, 1999, 2000, 2001, 2002, 2003 de la Modalidad Educativa Intercultural para 
Población Infantil Migrante (2003). sep, 2003, pp. 10 y 11; upn sebyn. 2002 y 2003.

* los datos de la matrícula anual del Conafe se recuperan de la matrícula más alta reportada al mes de 
enero. Por otra parte en esta matrícula el Conafe de 1999 al 2003 incluye en el seguimiento estadístico 
la matrícula del nivel preescolar inscrita a nivel nacional.

** En los datos estadísticos reportados para la sep en algunos estados como Jalisco, Hidalgo y Morelos 
en el seguimiento estadístico se incluyen datos del nivel preescolar y en el caso de Hidalgo del Programa 
de Educación de adultos.
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Por su parte, el Pronae reconocía la existencia de un número de hi-

jos e hijas de trabajadores agrícolas migrantes que oscilaba entre los 

400,000 y los 700,000 (sep, 2001, p. 110). La sep, a través del Pronim, 

tenía programado atender a 16,175 infantes durante el ciclo escolar 

agrícola 2002-2003, de esta población, logró ofrecer atención edu-

cativa a 13,168 niñas y niños. El Conafe reporta para este ciclo esco-

lar agrícola una matrícula de apenas 5,424 infantes atendidos en 

el nivel primaria (sep, 2003, p. 7). Sumando la matrícula atendida 

por las dos instituciones, el total es de 18,592 niños para este ciclo 

escolar agrícola, lo que representó apenas una atención entre 4.7 y 

2.7% de la demanda potencial reconocida oficialmente. 

Para el ciclo escolar agrícola 2003-2004, según los resultados 

de la matrícula nacional del Pronim (programa que oficialmente 

atiende a la mayor proporción de niños migrantes en el país) y al 

tomar como base los datos reportados por las coordinaciones esta-

tales, se registró una matrícula de 12 589 niñas y niños de los 400 

a 700 mil existentes, esto significa que la sep atendió sólo a tres de 

cada 100 niños migrantes; sin considerar además que aproximada-

mente 40% de ellos abandona las actividades escolares durante el 

ciclo escolar (upn, 2004). 

Adicionalmente a los dramáticos resultados que expresa la ma-

trícula escolar se observa una tendencia hacia la baja como muestra 

el siguiente cuadro, con la consecuente disminución de oportuni-

dades educativas para los infantes.

Cuadro 3.2 Matrícula del Pronim  
por ciclo agrícola escolar 2001-2004

Estado 2001-2002 2002-2003 2003-2004

Baja California 1,349 1,158 1,224

Baja California Sur 1,380 1,490 1,270

Colima 100 0* 44

Durango 146 126 191

Hidalgo 157 156 111
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Estado 2001-2002 2002-2003 2003-2004

Jalisco 1,302 539 625

Morelos 327 327 392

Nayarit 716 428 630

Nuevo león 840 768 125

oaxaca 1,485 1,787 1,871

Puebla 1,076 910 741

San luis Potosí 122 67 149

Sinaloa 5,386 4,455 3,845

Sonora 773 484 801

Veracruz 1,016 473 570

total nacional 16,175 13,168 12,589

total nacional programado 16,248 16,000

Fuente: Resultados finales de la Evaluación externa del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños 
Migrantes (2003). upn-sebyn. México, 2004.

Para el año 2010 según datos oficiales, y no obstante la operación de 

los dos programas, se atiende en educación primaria alrededor 

de 5% de la demanda potencial de niños migrantes en el grupo de 

seis a 14 años de edad (dof, 2010). Dato de la matrícula escolar que 

resulta ser considerablemente menor, si tomamos en cuenta todas 

las irregularidades del seguimiento estadístico y los vicios derivados 

de los mecanismos de simulación de los aparatos de control escolar 

en algunas entidades federativas. 

Estos indicadores nos muestran cómo ni siquiera en un esque-

ma de oportunidades formales la población infantil migrante tiene 

la posibilidad de acceder a la escuela primaria. Situación que den-

tro de una política consecuente orientada hacia la equidad educa-

tiva debiera ser revisada a fin de generar estrategias suficientes y 

pertinentes para que estos niños puedan, en principio, acceder al 

servicio educativo. 
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mAtrÍculA AtendIdA Por el PronIm

En el discurso político en México el problema de la matrícula en 

educación primaria está resuelto casi en su totalidad, de acuerdo 

con los últimos reportes oficiales presenta una cobertura de 93.1% 

de la demanda nacional (sep, 2003). Según declaraciones emitidas 

por el entonces presidente Vicente Fox en el Cuarto Informe de Go-

bierno (2005): 

De los ciclos 1999-2000 al 2003-2004, la matrícula de educación primaria 

se mantuvo en 14.8 millones de alumnos, como resultado de la cobertura 

casi universal del servicio y la estabilización del grupo poblacional de seis 

a 12 años de edad, que transitó de 15.9 millones en el año 2000 a 15.7 mi-

llones para 2004, de acuerdo con las proyecciones del Consejo Nacional de 

Población (Poder ejecutivo, 2005).

Esta optimista afirmación se fundamenta en los innegables resulta-

dos cuantitativos alcanzados por las reformas profundas del Sistema 

Educativo Mexicano, realizadas durante el siglo pasado (Ornelas, 

1995), las cuales han generado continuidades y rupturas que ex-

plican la realidad educativa actual, caracterizada por paradójicos 

resultados, entre los efectos cuantitativos de la expansión y los con-

secuentes corolarios expresados en la baja calidad de la educación. 

Asimismo, estas reformas han generado una profunda desigualdad 

regional y social en la distribución de las oportunidades educativas 

en el país.

En el país, para el año 2000 oficialmente se reconocía la exis-

tencia de 2,147,000 niños y jóvenes entre cinco y 14 años que no 

asistían a la escuela, los cuales provenían de los principales grupos 

vulnerables y quienes se concentraban en mayor proporción en al-

gunas entidades federativas:

En su mayor parte, la población que permanece al margen de los servicios 

educativos habita en las localidades más alejadas y dispersas del territorio 
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nacional o en alguna de las zonas urbanas marginadas del país, pertenece a 

alguna etnia indígena y por lo general se encuentra en condición de pobre-

za extrema. Además, entre los grupos vulnerables la asistencia a la escuela, 

por sí sola, no resuelve los problemas de equidad educativa, puesto que 

estos alumnos son quienes afrontan mayor riesgo de fracaso escolar y pre-

sentan los niveles de aprovechamiento más bajo (Pronae, 2001, p. 108). 

Todavía para el año 2005 se reconoce la existencia de 400,000 a 

700,000 nnjm, entre seis y 12 años, de los cuales la gran mayoría 

no tenía acceso a la escuela primaria (menos aún a la educación 

preesco lar y secundaria), dadas sus condiciones socio-económicas 

y las pocas oportunidades educativas que les brinda el sistema edu-

cativo. La sep en el Tercer Informe de Labores (2003) reporta que 

en el país hay una disminución en la demanda potencial de edu-

cación en el grupo etario de seis a 12 años, y un decremento de la 

matrícu la de 0.04% en la educación primaria general, mientras que 

los programas educativos para la población vulnerable muestran 

un incremento en la demanda de 2.3% en escuelas primarias indí-

genas y de 0.7% en cursos comunitarios (sep, 2003, p. 11). 

En el caso de la población infantil migrante, a pesar de la expan-

sión creciente de la cobertura de los programas de educación pri-

maria que existen para atenderlos, la matrícula escolar es totalmente 

limitada. Además los programas presentan resultados educativos 

muy heterogéneos en las entidades federativas, como consecuencia 

de diversos factores estructurales que afectan de manera generali-

zada al país en su conjunto, así como por elementos regionales que 

devienen de las condiciones económicas, políticas y sociales locales. 

Es de interés de esta investigación analizar la heterogeneidad de es-

tos resultados, y revisarlos a la luz de las condicionantes regionales 

que existen en cada una de las entidades federativas. 

En la cobertura del Pronim participan entidades federativas 

con distintos niveles de desarrollo y marginación, y por ende, con 

diferentes condiciones para impulsar políticas y acciones para la 

inclusión de los grupos sociales más pobres en el proceso de desa-
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rrollo y en el disfrute de los bienes sociales. En el marco jurídico del 

federalismo educativo (mayo, 1992) corresponde a los gobiernos de 

estados contribuir y fortalecer las fuentes de financiamiento para 

otorgar el servicio educativo regional (Ley General de Educación, 

1993). Como no existen criterios claros sobre el nivel de correspon-

sabilidad financiera entre los gobiernos estatales y los demás niveles 

de gobierno (federal y municipal), la inversión estatal en materia 

educativa es diferenciada y depende de la voluntad política, nego-

ciaciones entre los diferentes grupos de interés local, eficiencia de 

los sistemas tributarios, entre otros factores que ocasionan que un 

mismo programa educativo nacional opere en condiciones diferen-

tes según la entidad federativa. 

En el caso del Pronim, los recursos financieros estatales son muy 

limitados, por lo que sus condiciones de operación son extremada-

mente precarias en todos los estados; salvo Sinaloa, que sí ha con-

tado con un fuerte apoyo financiero por parte del gobierno estatal  

y como resultado de la fuerte participación de la inversión privada a 

través de los productores y las organizaciones agrícolas locales. 

En como Baja California, Baja California Sur, Colima, Jalisco, 

Morelos, Nayarit, Nuevo León y Sonora los aportes de los go biernos 

estatales son importantes, pero no suficientes; en estos estados los li-

mitados recursos se reparten entre: salarios y becas para los agentes 

educativos, gastos básicos para el mantenimiento de oficina y de 

los centros escolares, gastos de operación de los coordinadores es-

tatales y hay recursos complementarios para materiales educativos. 

Mientras que en Durango, Hidalgo, Puebla, Oaxaca, San Luis Potosí 

y Veracruz el dinero se destina al pago de los salarios del coordi-

nador estatal, a los equipos técnicos estatales y a las becas de los 

asesores escolares y docentes. 

Los programas educativos para los sectores vulnerables no son 

prio ritarios ni importantes dentro de las acciones sectoriales en algu-

nas entidades federativas, por lo que es importante valorar cuáles son 

los esfuerzos y los resultados regionales en la distribución de oportuni-

dades para el acceso de las niñas y los niños a la educación primaria. 
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marginación y niños inscritos

Las 15 entidades federativas en las que operaba el Pronim hasta el 

año 2005 se ubican dentro de los cinco índices de marginación for-

mulados por el Conapo (2000, pp. 21 y 56).

Entidades con grado de marginación muy bajo: Nuevo León y 

Baja California con un índice de marginación del -1.9254 y -1.3926, 

respectivamente,4 con un rezago educativo de 16% y 20% y 3.32 y 

3.53% de población analfabeta.

Entidades con grado de marginación media: Morelos, Durango 

y Sinaloa con un índice de marginación de un -0. 4571, -0.1139 y 

-0.0996, respectivamente; con una población analfabeta mayor de 

15 años de 9.25%, 5.41%, y 7.96% y un rezago estimado de 25.7%, 

28.75%, y 30.06%, respectivamente. El porcentaje de rezago educa-

tivo estimado para Durango y Sinaloa es sensiblemente superior al 

promedio nacional. 

Entidades con grado de marginación alto: Nayarit, con un índice 

de marginación de 0.0581, Puebla y San Luis Potosí 0.7205 y 0.7211, 

respectivamente, porcentaje de analfabetismo de 9.05%, 14.61% 

y 11.29%, respectivamente. La población de 15 años o más que no 

había concluido su educación primaria se estimaba en promedio en 

33%, muy por encima de la media nacional de 28.5%. Esto signifi-

caba que las oportunidades educativas eran muy pocas.

Entidades con grado de marginación muy alto: Oaxaca, Veracruz 

e Hidalgo presentaban índices de marginación de 2.0553, 1.2776, 

0.8770, ocupaban, respectivamente, el 3º, 4º y 5º lugares en margi-

nalidad. La población mayor de 15 años que no sabía leer ni escribir 

era de 21.49%, 14.87% y 14.92, respectivamente; estos promedios 

solamente eran menores a los registrados en Chiapas y Guerrero, 

estados que ocupaban los últimos lugares en desarrollo. 

4 Estas dos entidades junto con el Distrito Federal y Coahuila integran el conjunto 
de estados que en el país presentan los más bajos índices de marginación, aquí 
reside 18% de la población nacional (Conapo, 2004, p. 20).

Inequidades_Rojas.indd   127 2/12/11   08:51:49



128

Inequidades. La educación primaria de niñas…

C
u

ad
ro

 3
.3

 C
a
ra

ct
e

ri
za

ci
ó

n
 d

e
 e

n
ti

d
ad

e
s 

fe
d

e
ra

ti
v
as

 P
ro

n
im

 s
e

gú
n

 í
n

d
ic

e
s 

d
e

 m
a
rg

in
ac

ió
n

E
st

ad
o

G
ra

d
o

 d
e

 
m

a
rg

in
ac

ió
n

Ín
d

ic
e

 d
e

 
m

a
rg

in
ac

ió
n

D
is

ta
n

ci
a 

d
e

l 
ín

d
ic

e
 d

e
 

m
a
rg

in
ac

ió
n

 
re

sp
e

ct
o

 a
l 

d
f

P
o

b
la

ci
ó

n
 

a
n

al
fa

b
e

ta
 d

e
  

1
5
 a

ñ
o

s 
o

 m
ás

 (
%

)

P
o

b
la

ci
ó

n
 

si
n

 p
ri

m
a
ri

a 
co

m
p

le
ta

 d
e

  
1
5
 a

ñ
o

s 
o

 m
ás

 (
%

)

L
u

ga
r 

q
u

e
 o

cu
p

a 
e

n
 e

l 
co

n
te

x
to

 
n

ac
io

n
al

N
ac

io
na

l 
9.

46
28

.4
6

D
is

tr
ito

 F
ed

er
al

M
uy

 b
aj

o

-1
.9

25
4

2.
91

12
.1

6
32

N
ue

vo
 l

eó
n

-1
. 3

92
6

0.
13

69
3.

32
16

.4
9

31

Ba
ja

 C
al

ifo
rn

ia
-1

. 2
68

5
0.

26
10

3.
53

19
.5

9
30

Ba
ja

 C
al

ifo
rn

ia
 S

ur

Ba
jo

-0
. 8

01
7

0.
72

77
4.

21
20

.9
8

27

Ja
lis

co
-0

.7
60

8
0.

76
87

6.
45

26
.7

1
25

So
no

ra
-0

. 7
55

9
0.

82
87

4.
40

22
.4

0
24

C
ol

im
a

-0
.6

87
1

0.
84

24
7.

16
27

.2
8

22

M
or

el
os

M
ed

io

-0
. 4

57
1

1.
17

37
9.

25
25

.7
6

19

D
ur

an
go

-0
.1

13
9

1.
14

55
.

5.
41

28
.7

5
17

Si
na

lo
a

-0
. 0

99
6

1.
42

99
7.

96
30

.0
6

15

N
ay

ar
it

a
lto

0.
05

81
1.

58
76

9.
05

31
.9

7
14

Pu
eb

la
0.

72
05

2.
24

99
14

.6
1

35
.2

0
7

Sa
n 

lu
is

 P
ot

os
í

0.
72

11
2.

25
06

11
.2

9
34

.1
0

6

H
id

al
go

M
uy

 a
lto

0.
 8

77
0

2.
40

65
14

.9
2

34
.0

9
5

Ve
ra

cr
uz

1.
 2

77
6

2.
80

70
14

.8
7

39
.1

7
4

o
ax

ac
a

2.
05

53
3.

60
81

21
.4

9
45

.5
3

3

Fu
en

te
: C

on
ap

o,
 Ín

di
ce

s 
de

 m
ar

gi
na

ci
ón

, 2
00

0.

Inequidades_Rojas.indd   128 2/12/11   08:51:49



129

Capítulo III. La igualdad de oportunidades para el acceso a la escuela

Zonas agrícolas y la cobertUra del pronim

El Pronim funciona tanto en zonas agrícolas de atracción o desti-

no, expulsoras o de origen e intermedias; las primeras se ubican en 

Baja California, Baja California Sur, Nuevo León, Morelos, Sinaloa, 

y Sonora, al norte y noroeste del país, donde la producción agríco-

la es mixta, ya que se conjuga el cultivo de frutas y hortalizas con 

mano de obra interregional y cuya producción es para el consumo 

nacional e internacional. Las zonas intermedias se ubican en los 

estados de Colima, Durango, Hidalgo, Jalisco, Nayarit y Puebla, al 

centro y sur del país, con cultivos diversos de frutas, hortalizas y 

otros artícu los para la producción industrial como la caña, el café 

y el tabaco, con una participación significativa de mano de obra 

regional, y cuya producción es fundamentalmente para el consumo 

nacional. La zona expulsora o de origen donde opera el Pronim está 

ubicada en Oaxaca, entidad productora de caña y hortalizas; este 

estado se caracteriza por proveer mano de obra a las demás zonas 

agrícolas del país (upn-sebyn, 2005).

En resumen, en las zonas agrícolas de atracción identificamos 

estados con un índice de marginación muy bajo, bajo y medio; las 

zonas agrícolas intermedias presentan todos los índices de margi-

nación y Oaxaca, entidad expulsora, se ubica entre los más altos 

índices de marginación.

oportUnidades de acceso

Diversos estudios que revisan la relación entre la pobreza, la des-

igualdad y el impacto de la escuela muestran que los bajos resul-

tados educativos se obtienen en los contextos regionales, sociales, 

escolares y familiares más pobres (Reimers, 1999, 2000; Schmelkes, 

1996; Bracho, 1998 y múltiples estudios de Muñoz Izquierdo y co-

laboradores). Este principio teórico es aplicable para los hijos de los 

jornaleros migrantes tanto en las zonas de atracción, intermedias 
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como de origen. Los menores migrantes adicionalmente enfrentan 

las consecuencias derivadas de su participación directa e indirecta 

en el trabajo infantil asalariado, el desarraigo de su cultura y de sus 

formas propias de vida.

El Estado para compensar las desventajas generadas por el sis-

tema social y económico asigna recursos financieros a los gobier-

nos de los estados de atracción y expulsión para contrarrestar los 

escasos resultados educativos que presenta esta población, bajo el 

supuesto de que a mayor financiamiento mayor es la oportunidad 

de acceso y permanencia de los hijos de los jornaleros migrantes en 

la escuela; sin tomar en cuenta que existen problemas estructurales 

que atañen tanto a la oferta como a la demanda educativa, que difí-

cilmente se pueden sufragar con unos escasos recursos adicionales.

La precariedad estructural que caracteriza las condiciones en 

las que opera el programa, los efectos generados por las estra tegias 

de las familias para poder vivir y las características culturales que 

presentan, junto con las necesidades crecientes de mano de obra 

de la producción agrícola, generan una amalgama que poco fa-

vorece los resultados educativos, independientemente del nivel de 

desarrollo socioeconómico de los estados y de los recursos adicio-

nales asignados.

la desigUaldad regional  

en el ingreso a la escUela primaria

La marginación genera un modelo de desarrollo con fuertes difi-

culta des para generalizar los beneficios sociales y productivos 

a todas las regiones y a todos los sectores sociales, por el contra-

rio tiende cada vez más a excluir a significativos porcentajes de la 

pobla ción del proceso de mejora y de la distribución equitativa de 

los bienes sociales alcanzados. A mayor riqueza de unos pocos ma-

yor exclusión de los sectores más pobres. Esta situación de margi-

nación la viven los jornaleros migrantes desde sus comunidades de 
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origen, carecen de medios para satisfacer sus necesidades, ya que no 

existen fuentes de empleo; las princi pales fuentes de ingreso, para 

los que poseen tierras, generalmente es el cultivo de granos como: 

frijol, maíz, chile, café y algunas hortalizas que se destinan para el 

autoconsumo y en muy poca medida para la venta en los mercados 

locales. Otra fuente de ingreso es la producción artesanal en baja 

escala, pero es insuficiente:

 

lo que siembran no siempre se cosecha, además la cosecha alcanza para 

sobrevivir unos dos o tres meses, esto hace que la mayoría de las familias 

jornaleras apenas sobrevivan en sus comunidades indígenas durante los 

meses que permanecen ahí y esperan a que lleguen los enganchadores para 

poder ir a trabajar a los estados del noroeste y norte del país (Reyes de la 

Cruz e Izúcar, 2005, p. 64). 

Las familias jornaleras mirantes (fjm), generalmente provienen de 

localidades pequeñas y alejadas que no cuentan con los servicios 

públicos básicos; por otra parte, la movilidad y la perma nencia 

temporal en sus comunidades de origen como en las zonas de des-

tino dificultan la asistencia regular de las niñas y los niños a las 

actividades escolares. En muchas ocasiones en sus comunidades 

tienen que caminar largas distancias para poder asistir a la escuela, 

además como los padres de familia tienen la necesidad de allegarse 

recursos para que la familia sobreviva, se prefiere incorporar a los 

menores al trabajo asalariado que enviarlos a la escuela. 

Todos estos factores van constituyendo un fuerte dispositivo 

para negarles a los menores la oportunidad de tener mejores con-

diciones de vida. Negación que se reafirma y recrudece de diferen-

te manera dependiendo de los lugares a donde migran, pues cada 

una de las entidades federativas presenta distintas condiciones 

económicas y sociales de las que ellos resultan poco beneficiados. 

Tratar de identificar las condicionantes regionales que influyen en 

las oportunidades educativas de los niños migrantes no es una ta-

rea fácil. 
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Figura 3.1 Estados con cobertura  
del Pronim por índices de marginación 2005

Fuente: Conapo. Índices de marginación, 2000.

En los estados con “Muy bajos” índices de marginación, Baja Cali-

fornia y Nuevo León, a pesar de que ambas entidades son fuertes 

polos de atracción para la migración y la contratación de mano 

de obra estacional debido al crecimiento económico, industrial y 

agríco la que los caracteriza, estos estados reportan el menor núme-

ro de niñas y niños migrantes atendidos por el Pronim (10.7% de la 

matrícula nacional). Las condiciones de desarrollo que existen en 

estos estados, expresados en muy bajos índices de marginación, no 

es un factor que influya en el mejoramiento de las oportunidades 

de acceso de las niñas y los niños migrantes a la escuela. 

El supuesto teórico de que a mayor nivel de desarrollo econó-

mico regional mayores oportunidades educativas hoy es una falacia 

para los jornaleros migrantes. Ya que adicional a la baja inversión 

estatal para la atención de este sector en estas entidades influyen 

factores relacionados con las formas de gestión, administración e 
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instrumentación del servicio; el nivel y los mecanismos de parti-

cipación social (en el caso de Baja California de los empresarios 

agrícolas); y la organización y presión social, política y económica 

local que ejerzan los propios jornaleros agrícolas. Por ejemplo, en 

el estado de Baja California que ocupaba el segundo lugar nacional 

dentro de los estados con mayor desarrollo la participación finan-

ciera del gobierno estatal es muy relativa. Si bien es cierto que los 

montos de los salarios y las becas que recibían los docentes y aseso-

res escolares eran los más altos dentro de las estructuras operativas 

del Pronim, las condiciones materiales de la mayoría de los centros 

escolares eran similares a las de los estados con más alto índice de 

marginación. 

Las características de la oferta educativa en Baja California son 

heterogéneas y asimétricas dentro de la misma entidad; además se 

sostiene sobre viejas prácticas de gestión burocrática y acuerdos 

con algunos de los empresarios que apoyan el funcionamiento del 

servicio educativo. Además se atendía prioritariamente a la pobla-

ción jornalera asentada, la falta de voluntad política y recursos más 

significativos del gobierno estatal, hacían que el número de niñas y 

niños migrantes registrados en el Programa de Educación Primaria 

para Niñas y Niños Migrantes fuese muy reducido. 

En el caso de los estados con índices de marginación “Bajos”, 

Baja California Sur, Jalisco, Sonora y Colima, se atendía a 21.8% de 

la matrícula nacional del Pronim; no obstante que también estas 

cuatro entidades son importantes centros de desarrollo económico 

y productivo, el porcentaje logrado en la matrícula era apenas su-

perior en 0.5% a la matrícula total nacional atendida en tres de los 

estados más pobres del país. 

El más alto porcentaje en la matrícula registrado durante el ciclo 

escolar agrícola 2003–2004 era atendido en los estados Pronim con 

un índice “Medio” de marginación (Morelos, Durango y Sinaloa), 

con 35% de la matrícula nacional. El mayor número de alumnos 

se registró en Sinaloa con 3,845, seguido por Morelos con 392 y 

Durango con 191.
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Cuadro 3.4 Matrícula escolar del Pronim 2003-2004  
por entidades federativas e índices de marginación

Estado Índice de 
marginación

Matrícula ciclo 
escolar agrícola

2003-2004

Matrícula atendida 
por índices  

de marginación  
2003-2004 (%)

Nuevo león
Muy bajo

125
10.7

Baja California 1,224

Baja California Sur

Bajo

1,270

21.7
Jalisco 625

Sonora 801

Colima 44

Subtotal 4,089 32.4

Morelos

Medio

392

35.2Durango 191

Sinaloa 3,845

Subtotal 4,428 35.2

Nayarit

alto

630

12.1
Puebla 741

San luis Potosí 149

Hidalgo 111

Veracruz
Muy alto

570
20.3

oaxaca 1,871

Subtotal 4,072 32.4

total nacional 12,589 100.0

Fuente: Conapo. Índices de marginación, México, 2000. Resultados finales de la Evaluación externa del 
Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (2003). upn-sebyn. México, 2004.

La cobertura del Pronim en Sinaloa no es resultado de acciones gu-

bernamentales, sino por la fuerte participación de los productores 

agrícolas para poder satisfacer las necesidades sociales derivadas de la 

alta concentración de población que atrae la producción agríco la. 
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Cuadro 3.5 Matrícula escolar del Pronim  
2001-2004, según tipo de zona migratoria

Estado
Tipo de 
estado

Matrícula por ciclo escolar agrícola

2001-2002 2002-2003 2003-2004

Total % Total % Total %

Baja California

Estados de 
atracción o 
receptores

1,349 1,158 1,224

Baja California 
Sur

1,380 1,490 1,270

Morelos 327 327 392

Nuevo león 840 768 125

Sinaloa 5,386 4,455 3,845

Sonora 773 484 801

Subtotal 10,055 62.1 8,682 65.9 7,657 60.8

Colima

Estados 
intermedios 

100 0 44

Durango 146 126 191

Hidalgo 157 156 111

Jalisco 1,302 539 625

Nayarit 716 428 630

Puebla 1,076 910 741

San luis Potosí  122 67 149

Veracruz 1,016 473 570

Subtotal 4,635 28.7 2,699 20.5 3,061 24.3

oaxaca
Estados 
expulsores  
o de origen

1,485 1,787 1,871

Subtotal 1,485 9.2 1,787 13.6 1,871 14.9

total nacional 16,175 100.0 13,168 100.0 12,589 100.0

Fuente: Resultados finales de la Evaluación del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños 
Migrantes (Ejercicios fiscales 2002, 2003, 2004, 2005). upn-sebyn. México.

Una de las características que mostró la operación del Pronim en 

cuanto a la cobertura que tenía hasta el 2005, es que la atención se 

concentraba en los seis estados ubicados en las zonas de atracción; 
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que sumaban entre 60 y 66% de la matrícula nacional, casi 40% 

en Sinaloa. En los ocho estados con zonas agrícolas intermedias se 

atendía entre 21% y 29%, mientras que en las zonas expulsoras 

(Oaxaca) se registraba una matrícula de 9% a 15%. 

Estos resultados nos muestran que la atención educativa de las 

niñas y los niños migrantes se ha concentrado en las zonas de atrac-

ción y en menor medida en las zonas intermedias; mientras que en 

las zonas expulsoras o de origen fue totalmente limitada. Las causas 

son múltiples y muy complejas, pero fundamentalmente tienen que 

ver en las zonas de atracción con factores asociados a las dinámicas 

productivas, los mecanismos de regulación para la competencia en 

la venta de los productos agrícolas, particularmente en el mercado 

internacional; las lógicas de mercado de trabajo agrícola que de-

mandan una gran cantidad de fuerza de trabajo, lo que obliga a 

los corporativos agrícolas empresariales a atender las necesidades 

educativas de los hijos de los trabajadores, aunque sea de manera 

precaria. Pero fundamental se debe a que la política educativa ha 

focalizado las acciones del Pronim en este tipo de regiones, sin vol-

ver la mirada a las regiones de origen, regiones que por sus caracte-

rísticas y niveles de pobreza son las que expulsan y destierran a las 

familias campesinas e indígenas hacia las zonas con mayor desarro-

llo agrícola en busca de empleos, servicios y en general de mayores 

condiciones de bienestar. 

Ingreso Al PrImer grAdo de educAcIón PrImArIA

Desde las posturas liberales de mediados del siglo xx, el acceso a la 

educación primaria es considerado un principio fundamental para 

la igualdad social y una forma para generar en el individuo el de-

sarrollo de competencias para tener oportunidades más amplias. 

Las posturas actuales de la filosofía política también plantean a la 

equidad en el acceso a una educación primaria con calidad y la in-

corporación de las niñas y los niños a la escuela como los principios 
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fundamentales para el establecimiento de un orden social más justo 

(Connell,1997, p. 24-25). 

El nivel más básico para poder tener oportunidad educativa es 

ingresar al primer grado en la escuela (Reimers, 1999, p. 40). Mien-

tras una niña y un niño no tengan la oportunidad de dis poner 

de un lugar para registrarse y asistir a la escuela en el primer año de 

educación primaria, nunca podrá tener las condiciones para transi-

tar por el sistema educativo. Además, difícilmente tendrá la ocasión 

de adquirir las competencias básicas y alfabetizarse en un proceso 

potencialmente pertinente y en condiciones favorables para la ad-

quisición de aprendizajes escolares posteriores. No sólo se trata de 

registrarse y acceder al primer año, se trata también de completar 

este primer año y los siguientes hasta acreditar la edu cación pri-

maria completa, y que lo aprendido pueda permitirles, en condi-

ciones de igualdad, lograr una mejor calidad de vida. Para ello es 

necesario: 

que las oportunidades de tener acceso al sistema educativo, de perseverarse 

en el mismo y de aprovechar académicamente lo necesario con el fin de 

poder avanzar de un grado escolar al subsiguiente, estén distribuidas en 

forma equitativa entre todos los estratos sociales y regiones del país (Mu-

ñoz Izquierdo, 1996, p. 31).

De acuerdo con el Sistema Educativo Mexicano del ciclo escolar 

2002-2003 de la matrícula nacional registrada en educación pri-

maria, solamente 15.2% de los alumnos se encontraba en el primer 

grado y 82.8% se distribuía proporcionalmente en los grados pos-

teriores (sep, 2003, 36). Mientras que con los hijos de los jornaleros 

migrantes la matrícula escolar del primer grado es mayor a 40% y 

60% corresponde a los cinco grados subsecuentes, según la Evalua-

ción externa del Pronim (upn, 2004),5 1,168 niñas y niños se en-

5 La matrícula nacional para ese ciclo escolar a la fecha del cierre de la evaluación 
era de 12 589 alumnas y alumnos inscritos en el Pronim.
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contraban inscritos en el primer grado de un total de 2,796, niños 

encuestados durante la evaluación del ciclo escolar 2003-2004.6

Del total de alumnos inscritos en ese ciclo agrícola escolar, 42% 

estaba en el primer año, mientras 55% se encontraba de 2º a 6º grado; 

del 3% restante no hay datos.7 Los resultados de la encuesta aplicada 

a los 251 maestros y maestras del Pronim durante el mismo periodo 

escolar reportan 56.9% de alumnos en el primer año y 43.1% en los 

grados posteriores.8 Se puede afirmar que aproximadamente 50% 

de la matrícula escolar del Pronim se registró en el primer grado.9 

Estos datos por sí mismos reflejan, la inequidad que presentaba la 

oferta educativa para las niñas y los niños migrantes. 

Figura 3.2 Matrícula del Pronim 
primer grado y otros grados escolares

Matrícula de primero
42%

No disponible
3%

Matrícula de 
segundo a sexto

55%

Fuente: Resultados finales de la Evaluación externa del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños 
Migrantes (2003). upn-sebyn. México. abril 2004.

6 No se contó con información de Baja California Sur, Durango, Nayarit y Sono-
ra, debido a que en Durango el Pronim no atendía alumnos durante el periodo 
del levantamiento de datos. En Baja California Sur, Nayarit y Sonora no se con-
cluyó con la aplicación del instrumento. 
7 Estos porcentajes registrados en el primer grado se incrementaban según otras 
fuentes de información.
8 Esta diferencia en los datos se explica por los movimientos ocasionados por las 
altas y las bajas permanentes de las niñas y los niños en las aulas ocasionadas por 
la movilidad que los caracteriza. 
9 Véase otro dato similar ofrecido por el Programa de Primaria para Niños Mi-
grantes de la sep, donde se reporta que en estados receptores en el ciclo escolar 
agrícola 1998-1999, el 75% de la población atendida se concentra en el primer y 
segundo grado, de los cuales la matrícula se concentró en un 47 por ciento en el 1º 
grado (sep, 1999, p. 11). 
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En el Pronim no sólo es reducido el número de niñas y niños que 

reciben educación primaria (2.7 a 4.7% de la demanda potencial), 

sino que una vez inscritos, aproximadamente la mitad de ellos se 

concentraban en el primer año; muchos de ellos asisten por prime-

ra vez a la escuela (64%) según datos de los maestros y maestras, y 

una considerable cantidad estimada en 36%, eran niños que habían 

permanecido varios años en el mismo grado (upn, 2004). 

Fernando Reimers (1999) menciona en su modelo para el estudio 

de la oportunidad educativa que existen cinco niveles, el primero es 

ingresar al primer grado a una escuela; el segundo se refiere al trán-

sito exitoso en el primer grado; el tercero consiste en la oportunidad 

de completar un ciclo educativo; el cuarto es tener conocimientos 

y habilidades comparables con los demás graduados de ese ciclo, y 

el quinto es que lo aprendido en el ciclo sirva para tener otro tipo 

de oportunidades sociales y económicas en la vida. Por lo que no se 

trata sólo de ingresar al primer grado de la educación primaria, sino 

que un segundo nivel es: “la oportunidad de aprender en ese primer 

grado lo suficiente para completarlo y tener la base que permita ir 

progresando en la pirámide educativa” (Reimers, 1999, p. 40). 

Por los datos que nos arroja el análisis de la matrícula escolar 

del Pronim frente a la demanda educativa estimada, se observa la 

dimensión que hay en términos de las oportunidades educativas 

que tienen las niñas y los niños migrantes para acceder al primer 

nivel de oportunidad. Una vez que ya están inscritos en la escuela 

otro de los mayores desafíos está en el poder avanzar en los siguien-

tes niveles de oportunidad.

acceso y permanencia por Zona migratoria

Del análisis de la distribución de la matrícula escolar del primer 

grado del Pronim (ciclo escolar 2003-2004) y a partir de las catego-

rías migratorias de cada una las entidades federativas se observó 

que el porcentaje de alumnos registrados en el primer grado no es 
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homogéneo entre los diferentes tipos de zonas migratorias. Lo que 

nos permitió formular diferentes hipótesis sobre cómo influyen al-

gunos factores tanto externos como internos en las oportunidades 

de los niños y niñas migrantes para transitar del primer al segundo 

grado de educación primaria (segundo nivel de oportunidad). 

De la muestra total nacional, en los estados ubicados como zo-

nas intermedias (Colima, Hidalgo, Jalisco, Puebla, San Luis Potosí 

y Veracruz), 53% de los alumnos inscritos cursaba el primer año y 

47% se encontraba del 2º al 6º grado. 

Cuadro 3.6 Matrícula del Pronim por zona  
migratoria, ciclo escolar agrícola 2003-2004

Tipo de zona
Muestra total Primer grado Otros grados

Alumnos % Alumnos % Alumnos %

Zonas de atracción 969 34.7 346 35.7 623 64.3

Zonas intermedias 752 26.9 398 53.0 354 47.0

Zonas expulsoras 1,075 38.4 424 39.0 651 61.0

total 2,796 100.0 1,168 1,628

Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niñas y niños 
inscritos en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Evaluación externa del Programa de Educación 
Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México. 2004

En los estados clasificados como zonas expulsoras (Oaxaca), 39 de 

cada 100 alumnos estaba en primer año y los 61 restantes cursa-

ban alguno de los grados posteriores; mientras que en las zonas 

de atracción (Baja California, Morelos, Nuevo León y Sinaloa), 36 

alumnos de cada 100 eran del primer grado y 64 eran atendidos en 

los otros grados del nivel de educación primaria.

Para explicar la información que nos arroja el análisis de la dis-

tribución de la matrícula del primer grado por zona migratoria, 

se deben revisar diferentes variables como la incorporación de la 

población infantil al trabajo asalariado y el tipo de familia migrante 

al que pertenezca el niño.
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Las zonas donde se observan mayores dificultades para el in-

greso y el tránsito por el primer grado son las intermedias, lo 

ante rior por la marginación regional y la explotación laboral. Los 

estados que se identifican como zonas intermedias en su mayoría 

presentan los más altos índices de marginación y pobreza (Hidal-

go y Veracruz con “Muy altos” índices; San Luis Potosí y Puebla 

con “Altos” índices), condición que se expresa, por ejemplo, en que 

los salarios más bajos de docentes del Pronim se registran en estas 

cuatro entidades. 

Aunque es poca la información disponible sobre la incorpora-

ción de las niñas y los niños muy pequeños al trabajo asalariado, el 

número de infantes del primer grado de la muestra nacional que 

se identifican como trabajadores es muy reducido (8.2% del total) 

mientras más de 30% confirma estar trabajando (upn, 2004). 

De estos niños trabajadores, el mayor porcentaje se concentra 

en las zonas intermedias, a diferencia de lo que sucede en las zonas 

de atracción, donde se reporta un número menor de población in-

fantil en el primer año incorporada al trabajo asalariado (7.7%), y 

al mismo tiempo se atiende el menor número de alumnas y alum-

nos de primer grado (36%) y una mayor proporción de alumnos 

en los grados subsecuentes. Los principales obstáculos para el in-

greso de esta población a la escuela primaria son la movilidad y el 

trabajo infantil. 

Las niñas y los niños que tienen los mayores niveles de incorpo-

ración al trabajo infantil son los migrante pendulares y golondrinos 

y al mismo tiempo son los que menos asisten a la escuela (upn, 

2004).10 

10 En Nuevo León hubo la necesidad de reestructurar la operación del programa 
ya que la población beneficiada era migrante binacional. En Colima por el reciente 
ingreso al Pronim para el ciclo escolar agrícola 2003-2004 la población infantil 
atendida era la ya establecida en los campamentos agrícolas. 
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El bajo porcentaje de niños muy pequeños incorporados al tra-

bajo agrícola en zonas de atracción se puede explicar por varias 

causas: en todas las formas de cultivo la participación de los me-

nores en las actividades productivas se generaliza a partir de los 10 

años, etapa en la que el niño inicia su educación primaria, las fami-

lias que pueden hacerlo priorizan la asistencia a la escuela frente a 

la incorporación de los niños al trabajo, dentro de las expectativas 

de las familias migrantes se reconoce la importancia del primero y 

segundo grado en la adquisición de las competencias básicas como 

la lectura, la escritura, el conteo y el aprendizaje del español, ha-

bilidades que teóricamente se deben adquirir en estos grados; el 

relativo pero favorable impacto que han tenido los programas de 

desincoporación de los niños menores al trabajo asalariado, que 

muestran avances importantes en estados como Sinaloa y More-

los, la presión que ejercen sobre las empresas para la no comer-

cialización de productos agrícolas que utilizan fuerza de trabajo 

infantil. Todo lo anterior ha generado consecuencias favorables en 

el incremento de las oportunidades de asistencia de los niños a la 

escuela en condiciones más regulares. Situación que también se 

puede observar en el hecho de que la mayoría de los niños y ni-

ñas registrados en el primer grado asistía a la escuela en horarios 

matutinos (54%), aunque aún se registraba un alto porcentaje en 

horarios vespertinos y nocturnos (upn, 2004) como se puede ob-

servar en la gráfica.

Esto no quiere decir que la proporción de población incorporada 

al trabajo agrícola en las zonas de atracción sea baja, de la muestra 

nacional de niñas y niños de las diferentes edades y grados escolares 

que referían estar trabajando 40.7% corresponde a estas zonas.11 

Sin embargo, a pesar de estos porcentajes de niños trabajadores, 

de las tres zonas migratorias, las de atracción son las que reportan 

11 Participan en este porcentaje Baja California que reporta 10.7%; Colima, 38.5%; 
Morelos, 57.5%, Nuevo León, 15.4% y Sinaloa, 17.8%. Faltarían los datos de Baja 
California Sur y Sonora, donde también se observan altos porcentajes de niñas y 
niños incorporados a las actividades productivas.
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el menor porcentaje de su población escolar inscrita en el primer 

grado, y al mismo tiempo el menor porcentaje de niños inscritos en 

este grado incorporados al trabajo asalariado. Esto puede significar 

que las niñas y los niños no asisten a la escuela por estar trabajando 

en los campos agrícolas.

Figura 3.3 Alumnos en primer grado  
por horario escolar

Matutino 630

Otro 22

Nocturno 23

Vespertino 341
No disponible 152

Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Evaluación externa del Programa de Educación Primaria 
para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

Oaxaca, zona expulsora y con altos índices de pobreza, reporta un 

porcentaje ligeramente mayor de alumnos inscritos en el primer 

año, pero al mismo tiempo un porcentaje significativamente me-

nor al registrado en las zonas intermedias; 39.4% de su población 

infantil estaba ubicada en el primer grado, mientras 60.6% se en-

contraba inscrito en otros grados.

Por otra parte, Oaxaca presentaba los más bajos porcentajes de 

niñas y niños incorporados al trabajo agrícola asalariado (6.0% 

de muestra nacional y 28.6% de los niños registrados en el primer 

grado) quizá debido a que en las zonas de origen la mayoría de los 

infantes más que estar incorporados a las actividades remuneradas 

ayudan a las actividades agrícolas o en el cuidado de animales do-

mésticos, como parte de las costumbres familiares o de los lazos de 
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reciprocidad comunitaria. De acuerdo con una investigación realiza-

da en Tuxtepec, Oaxaca: 

Los niños empiezan a trabajar aproximadamente a los 10 años; se encontra-

ron de 11 años, uno; cuatro de 13, de 14 dos, de 15 en adelante es la edad más 

frecuente ya que empiezan a trabajar cuando sus padres los notan más desa-

rrollados [...] Para el corte de caña se necesita una complexión más robusta 

por el tamaño de las cañas y el peso de los machetes, por esto mismo el trabajo 

en el campamento no es tan común a diferencia del corte del tomate en el cual 

los niños desde los seis años alcanzan una mata de tomate. En este rango de 

edad también se encontraron seis niños que no trabajan ni estudian, y cuatro 

que trabajan por fuera de los campamentos (Ramírez Izúcar, 2002, p. 9)

Figura 3.4 Niños del primer grado  
por zona migratoria y tipo de migrante (Pronim)
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Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 959 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Evaluación externa del Programa de Educación Primaria 
para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

En las zonas expulsoras se conjuga la pobreza extrema propia de la 

entidad y los bajos logros obtenidos por las otras zonas, lo primero 

se expresa en la falta de recursos financieros, materiales y humanos 

para la atención educativa de esta población. El gobierno estatal 
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solamente invierte en el pago de las raquíticas becas que se les paga 

a los asesores escolares y docentes; no otorga financiamiento para 

realizar actividades de formación y capacitación de docentes, me-

nos aún para materiales y recursos didácticos; la infraestructura 

con la que opera el Pronim se ha obtenido en buena medida por 

la gestión que realizan los asesores y los docentes con autoridades 

municipales y las comunidades donde se ofrece el servicio. Los re-

sultados escolares obtenidos son muy escasos dada la baja calidad 

y la falta de condiciones para transitar favorablemente por el pri-

mer grado. 

Oaxaca presenta atraso escolar y rezago educativo que se van 

generando en el tránsito de los infantes entre las zonas de origen 

y las de destino migratorio. En las primeras, para los migrantes, la 

incorporación de los niños a la escuela es algo natural, mientras 

que en los campamentos la asistencia de los menores a la escuela no 

es una acción necesaria, ya que los niños viajan con la finalidad de 

incorporarse al trabajo asalariado. 

Esto nos lleva a reflexionar, por una parte, en la necesidad de po-

líticas públicas integrales distributivas (no solamente educativas) 

que puedan realmente dignificar las condiciones de vida y traba-

jo de esta población, tanto en zonas de atracción como de origen, ya 

que de otra manera los resultados escolares que pueden obtenerse 

siguen siendo limitados. 

Por otra parte, también nos lleva a cuestionar hasta dónde los 

factores asociados con la oferta educativa están influyendo en es-

tos resultados, no sólo los relacionados con la equidad sino tam-

bién con la calidad con que la sep atiende educativamente a los 

jornaleros migrantes. 

Es cuestionable, en términos de equidad en el acceso, que en las 

zonas de atracción, ubicadas en las entidades federativas con los más 

altos niveles de desarrollo, tengamos registros de 36% de niños mi-

grantes en primer grado, como cuestionable es que en las zonas inter-

medias, donde se identifica la mayor proporción de trabajo infantil 

esté inscrito en este grado 53% de esta población. 
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También resulta dramático que en las zonas de origen haya un 

registro de casi 40% de niñas y niños concentrados en el primer 

grado. Estos resultados ponen en tela de juicio no sólo la equidad, 

sino fundamentalmente la calidad del servicio educativo que se les 

ofrece.

oportUnidades según el tipo  

de población migrante 

Otra expresión de la falta de oportunidades educativas que presen-

ta el Pronim se expresaba en el tipo de población beneficiada (mi-

grante pendular, migrante golondrina y jornaleros asentados). De 

la muestra nacional (2,796 niñas y niños) de los 12,589 inscritos en 

el Pronim durante el ciclo escolar 2003-2004, 59% era migrantes 

pendulares, 17% provenía de familias que fueron migrantes y que 

ya se habían establecido en las zonas receptoras, 6% era migrantes 

golondrinos y 18% restante no fue posible identificar su forma de 

movilidad.

De los tres tipos de población que constituyen el sector migran-

te, el llamado golondrino es el que presenta las mayores dificultades 

para identificar sus necesidades educativas, su dimensión demográ-

fica, tiempos y rutas migratorias, y lugares de asentamiento tempo-

ral, entre otros aspectos necesarios para poder ofrecerles atención 

educativa.

Las niñas y los niños migrantes golondrinos tienen menos opor-

tunidad para asistir a la escuela, comparativamente con los migran-

tes pendulares y los jornaleros asentados, ya que estos niños son los 

que se enfrentan a los mayores niveles de explotación económica y 

laboral y los de más fuertes conflictos culturales y lingüísticos debi-

do a su permanente y constante movilidad. 
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Figura 3.5 Tipos de migrantes en la muestra  
de la matrícula del Pronim

No disponible
18%Migrante pendular
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Migrante establecido
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Migrante golondrino
6%

Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Evaluación externa del Programa de Educación Primaria 
para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

En la distribución de la matrícula total muestreada (2,796 niñas y 

niños), en segundo lugar estaban inscritos en el Pronim los hijos de 

los jornaleros migrantes establecidos, con 17%, pues cuentan con 

mayores oportunidades para asistir a la escuela porque dispone del 

tiempo completo y tienen la posibilidad de registrarse y asistir a los 

servicios educativos regulares o del Conafe.12 

Por otra parte, en las entidades federativas con el mayor por-

centaje de niñas y niños asentados atendidos por el Pronim (Baja 

California, Baja California Sur, Morelos, Oaxaca, Sonora, Puebla y 

Veracruz) los datos coinciden con los menores índices de participa-

ción de estos niños en el trabajo agrícola. A mayor índice de asen-

tamiento menor índice de participación en el trabajo infantil (upn, 

2003, 2004). El asentamiento y la disposición de mayor tiempo, les 

permite a estos menores asistir y participar en las actividades esco-

lares en mejores condiciones frente a las que presentan los migran-

tes pendulares y golondrinos.

12 Se han identificado casos de niños que provienen de este sector, que asisten pa-
ralelamente, en diversos turnos, tanto a los centros escolares atendidos por la sep 
(sea regular o migrante) como a las escuelas del Conafe.
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En la distribución de la muestra de la matrícula por tipo de po-

blación, en primer lugar están los hijos de las familias migrantes 

pendulares, con una participación de 58.7%; representaban el sec-

tor más beneficiado en cuanto al acceso al Pronim; además de que 

tienen la oportunidad de inscribirse a los servicios educativos, tan-

to en las zonas expulsoras (donde a veces permanecen en las listas 

aunque no asistan a clases) como en las zonas receptoras. 

Pero al mismo tiempo este sector es el más afectado por la falta 

de mecanismos de coordinación interregional e interinstitucional y 

por la carencia de estrategias para el seguimiento y certificación de 

los programas educativos. Las niñas y los niños migrantes pendu-

lares, junto con los golondrinos, presentan altos porcentajes de par-

ticipación en el mercado infantil, por lo que sus posibilidades de 

acceso a la educación son mínimas. 

Del total de los niños migrantes golondrinos inscritos (6% de la 

muestra), 42% estaba registrado en el primer grado, los migrantes 

pendulares sumaban 43.6% y los establecidos 34.2%. 

En el trabajo educativo en el primer grado con niñas y niños 

migrantes hay todo tipo de conflictos, que inician con los proble-

mas que tienen los menores para enfrentar los códigos escolares en 

términos sociales y lingüísticos, a los que suman las dificultades que 

acarrea la falta de formación de los docentes (manejo de métodos, 

estrategias, materiales didácticos), para favorecer la enseñanza y el 

aprendizaje de las competencias de la lectura, escritura, la expresión 

oral y la formación de habilidades lógico- matemáticas. 

Algunos de los grandes retos pedagógicos y didácticos que aún 

no se han resuelto son: los maestros desconocen cómo enseñar 

a leer y escribir, no saben cómo hacer uso de la primera y segunda 

lengua en las actividades escolares ni cómo resolver la atención a la 

diversidad cultural y lingüística que se les presenta en los salones de 

clase, las dificultades que conlleva el desarrollo de actividades edu-

cativas en los grupos multigrados con los que laboran; entre otros 

aspectos en los que requieren ser formados para poder lograr la 

adquisición de aprendizajes significativos en el primer grado. 

Inequidades_Rojas.indd   149 2/12/11   08:51:52



150

Inequidades. La educación primaria de niñas…

El tránsito de las niñas y los niños en este grado inicial puede sen-

tar las bases para la permanencia y el logro escolar, no sólo del primer 

año, sino de todo el ciclo de educación primaria completo por lo que 

este grado representa el pedestal donde está incrustado y se produce 

el fracaso escolar de las niñas y los niños migrantes. Los altos porcen-

tajes de la matrícula en primer grado (sean golondrinos, migrantes 

o establecidos), muestran los límites de la demanda educativa para 

transitar en condiciones favorables por el proceso de esco larización, 

pero fundamentalmente revelan la inequidad y la falta de calidad de 

la oferta educativa, sobre todo en este grado escolar. 

extraedad desde el inicio del primer grado 

La falta de oportunidades para ingresar al primer año en sus co-

munidades de origen y posteriormente en las zonas de destino, y el 

fenómeno de “inmovilización” o “estancamiento” de las niñas y los 

niños en este grado escolar traen consigo efectos que se entrela-

zan en la construcción de dispositivos que favorecen la repetición, 

reprobación, abandono y deserción temporal, los cuales terminan 

expulsando a esta población infantil del sistema educativo.

Oficialmente la edad para ingresar a la educación primaria en 

nuestro país es de seis años, y dadas las características de la escue la 

graduada, donde a cada grado escolar corresponde un año, todos los 

infantes debieran concluir este ciclo escolar a los 12 años, en pro-

medio. La escolarización tradicional es altamente ho moge neizante, 

lineal y graduada, no presenta una suficiente flexibilidad para re-

conocer diferentes ritmos de aprendizaje, itinerarios formativos y 

maneras particulares de participación de los niños en las activida-

des escolares. En la atención educativa a los infantes migrantes, los 

alumnos independientemente de su edad se agrupan en un grado a 

partir de información obtenida por dudosos procesos de evaluación, 

en el mejor de los casos. La diversidad económica, social y cultural 

que los caracteriza requiere de formas de intervención educativa que 
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pueda reconocer y potenciar procesos e itinerarios formativos dife-

renciados donde los alumnos puedan avanzar a sus propio ritmos 

(Briceño, 2000, p. 12).

Entre la población infantil jornalera migrante predominan los 

casos de incorporación tardía a la escuela primaria y a los ciclos 

lectivos, ya que los menores no son inscritos en la edad que les co-

rresponde, y generalmente su ingreso a las actividades esco lares es 

extemporánea ya que los periodos de arribo a la escuela dependen 

de los tiempos de migración y de las nece sidades derivadas de los ci-

clos productivos. Por otra parte, una vez registrados, la repro bación 

reiterada, particu larmente en el primer grado, genera el fenómeno 

de la extraedad, presente a lo largo de toda la primaria. 

Otra de las razones que argumentan los niños para explicar 

la extraedad es el registro tardío, ya que en muchos casos existen 

grandes distancias entre los hogares y las escuelas de las comuni-

dades donde viven. En segundo lugar predominan los argumentos 

relacionados con la participación de los niños en las actividades 

domésticas y en los trabajos propios del campo en sus comunida-

des de origen. Y en las zonas de atracción, la incorporación tem-

prana de los menores al trabajo remunerado con el consecuente 

abandono de las actividades escolares. 

Según los datos reportados de 1,027 de los 1,168 menores encuesta-

dos registrados en el primer grado, encontramos un amplio rango eta-

rio que va desde los tres a los 16 años;13 20.4% tenía seis años, 20.2%, 

siete; 22.2%, ocho, edad en la que se concentra el mayor número de 

las niñas y los niños de la muestra; 11.6% tenía 9 años, 10%, 10 años; 

11.5% de 11 a 13 años y 2% de 14 a 16 años. Este desfase en la edad oca-

siona que las niñas y los niños vean transcurrir el tiempo sin que ellos 

puedan concluir el primer año, y sin que avancen en una trayectoria 

escolar que les permita ascender en los grados escolares posteriores. 

13 Los niños muy pequeños registrados suponemos que son hermanitos menores 
de las alumnas inscritas, ya que generalmente las niñas para poder asistir a la es-
cuela tienen que acompañarse de miembros más pequeños, los cuales están bajo 
sus cuidados. 

Inequidades_Rojas.indd   151 2/12/11   08:51:52



152

Inequidades. La educación primaria de niñas…

Además de la inconformidad, el desencanto y los efectos psico-

lógicos que se producen como resultado del desfase en la edad, los 

cuales se van agigantando conforme se invierte la pirámide etaria (a 

mayor edad más conflicto con su participación en la escuela).

Figura 3.6 Alumnas y alumnos  
de primer grado por edades
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Todo esto, junto con sus modelos culturales y el que adquieren más 

responsabilidades dentro del núcleo familiar, va propiciando que 

las niñas y los niños mayores depositen sus expectativas e intereses 

fuera de la escuela. En una investigación realizada en un campa-

mento cañero del estado de Oaxaca se observa: 

en el campamento los niños no asisten a la escuela [...] uno de los motivos 

es que se consideran muy grandes, en realidad el nivel de estos niños es 

mucho menor de acuerdo con grado escolar y edad, muchos de ellos pre-

fieren ir a trabajar y cuando sean grandes cortar caña, las mujeres quieren 
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estar en su casa, muchas no piensan en casarse, pero sí en “echar” tortillas 

y limpiar la casa (Izúcar, 2002, p. 7). 

extraedad por índice de marginación

Estos resultados escolares que produce la extraedad se generan de 

manera diferenciada dependiendo de las disparidades geoeconó-

micas donde se ofrece el servicio educativo del Pronim. En el cua-

dro siguiente se observa que en los estados con muy bajos índices 

de marginación, así como en los estados con índices medios, la in-

corporación y permanencia de las niñas y los niños en el primer 

grado el rango de edad no es tan amplio y si bien existe el fenómeno 

extredad, la mayoría de los niños en este grado se concentra en un 

rango de seis a 10 años.

En las entidades con muy altos índices de marginación el rango 

de edad es considerablemente amplio, el promedio de edad en la 

que la mayoría de estos niños se inscribieron por primera vez en 

la escuela es de 6.7 meses, esto significa, que el desfase de edad que 

presentan los menores fundamentalmente se produce como conse-

cuencia de sus movimientos migratorios y por la falta de propues-

tas pedagógicas pertinentes para atender las demandas educativas 

propias de una población escolar tan heterogénea y proveniente de 

familias con grandes carencias. 

extraedad por zonas migratorias

La matrícula del Pronim presenta una pirámide etaria: en la base 

se encuentran las zonas expulsoras y los estados con los mayores 

índices de marginación con el rango más amplio, edades previas a 

los seis años hasta los 16 años, la franja siguiente corresponde a las 

zonas intermedias con un rango de cinco a 16 años y en la cúspide 

están las zonas de atracción con niños de seis a 14 años. Desde el 

surgimiento de las investigaciones sobre las desigualdades educativas 

se pone especial énfasis en el análisis del impacto de los factores de 

naturaleza socioeconómica y cultural en los bajos resultados de los 

estratos más pobres de la sociedad (Muñoz Izquierdo et al., 1974).
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Aunque hoy no podemos dejar de reconocer el peso de las varia-

bles asociadas a los alumnos y sus trayec torias escolares, los fac-

tores exógenos asociados a las disparidades de desarrollo regional 

siguen impactando en los resultados educativos (Prawda, 1989). La 

pirámide de la desigualdad económica y social es totalmente coin-

cidente con la de la desigualdad educativa, a mayor pobreza de las 

entidades federativas es mayor el número de niños migrantes en 

extredad inscritos en la escuela primaria. 

En las zonas de atracción 68% de la muestra estaba entre los seis 

y ocho años de edad, en las zonas intermedias 58% y en las expulso-

ras 66%; estos indicadores resultan todavía aceptables como rango 

de edad para el primer grado, lo inaceptable en términos de equi-

dad es que entre 32% y 42% de los niños mayores de 8 años (de los 

cuales 8% tenía edades mayores a los 12 años), así como jóvenes 

migrantes hasta de 15 o 16 años estuvieran inscritos cursando el 

primer grado de primaria. De acuerdo con los datos que ofrecen los 

niños de la muestra inscritos en el primer grado, la inequidad que 

existe en la atención educativa asociada al fenómeno de la extraedad 

afecta casi de igual manera a los menores independientemente de 

la zona migratoria donde se encuentren. Y muestra también cómo 

desde los inicios de la educación primaria los jornaleros comien zan 

a verse imposibilitados a transitar de manera regular por la educa-

ción primaria. 

Esta situación se muestra independientemente del indicador 

que se elija. Del total de niños registrados en este grado, indepen-

dientemente de las zonas, solamente 20.4% se encontraba ubicado 

en el grado correspondiente y se estimó un atraso de dos hasta 10 

años de edad respecto al primer grado. Concentrándose la gran ma-

yoría de niñas y niños (22.2%), en la edad de ocho años, y 20.2% en 

los siete años y 35.3% restante tenía entre nueve y 16 años. El mayor 

atraso de edad respecto al primer grado se observó en las zonas 

intermedias, sólo 17.2% se encontraba ubicado en la edad corres-

pondiente en el primer grado, la mayoría tenía más de ocho años; 

en estas zonas se presentaba el mayor porcentaje de niños de nueve 
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a 16 años; aunque las zonas expulsoras tenían un amplio rango de 

edades, presentaban el mayor número de niños de seis años en el 

primer grado (24.5%).

En las zonas de atracción o receptoras encontramos que 19.9% 

de los niños que cursaban primer grado tenía seis años; eso significa 

que 80.1% tenía un retraso de dos a ocho años/grado escolar. 

oportUnidades de ingreso y género

Otro de los indicadores importantes con los que se valora la equidad 

es el género; en este sentido se observó que el Programa Educación 

Primaria para Niñas y Niños Migrantes ofrece en la misma propor-

ción oportunidades formales en el acceso a la escuela tanto a las ni-

ñas como a los niños. 

De los 1,168 alumnos registrados en la muestra nacional 589 

(50.4%) eran hombres y 579 (49.6%) eran mujeres, no obstante que 

las niñas realizan faenas similares a las de sus contrapartes varones ya 

que también son generadoras de ingreso por su participación en las 

actividades productivas remuneradas, y que además contribuyen en 

la reproducción familiar a través del trabajo doméstico y el cuidado 

de los hermanos menores.

Una variable que marca diferencias entre la incorporación de las 

niñas y niños al Pronim es el tipo de familia de donde provienen. Se 

identificó que las niñas procedentes de familias migrantes golondri-

nas asistían a la escuela (en 4%) más que sus contrapartes varones. 

Suponemos que esta diferencia es debido al mayor asentamiento y 

a los menores niveles de participación en el trabajo asalariado. Por 

lo general entre los migrantes golondrinos los niños varones acom-

pañan con más frecuencia a los padres varones en los grandes y 

constantes recorridos que realizan. Por otra parte, los patrones cul-

turales que tienen los migrantes hacen que a los niños se les otorgue 

una mayor responsabilidad económica y social, por lo que están 

más obligados a participar en el trabajo asalariado. 
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Las niñas son socializadas en el trabajo doméstico y el cuidado 

de los miembros más pequeños de la familia,14 razón por la cual 

permanecen más en las comunidades de origen o en los lugares 

de asentamiento, situación que permite que asistan a la escuela, 

aunque esto no es generalizado, ya que en algunos tipos de culti-

vo, como el tabaco, se observa regularmente una mayor participa-

ción de las niñas en las actividades laborales. En una investigación 

reali zada en el estado de Nayarit se encontró que en el corte taba-

calero había: 

casi dos niñas indígenas por cada niño, es decir las familias wixaritari tien-

den a incorporar más a las niñas al trabajo de corte y ensarte del tabaco en 

tanto que dejan a los niños en sus comunidades de origen, probablemente 

encargados del cuidado del ganado o de los cultivos o asistiendo a las es-

cuelas albergues (Díaz y Salinas, 2001, p. 101). 

Entre los migrantes pendulares la situación es a la inversa, el por-

centaje de niños varones que se incorpora al primer año es mayor 

3% al de las niñas. Los menores migrantes pendulares tienen más 

oportunidades que los golondrinos de asistir a la escuela, debido 

a que cuentan con mayores periodos de asentamiento tanto en las 

zonas de origen como de destino. Además entre este sector migran-

te, aparecen con mayor frecuencia las expectativas de los padres de 

familia para que los varones aprendan a leer, a escribir y a “hacer 

cuentas” como forma de defensa frente a la explotación laboral y 

como herramientas de apoyo para buscar mejores opciones de tra-

bajo en sus movimientos migratorios.

Si embargo, entre los jornaleros migrantes pendulares las niñas 

asisten más a la escuela no obstante que investigaciones recientes 

muestran que ellas dedican mucho más tiempo a las actividades 

14 Aunque en algunos casos, dada la inseguridad que se presenta en algunas zonas 
de asentamiento los padres de familia prefieren viajar con las niñas para no dejar-
las solas y expuestas, además que éstas ayudan a las madres en la producción de 
alimentos y demás trabajos domésticos. 
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domésticas (Coss-Montiel, 2001). Generalmente en las zonas de 

atracción tienen las mismas cargas de trabajo que los niños, duer-

men menos horas, aunque es menor el número de niñas que traba-

jan en los campos agrícolas. Adicionalmente, en los campamentos y 

albergues, al igual que en las zonas de origen, desempeñan funcio-

nes relacionadas con el sustento y la reproducción familiar: ayudan 

con la limpieza de los cuartos, se levantan más temprano para hacer 

las tortillas y colaborar en la elaboración de los “lonches” que car-

gan para los almuerzos familiares, cuidan a los hermanos menores, 

incluso es común observar que asisten con ellos a la escuela.

Por otra parte, según los datos recopilados en el caso de migran-

tes establecidos, la incorporación de las niñas a la escuela es similar 

a la de los niños, asisten en la misma proporción; no obstante que al 

igual que los migrantes pendulares, es mayor el porcentaje (65%) 

de niños varones que trabaja frente al de las niñas (35.5%) (upn, 

2004). Otro dato importante sobre la incorporación al primer año 

de las niñas frente a los niños, nos lo aporta la distribución de la 

matrícula del primer año por sexo, entidad federativa e índices de 

marginación. A pesar de que las diferencias numéricas son poco 

significativas, se puede observar que en las entidades identificadas 

con los más altos índices de pobreza (Oaxaca, Hidalgo, Veracruz) 

es ligeramente mayor el nivel de participación de las niñas en este 

grado escolar, lo mismo sucede en los estados con índices medio y 

alto, mientras que en los estados con índices Muy bajo y Bajo existe 

una mayor participación por parte de los niños varones. 

Esto significa que a pesar de que los programas educativos ofre-

cen las mismas oportunidades de acceso para niñas y niños existe 

una diferencia que favorece más a éstos que a ellas, a pesar de que 

los varones presentan una mayor participación en el trabajo agríco-

la asalariado. Sin embargo, existen variables que influyen de manera 

positiva en las oportunidades que tienen las niñas para incorporar-

se a la escuela, entre las que destacan: el mayor asentamiento en que 

viven frente a la movilidad de los varones y la menor participación 

que tienen en el mercado de trabajo. 
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acceso a la escUela primaria  

y diversidad étnica y lingüística

Históricamente la población indígena representa uno de los grupos 

más vulnerados y con mayores desventajas dentro de la estructura 

social, razón por la cual se ven obligados a incorporarse a las diná-

micas migratorias (tanto interna como externa) en busca de mejo-

res condiciones de vida y de trabajo. 

Esta condición en la que se encuentran remite a múltiples fac-

tores estructurales, originados desde hace siglos dentro de nuestra 

sociedad, los cuales los mantienen al margen o con un limitado ac-

ceso de los beneficios sociales. La extrema desigualdad económica y 

social que caracteriza a la población indígena en general, y particu-

larmente a los indígenas que se incorporan en la dinámica migra-

toria nacional, demanda un análisis detenido sobre las asimetrías 

educativas que afronta la población indígena en el acceso y dentro 

de los procesos de escolaralización en la educación primaria. 

A lo largo de más de ocho décadas, las políticas educativas es-

tatales han realizado esfuerzos importantes por ampliar la opor-

tunidad educativa de la población indígena, se ha logrado ampliar 

los índices de acceso de esta población a la educación básica, pero 

pocos son los resultados para abatir realmente el fracaso y el rezago 

educativo, y no sólo garantizar el acceso, sino la permanencia y el 

logro escolar de los niños y jóvenes que provienen de los diferentes 

pueblos indígenas. 

Los resultados de las políticas educativas hacia los indígenas en el siglo xx 

son paradójicos. Por un lado se avanza en el reconocimiento de la diver-

sidad lingüística y étnica de la nación mexicana y del estado de inequidad 

económica, política y social que padecen los indígenas de nuestro país. Por 

otro lado, se institucionaliza una identidad homogénea y un modelo de 

educación indígena precario y segregador, que borra las diferencias entre 

los pueblos e ignora su diversidad de expectativas en torno a la escuela, 

con lo cual se agudiza la inequidad (Bertely, 1998, p. 93).
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Una de las características de los programas educativos dirigidos es-

pecíficamente para los migrantes (sep y Conafe) es que pretenden 

dar respuestas a las necesidades educativas generadas por la alta di-

versidad étnica y lingüística que caracteriza a la población infantil 

indígena inscrita, por lo que un indicador fundamental para valorar 

la equidad educativa que recibe la población infantil migrante es la 

igualdad de oportunidades que tienen las niñas y los niños de origen 

étnico. De la muestra nacional, integrada con datos de 2,796 niñas y 

niños registrados en el programa, 35% era indígena y 65% era po-

blación infantil que no se reconocía como tal. Este dato es relevante 

ya que nos permite establecer una relación con el total de población 

indígena dentro de la población jornalera migrante, la cual se estima 

en 40%, sin considerar las diferencias regionales. De acuerdo con 

datos proporcionados por la Sedesol:

Se detectó que 35.7% de la población mayor de cinco años captada es ha-

blante de una lengua indígena (HL1). Al considerar únicamente a los jefes 

de familia y migrantes solos, la proporción de indígenas se eleva a 39.5%. 

Sin embargo, debe anotarse que existe una importante variación a este 

respecto, según sea el estado o la región a la que se hace referencia. Sitios 

como la costa centro de Sinaloa (con 33.6% de HLI y 17,487 indígenas), el 

valle de Vizcaíno en B. C. S. (con 44.7% de HLI), la costa centro de Nayarit 

(con 70% de HLI) y la región lagunera de Coahuila (con 81.5% de HLI) 

son fuertes polos de atracción para la población indígena de Guerrero, 

Oaxaca e Hidalgo (Sedesol, 2001, p. 30). 

Esta relación entre el total de población indígena migrante y el de 

menores indígenas registrados en la muestra nos permite afirmar 

que el servicio educativo que brinda la sep ofrece a los niños mi-

grantes de origen indígena oportunidad de acceder formalmente 

a la escuela; sin desconocer los problemas que existen para incor-

porarlos dadas las diferencias regionales y las dificultades que se 

generan por los altos niveles de concentración de las misma pobla-

ción autóctona en cada entidad federativa. 
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Cuadro 3.11 Niñas y niños indígenas  
en la muestra nacional

Pueblo  
indígena

Muestra  
nacional 

(todos los 
grados)

Primer 
grado

Muestra 
nacional 

(todos los 
grados) %

Primer  
grado %

amuzgo 4 2 0.07 0.17

Español 933 399 14.27 34.16

Mixteco 647 289 10.34 24.74

Náhuatl 371 187 6.69 16.01

Mazateco 2 1 0.04 0.09

Popoca 2 0 0.08 0.00

Popoluca 7 4 0.14 0.34

tarasco 1 1 0.04 0.09

tlapaneco 60 12 0.43 1.03

totonaco 35 18 0.64 1.54

triqui 22 6 0.21 0.51

Zapoteco 282 93 3.33 7.96

No contestaron 429 156 5.58 13.36

total 2,796 1,168 41.77 100

Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

Con relación a la incorporación al primer grado de la población 

migrante indígena, de los 1,168 alumnos encuestados inscritos en 

primer año un total de 378 eran indígenas;15 es decir, que del to-

tal de alumnos de la muestra registrados en este grado 32 de cada 

100 provenían de un pueblo étnico, el 68% restante no se reconocía 

15 El criterio de clasificación entre los no indígenas y los indígenas es el reconoci-
miento de pertenencia de las niñas y los niños a un determinado grupo étnico. No 
obstante, de que en la aplicación de los instrumentos muchos de ellos presentan 
rasgos predominantemente indígenas, éstos no fueron considerados como tales.
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como tal.16 Los grupos étnicos con mayor participación en el pri-

mer grado fueron los mixtecos con 17.3% (203 alumnos de 515 ins-

critos), los zapotecos con 7.8% (92 alumnos de 275 inscritos) y los 

náhuatl con 2.7% (31 alumnos de 97 registrados en el programa), 

los demás cinco grupos étnicos restantes presentan una participa-

ción no mayor de 2%.

Figura 3.7 Alumnas y alumnos  
del primer grado según el pueblo indígena (%)
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Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

16 Esto obliga a que el análisis sobre la atención educativa y la diversidad étnica y 
lingüística deba ser abordado con reservas y que los datos deban ser considerados 
como meras aproximaciones, y donde cada una de las hipótesis formuladas re-
quieren de mayor precisión investigativa. 
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Con relación a las lenguas indígenas predominantes entre los niños 

de primer grado se presenta una mayor diversidad cultural que la 

expresada a través del criterio de pertenencia o no a un determinado 

grupo étnico. En primer lugar está el mixteco con 25% (289 alum-

nos de 647 registrados), seguido del náhuatl con 16% (187 alumnos 

de un total de 371), luego el zapoteco con 8% (93 alumnos de un 

total de 282),17 y las demás lenguas indígenas estaban representadas 

por una proporción de hablantes menores de 2%. 

Figura 3.8 Alumnos por lengua indígena en el primer grado
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Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

17 Entre los padres igual imperaban el mixteco con 14.6% de hablantes, náhuatl con 
13.3%, y zapoteco con 5.8%. Este porcentaje menor se puede explicar por los proce-
sos de desvalorización lingüística y endoculturalización de los niños indígenas par-
ticularmente generados por la migración y la incorporación temprana al trabajo.
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Adicionalmente se detectó la presencia de hablantes de otras 13 

lenguas indígenas: amuzgo, mazateco, popoluca, tarasco, tlapaneco, 

totonaco, triqui, zapoteco, camalú, chicu, huichol, mixe, tepehua y 

purépecha; sin contar con la lengua propia de coras y huicholes. 

Estos datos muestran diferentes porcentajes de inscripción al 

Pronim dependiendo del grupo étnico de origen; programa que 

para esta población puede representar la única opción educativa. 

Hay que recordar que no sólo son niñas y niños indígenas, sino 

además, migrantes y en muchos casos trabajadores asalariados del 

campo, condiciones que los colocan en amplia desventaja frente a 

cualquier otro tipo de población infantil, incluyendo a los niños 

indígenas asentados. Estas desventajas se observan más claramente 

en los resultados escolares que logran los nnjm frente a la pobla-

ción infantil mestiza. Los factores que influyen en estas diferencias 

tienen que ver con el manejo y uso del español, la herencia que 

como grupo poseen en las experiencias migratorias, los grados de 

mestizaje, las prácticas de apertura y de resistencia cultural, entre 

otros múltiples determinantes. 

De los niños mixes inscritos en el Pronim 86% cursaba el primer 

grado de primaria y 14% alguno de los siguientes; de los totonacos 

51% estaba en el primer grado y el resto en los siguientes; estas ci-

fras contrastan con los niños no indígenas, población en la que 44% 

está inscrito en primer grado y 56% en los grados subsecuentes. 

De la población infantil hablante de amuzgo, mixteco, náhuatl, 

mazateco, popoluca, tarasco y totonaco entre 45% y 50% estaba 

inscrita en primer grado, mientras 43% de la población no indí-

gena y hablantes de español cursaba en el primer año. Los zapote-

cos, triquis y tlapanecos tenían un porcentaje considerablemente 

menor en el primer grado (27%, 33% y 20%, respectivamente). 

Los niños tlapanecos son los más favorecidos con 20% en primer 

año y el resto en los otros grados; que fue el porcentaje más cerca-

no al estándar nacional de 15.2% de la población infantil inscrita 

en el primer grado.
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Cuadro 3.12 Alumnos primer grado  
y otros grados, por grupo étnico

Grupo étnico Primer grado Otros grados

Alumnos % Alumnos %

Mazateco 0 0.0 1 100.0

Mixe 18 85.7 3 14.3

Mixteco 203 39.4 312 60.6

Náhuatl 31 32.0 66 68.0

Popoca 0 0.0 1 100.0

tlapaneco 10 23.3 33 76.7

totonaca 18 51.4 17 48.6

triqui 6 35.3 11 64.7

Zapoteca 92 33.5 183 66.5

No indígena 790 44.1 1,001 55.9

Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

Otra forma de estratificación que se observa dentro de la población 

migrante lo representan las asimetrías que se generan entre el ser 

indio o ser mestizo y la condición de ser hablante de una lengua in-

dígena o del español. A la ya amplia segregación de la que es obje-

to la población jornalera migrante, el ser indio y hablante de una 

lengua indígena implica todavía aún más mecanismos de exclusión 

social y pobreza, mayores índices de analfabetismo y en general los 

más bajos niveles educativos, más enfermedades asociadas a la mi-

seria y a la inseguridad laboral, menos mecanismos de apoyo social 

y servicios de atención médica. 

Entre los indígenas monolingües se acentúan más las tasas de 

par ticipación de las mujeres, las niñas y los niños en el mer cado 

de trabajo agrícola, además de que realizan las actividades más difí-

ciles dentro de las ya rudas tareas agrícolas, y para quienes los niveles 

salariales son más bajos (Muñohierro, 2002, Cos de Montiel, 2000). 
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Es de este sector de la población migrante de donde procede la 

mayoría de los niños, quienes a pesar de contar con la edad escolar 

nunca han asistido a la escuela. Según datos reportados por una 

encuesta realizada por el Pronjag de la Sedesol, del total de infantes 

indígenas de seis a 14 años de edad encuestados, 61.06% declaró 

no asistir a la escuela; este dato fue superior al registrado por los 

niños mestizos: 49.55% (Sedesol, 1999). En otra investigación que 

realizamos encontramos que: 

de la población migrante interna del estado de Sinaloa hablantes del es-

pañol sólo 16.2% no ha asistido a la escuela. Dicho porcentaje es mucho 

mayor dentro de la población de origen indígena. De la población de habla 

mixteca 62.5% nunca había asistido, en los zapotecos 39.8%, de los triquis 

57.5%, de los náhuatl 44.2%, de los tlapanecos 65.1% (Rodríguez et al., 

1997, p. 95). 

Los “indios” son considerados como migrantes de segunda, según 

los propios mestizos migrantes: “Además de la discriminación edu-

cativa, también sufren la discriminación social y frecuentemente 

son señalados como “oaxaquitos”, por sus rasgos físicos y por hablar 

una lengua indígena o por su poco dominio del español...” (Weller, 

2001, p. 40). Los niños que asisten a la escuela enfrentan cotidiana-

mente una violencia simbólica a través de un modelo y una práctica 

educativa anclada en una identidad homogénea y dominante que 

pretende borrar las diferencias étnicas y lingüísticas, que ignora su 

diversidad de expectativas en torno a la escuela, sus conocimien-

tos, creencias y formas particulares de aprendizaje, agudizando aún 

más para los alumnos de origen indígena la inequidad existente. 

marginación e incorporación al primer grado  

de alumnos indígenas 

Dadas las características socioeconómicas de las entidades con 

grado de marginación muy alto, las condiciones de aislamiento y 

dispersión que predominan afectan las condiciones de vida de sus 
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pobladores, particularmente en la falta de empleo y servicios edu-

cativos y de salud. Este impacto afecta sobre todo a las localidades 

de menor tamaño, cuya composición demográfica está constituida 

por altas proporciones de población indígena. 

Del total de la muestra de las niñas y niños indígenas registrados 

en el primer grado, 82% estaba siendo atendido en estados caracte-

rizados con muy alto índice de marginación; los grupos con mayor 

presencia eran triquis, zapotecos, mixtecos y náhuatl. En los estados 

con niveles de marginación altos la presencia de indígenas inscri-

ta en el primer grado alcanzaba 7%, de ellos la gran mayoría eran 

totonacas y náhuatl. En los estados con índices medios 8.5% de los 

registrados en primer grado era indígena. En las entidades con el 

nivel medio de marginación predominaron los tlapanecos y en una 

menor medida las niñas y niños los mixtecos.

En los estados de índice bajo no se registraron niños en este gra-

do que se reconocieran como indígenas, y en las entidades con muy 

bajos índices de marginación se identificó un porcentaje muy bajo de 

niños de origen mixteco inscritos en el primer grado. Adicionalmen-

te a través del análisis sobre la ubicación de la población infantil in-

dígena por número de hablantes se detectó la presencia de mixtecos 

en Baja California Sur, amuzgos en Colima, mixtecos y náhuatl en 

Jalisco, mixtecos y náhuatl en Sonora, y en Nayarit la alta presencia de 

los pueblos indígenas originarios de la región: coras y huicholes. 

Por zonas migratorias 

Debido a la dinámica que muestra la migración interna y el mercado 

agrícola rural, 68.9% de la población indígena inscrita en el primer 

grado estaba atendida en los estados expulsores, junto con una pobla-

ción no indígena estimada en 31.1%. El grupo étnico predominante 

fue el mixteco con 42% y el zapoteca con 21.7%, además se identi-

ficaron niños mixes (4.2) y triquis (1.4%). En las zonas intermedias, 

12% de la población infantil inscrita en primer grado era indígena, 

fundamentalmente náhuatl (7.5%) y totonaca (4.5%) y 88% niños 

no indígenas. 
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En las zonas de atracción la población infantil indígena repre-

sentó 11% (de origen mixteco ocho de cada 100 niños, tlapanecos 

tres de cada 100 y náhuatl uno de cada 100 niños) la población 

infantil no indígena sumaba 89%.

Cuadro 3.13 Niñas y niños indígenas en el primer grado  
por índices de marginación de los estados  

donde reciben atención educativa

Grupo 
étnico

Total 
alumnos

Muy alto Alto Medio Bajo Muy bajo

# % # % # % # % # %

Mixe 18 18 100.0

Mixteco 203 176 86.7 21 10.3 6 3.0

Náhuatl 31 21 67.8  9 2 9.0 1 3.2

tlapaneco 10 10 100.0

totonaca 18 18 100.0

triqui 6 6 100.0

Zapoteco 92 92 100.0

total 378 313 82.8  27  7.1 32 8.5 0 0 6 3

Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

Para poder explicar las formas de participación de los niños en la 

escuela por zonas migratorias es necesario a su vez revisar los nive-

les y condiciones de incorporación de los menores de edad al tra-

bajo infantil; desafortunadamente los datos con los que se cuentan 

son muy limitados. Del total de las respuestas obtenidas en la mues-

tra que utilizamos en estudio, sobre las preguntas relacionadas con 

la participación de las niñas y los niños en las actividades remu-

neradas solamente se obtuvo información en 456 casos de 1,168 

alumnos en el primer grado: 8.2% afirmó estar incorporado a las 

actividades agrícolas asalariadas, mientras 31.5% informó que no 

estaba trabajando y 60.3% no contestó. Entre la población indígena 

el trabajo infantil era más frecuente: 11 de cada 100 niños indíge-
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nas se encontraban laborando mientras siete de cada 100 niños no 

indígenas lo hacían. De los que no contestaron 77.8% era población 

infantil indígena, por lo que se puede suponer que el porcentaje de 

los niños indígenas que trabajaba era mayor al registrado. 

Figura 3.9. Población indígena y no indígena  
en el primer grado y la incorporación al trabajo

Niños indígenas del primer grado 
incorporados al trabajo asalariado

Niños no indígenas del primer grado 
incorporados al trabajo asalariado

No contestó
77.77%

No contestó
53.42%

No
11.38%

No
39.62%

Sí
6.96%

Sí
10.85%

Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

Esta situación se presenta fundamentalmente en las zonas inter-

medias y de atracción, ya que en las zonas expulsoras la población 

infantil en general presenta pocos niveles de participación al traba-

jo asalariado. En las zonas de atracción e intermedias, la incorpo-

ración de los niños y niñas indígenas al trabajo impacta más a este 

tipo de población que a la no-indígena. Y se presenta de manera 

diferenciada en los diversos grupos étnicos. 

De acuerdo con los datos disponibles, 100% de los niños tlapa-

necos inscritos en primer año trabajaban, de los náhuatl 83%, de 

los totonacas 61%, de los zapotecos sólo 28%, y de los niños mixte-

cos inscritos en este grado ninguno lo hacía.

Si bien existe una correlación entre la composición étnica, el 

nivel de incorporación al trabajo infantil y los niveles de oportuni-

dad para acceder y asistir a la escuela, entre la población infantil 

indígena se presentan diferencias por sexo, las niñas asisten más 

regularmente a la escuela que los niños. 
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Más allá de la problemática derivada de la incorporación del 

niño al trabajo asalariado y de las formas de participación de és-

tos en los diferentes tipos de migración, se identifica una actitud 

de los migrantes indígenas hacia la escuela relacionada con deter-

minados supuestos y concepciones en torno a la escolarización 

que sólo pueden explicarse dentro de su propio universo cultural. 

La importancia que le conceden a la escuela como institución de 

socialización es relativa, ya que dentro de sus patrones culturales 

existen otras fuentes sociales de aprendizaje que son valoradas tan-

to como la escuela. 

Por tipos de migración 

La intervención de los diversos grupos étnicos en los diferentes ti-

pos de migración es compleja. De la muestra total de los alumnos 

inscritos en el primer año de procedencia indígena 5.2% se identifi-

có incorporado a la migración golondrina, 68.8% a flujos migrato-

rios pendulares y 26% era población infantil indígena asentada. 

Del total de niñas y niños por grupo étnico más representativos 

los nahuas, seguidos de los zapotecos y totonacos, son los que pre-

sentan una mayor movilidad golondrina; en los flujos migratorios 

pendulares es muy significativa la participación de los mixtecos, se-

guidos por los zapotecos, totonacas y nahuas; quienes mostraron 

mayor asentamiento fueron los mixtecos y en segundo término los 

totonacos.

En el caso de la población indígena, la condición de estabili-

dad que les ofrece la residencia permanente no es el único factor 

que influye en los resultados educativos, ya que estos menores en-

frentan, además de su incorporación temprana al trabajo infantil, 

múltiples dificultades dentro de los espacios escolares debido a sus 

diferencias culturales y lingüísticas, particularmente en las zonas 

de atracción.
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Figura 3.10 Etnia por tipo de migración
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Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim. Ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, México, 2004.

Por ejemplo, en el caso de los niños de origen náhuatl, quienes tu-

vieron una mayor inscripción en los movimientos migrantes go-

londrinos, no presentan resultados educativos muy diferentes a los 

de las niñas y niños mixtecos, quienes presentaron la mayor ten-

dencia hacia la dinámica de la migración pendular y establecida; lo 

cual significa que adicional a los efectos que produce la movilidad 

debiera analizarse el impacto de otros factores tanto internos como 

externos del sistema educativo que necesariamente determinan los 

escasos resultados de los indígenas migrantes dentro de la escuela. 
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cAlIdAd de lA ofertA e IguAldAd  

de oPortunIdAdes: PermAnencIA  

y resultAdos escolAres

En el primer apartado de este capítulo se analiza, a partir de diversos 

indicadores, la calidad que presenta la oferta educativa que reciben 

las niñas y los niños jornaleros migrantes (nnjm), para ello, se re-

visan los rasgos generales de los profesores, el perfil de esco laridad 

y la gratificación económica que reciben para mostrar que la falta 

de equidad educativa que envuelve a la población infantil migrante 

también atrapa a los docentes que la atienden. Asimismo se descri-

ben las condiciones de precariedad de los espacios escolares y las 

aulas, como una expresión más de la poca visibilidad y preocupa-

ción de la política gubernamental. 

Por otra parte, se realiza un análisis sobre los tiempos de que 

disponen las niñas y los niños para asistir a las actividades esco-

lares, las diferencias de los perfiles de los alumnos y las posibilida-

des que tienen para realizar las actividades escolares. Finalmente se 

exponen reflexiones sobre las necesidades y las dificultades que 

se presentan en el trabajo multigrado, modalidad educativa pre-

dominante en los centros educativos y grupos escolares con pobla-

ción infantil migrante. 
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En el segundo apartado de este último capítulo se estudia la fal-

ta de permanencia en la escuela de las nnmj y los bajos resultados 

terminales del Pronim durante el ciclo escolar agrícola 2003-2004. 

Para analizar estos resultados se utilizan los siguientes indicadores 

educativos: distribución de alumnos por grado, por género y edad, 

tiempos totales de instrucción, horarios de atención, modalidad de 

atención (unidocente, bidocente, tridocente, escuelas completas). 

Con relación a la eficiencia terminal de los programas educativos se 

revisa el promedio de escolaridad, la repetición, las dificultades en la 

certificación de los aprendizajes. Indicadores que permiten valorar 

la permanencia y los resultados escolares que se logran con los pro-

gramas de educación primaria dirigidos a esta población infantil.

fActores que Influyen en lA fAltA  

de IguAldAd de oPortunIdAdes

Los resultados de los programas educativos con población vul-

nerable, impartidos tanto por la Secretaría de Educación Pública 

(sep) como por el Conafe en general son muy bajos. En el artículo 

Equidad, educación comunitaria y programas compensatorios Car-

los Ornelas (2001, p. 21) señala que 50% de los niños inscritos en 

cursos comunitarios del Conafe ha repetido por lo menos un año. 

Específicamente con las nnjm se identificó que:

de las respuestas vertidas por 459 (76.6%) de un total de 599 padres en-

cuestados, a quienes se les preguntó si su hijo o hija había repetido algún 

grado escolar; 35% expresó que su hijo no ha reprobado un grado escolar. 

Los padres que manifestaron que sus hijos habían repetido un grado es-

colar, se encontró que 24% repitió primero, 12.9% repitió segundo, 3.7% 

tercer grado y 2% cuarto (upn, 2005, p. 210).

Generalmente es un número muy reducido de niñas y niños que 

trabajan y estudian que permanecen en la escuela, la gran mayoría la 
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abandona sin terminar la educación primaria. Otra cifra revela dora 

es que muchos de ellos la abandonan sin aprender a leer y escribir, 

sobre todo en el caso de los que sólo fueron a primero o segundo 

grados de instrucción primaria. 

Estos datos nos muestran que los resultados educativos, duran-

te el tránsito y la terminación de nivel primaria, de los programas 

para la atención a jornaleros migrantes son sumamente limitados. 

A lo largo de la primaria se presentan altos índices de repetición, 

reprobación y abandono escolar que terminan socavando el interés 

por la permanencia de las niñas y los niños en la escuela con la con-

secuente deserción escolar. 

En México, la sep solamente registra de tres a cinco niños de 

cada 100 infantes jornaleros migrantes en la educación primaria 

(upn, 2004, 2005). Por otra parte, las condiciones externas e inter-

nas de la escuela son poco favorables para que los alumnos puedan 

completar el primer grado y más difícil aún terminar la escuela pri-

maria completa. La oportunidad de inscribirse, transitar y concluir 

la educación primaria para los hijos de las familias jornaleras está 

determinada por un conjunto de factores asociados, tanto con la 

oferta como con la demanda educativa. 

demanda edUcativa

Desde los estudios de la sociología educativa se ha identificado el peso 

que tienen múltiples determinantes económicas y sociales en los re-

sultados escolares; en esta relación cobran especial relevancia los fac-

tores asociados con la demanda educativa como es la pobreza, que 

se traduce en una deficiente alimentación, salud, y la incorporación 

temprana de las niñas y los niños al trabajo infantil, cuyos ingresos 

económicos son necesarios para el sustento familiar. Y que en el caso 

de los menores jornaleros se expresan fundamentalmente en:

El alto índice de analfabetismo de los padres de familia. Por las 

mismas condiciones y circunstancias descritas existe un alto índice 
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de analfabetismo entre los padres de familia jornaleros migrantes, 

factor que influye necesariamente en las pocas expectativas y herra-

mientas de las que disponen para apoyar a sus hijos en el proceso 

de incorporación y de tránsito por la escuela. 

La incorporación de las niñas y los niños al trabajo agrícola. Las 

condiciones sociales generadas por el modelo económico del país ha 

incrementado la polarización y agudizado la pobreza, con lo que se 

ha ampliado la brecha de la desigualdad entre los diferentes sectores 

sociales; una expresión de ello es la necesidad que tienen las fami-

lias jornaleras migrantes (fjm) de que sus hijos vendan su fuerza de 

trabajo para conseguir dinero, lo que genera la incorporación de los 

niños a las actividades asalariadas en detrimento de las oportunida-

des educativas. Y por otra, la existencia de condiciones políticas y ju-

rídicas que permiten y obnubilan la explotación del trabajo infantil 

en aras de la satisfacción de las necesidades del capital agrícola. 

La movilidad constante de las familias jornaleras. Las fjm se 

ven en la necesidad de migrar permanentemente, junto con sus hi-

jos, en busca de fuentes de empleo por lo que permanecen en sus 

lugares de origen y en las zonas de atracción sólo por temporadas, 

razón por la cual no inscriben a los niños en la escuela o cuando 

lo hacen éstos tienen que suspender y abandonarla temporalmente 

para ser reinscritos en los lugares a donde se trasladan. Situación 

que llega a reiterarse por varias ocasiones hasta que los menores 

terminan por desertar de la escuela definitivamente.

La inexistencia de formas organizativas para exigir sus derechos. 

Los jornaleros migrantes como grupo social cuentan con pocas 

organizaciones y capacidad para desplegar estrategias de presión y 

difusión de las vejaciones y atropellos a los que son sometidos, así 

como para exigir el cumplimiento de sus derechos, entre otros, el 

que tienen sus hijos para acceder a la educación primaria. La igno-

rancia, los mecanismos de control laboral, el aislamiento en el que 

viven, tanto en sus zonas de origen como en las zonas de atracción, 

entre otras causas, dificultan que este grupo social pueda hacer efec-

tivo el derecho de sus hijos a acceder y permanecer en la escuela.
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Sería largo de enumerar los múltiples y complejos factores que 

influyen y determinan la desigualdad de condiciones en las que los 

hijos de los pobres llevan a cabo su proceso de escolarización, lo cual 

sería motivo de un extenso análisis. Aquí interesa más estudiar los 

factores que tienen que ver con la falta de calidad y equidad de la 

oferta educativa. Entre otros, la falta de educación inicial y preesco-

lar, lo que los coloca desde el inicio en una condición de desventaja 

ante los códigos y rituales institucionales escolares; la desigualdad 

en los insumos educativos y recursos destinados para su atención 

y en general la falta de acciones educativas que fomenten la per-

manencia y favorezcan los resultados escolares de esta población 

infantil.

oferta edUcativa

Adicional a los factores extraescolares existen otros relacionados 

con la oferta educativa, dentro de los más relevantes están: 

Subordinación de la política y acciones educativas a los intereses 

privados. Debido a la forma como actualmente opera el Pronim en 

las entidades federativas (tanto receptoras como intermedias), los 

centros escolares se encuentran dentro de los campamentos, alber-

gues o fincas cafetaleras –todos ellos en propiedad privada– lo que 

limita totalmente las posibilidades para la ampliación de la cober-

tura y la matrícula escolar, así como el mejoramiento de las condi-

ciones de atención educativa, ya que dependen del libre albedrío e 

intereses de los productores agrícolas. Las oportunidades educati-

vas para que las nnjm puedan asistir a la escuela dependen de la 

disposición y voluntad de los empresarios agrícolas locales. Sylvia 

Schmelkes señala: 

El servicio de educación primaria ya existe en la mayoría de los sitios de per-

nocta de los jornaleros, aunque aún se presenta la absurda y prácti camente 

increíble situación de ausencia del mismo debido a que las autoridades 

Inequidades_Rojas.indd   179 2/12/11   08:51:54



180

Inequidades. La educación primaria de niñas…

educativas no han podido obtener el permiso del dueño del campo para 

insertarlo. En estos casos, los derechos de la propiedad privada se encuen-

tran, en la práctica, por encima de los derechos humanos fundamentales, 

inclusive de los que explícitamente reconoce también nuestra propia Carta 

magna, en este caso del derecho a la educación (Schmelkes, 2002, p. 4). 

Concentración de la oferta educativa. La oferta educativa está pre-

sente sobre todo en las zonas y regiones receptoras. Incluso, en los 

estados que se caracterizan por la presencia de altos índices de mi-

gración interregional el servicio educativo se ofrece en las regiones 

de atracción sin que se atienda de manera suficiente las regiones de 

origen de la población migrante. Esta política se impulsa, no obs-

tante que en estas las zonas se cuenta con menos condiciones para 

incorporar a los niños a la escuela en contraposición a la existencia 

de condicionantes que propician la incorporación de los menores 

en las actividades productivas asalariadas. A diferencia de lo que su-

cede en las zonas expulsoras o de origen, donde el contexto escolar 

está mediado por patrones culturales y lingüísticos comunes a los 

niños y donde sus formas de participación en el trabajo responde 

a los procesos de socialización y a las prácticas culturales, sociales y 

productivas ancladas en sus referentes familiares y comunitarios. 

Falta de representación social que ha generado la escuela en los 

padres de familia. La gran mayoría de los menores que no se ins-

criben en la escuela primaria provienen de las familias que, incluso 

dentro de la misma organización y estructura social de los jornale-

ros migrantes, muestran los mayores indicadores de marginación y 

pobreza. Familias con rasgos preponderantemente indígenas (falta 

de manejo del español por parte de la madre y el padre y general-

mente analfabetas) y en quienes la escuela no ha logrado formar 

una representación social importante. Por lo contrario, reivindican 

la incorporación de los niños al trabajo o “la ayuda” al padre o la 

madre de familia (según el género), como un medio para la adqui-

sición de experiencia y aprendizajes valiosos para los menores, sin 

considerar la relevancia que tienen para la reproducción social de 
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estas familias los magros ingresos que reciben por el trabajo asala-

riado de sus hijos. 

Falta de acceso al preescolar. Otro factor importante que dificulta 

a los niños incorporarse a la escuela es la falta de antecedentes pre-

vios a la educación primaria, pues como no tienen la experiencia 

del nivel preescolar presentan resistencias y dificultades para rela-

cionarse e incorporarse a la escuela primaria. Este conflicto llega 

a constituirse en una causa por la cual muchos padres de familia, 

niños y niñas se niegan a inscribirse y asistir a la escuela. 

Falta de servicios educativos en las zonas de origen. Los niños mi-

grantes que no son inscritos en la escuela primaria provienen ge-

neralmente de las zonas más alejadas e incomunicadas de diversos 

estados del país. En sus comunidades de origen estos infantes no 

son inscritos en la escuela debido a la falta de servicios o por evitar 

las distancias que tienen que recorrer, así como por los riegos a los 

que se exponen en los trayectos para llegar a los centros escolares 

más cercanos. 

Falta de espacios escolares y docentes. Un factor que influye en 

todas las zonas es que no hay infraestructura suficiente –los centros 

escolares cuentan en promedio con dos aulas en las que se atien-

de la demanda educativa de todo el campamento o la localidad– y  

la poca que existe se encuentra en condiciones precarias y poco 

adecuada para el desarrollo del trabajo educativo. Por otra parte, en 

la mayoría de las entidades federativas, la planta docente es insufi-

ciente, y en algunas otras, por sus propias características geográficas, 

la oferta educativa opera en zonas aisladas. En las áreas receptoras 

e intermedias los centros educativos funcionan fundamentalmente 

en los campamentos o albergues que tienen las mejores condicio-

nes, quedando sin atender aquellos que presentan mayores limita-

ciones en cuanto a infraestructura, servicios, y donde se presenta el 

mayor número de vejaciones y explotación hacia las familias jorna-

leras y sus hijos.

Falta de propuestas educativas y un currículum para la compren-

sión y valoración intercultural. Esto se expresa en la no aplicación 
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de modelos pedagógicos pertinentes, que respondan a las caracte-

rísticas, necesidades e intereses de la población infantil mi grante. 

Modelos que puedan orientar los fines, definan contenidos de la 

enseñanza-aprendizaje, que proponga estrategias y actividades 

educativas adecuadas, diseñe y elabore materiales educativos per-

tinentes, así como la instrumentación de mecanismos efectivos de 

evaluación y certificación de los aprendizajes. 

El desplazamiento de la población jornalera migrante implica 

un distanciamiento y encuentro con diferentes códigos culturales, 

simbólicos y lingüísticos. Los procesos de socialización de las nnjm 

se producen en situaciones de encuentro intercultural que impri-

men una peculiaridad a la experiencia formativa como producto de 

su condición de vida. 

Si bien el encuentro intercultural que suscita la migración supo-

ne, por un lado, la posibilidad de desarrollar múltiples y variados 

aprendizajes a partir de su relación con diversos medios naturales, 

sociales, productivos y culturales que pueden potenciar el apren-

dizaje, por otro lado, paradójicamente tiende a marginarlos hasta 

excluirlos del trabajo y de los logros favorables dentro del sistema 

escolar.

Por ello existe la necesidad de propuestas educativas y un cu-

rrículum para la comprensión y valoración intercultural, centrado 

en una pedagogía de la diversidad (Rojas, 2004). Según Gimeno 

Sacristán y Pérez Gómez es: 

un reto a la organización de todo el sistema de educación, exigiendo una 

reconversión de estructuras, currículum, funcionamiento y mentalidad 

que arropa el sistema vigente, porque la idea de la obligatoriedad y del 

currículum común se inserta en un sistema que no fue pensado para eso, 

sino para responder a la diferenciación social existente (Gimeno y Pérez, 

1992, p. 35).

Carencia de estrategias y mecanismos para la formación de educa-

dores. La capacitación que reciben los docentes y demás agentes 
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educativos de los diferentes programas que atienden a la población 

infantil jornalera es insuficiente y poco sistemática. Las modali-

dades utilizadas son diversas: cursos, talleres, seminarios o reunio-

nes de trabajo que son reportadas como eventos de capacitación. 

Las metodologías, los objetivos, los contenidos y las técnicas didác-

ticas son múltiples. 

Los contenidos de la capacitación se orientan fundamentalmen-

te hacia los procesos de alfabetización de los alumnos, no se con-

sidera la adquisición de herramientas didácticas para el desarrollo 

de otro tipo de competencias básicas, ni el trabajo didáctico con 

grupos multigrado; tampoco se observan propuestas para la aten-

ción a la diversidad cultural y lingüística de los alumnos y alumnas 

migrantes en el salón de clase. Los retos pedagógicos y didácticos 

de la enseñanza a jornaleros migrantes exigen estrategias para la 

profesionalización específica de los maestros. 

La falta de registro y reconocimiento formal de la participación de 

las niñas y los niños en la escuela. Las posibilidades de acceso y apro-

bación de los diferentes grados de la primaria están determinadas 

por las posibilidades de que la inscripción y aprendizajes realizados 

puedan ser reconocidos y validados independientemente del lugar 

donde estudien. 

Generalmente el registro de la inscripción y los resultados esco-

lares de los infantes no son reconocidos formalmente, en la mayoría 

de los estados no se les entregan boletas o constancias de registro lo 

que hace que los niños tengan que reinscribirse en el mismo grado 

o incluso en anteriores. 

La interrelación de los factores externos relacionados con la 

demanda y los factores internos derivados de la oferta produce re-

sultados educativos catastróficos, que evidencian la falta de opor-

tunidades para esta población infantil y con ello la reproducción y 

conservación de la inequidad que sigue caracterizando al sistema 

educativo nacional y a la estructura social en su conjunto, en la 

cual los más pobres son los que menos oportunidades educativas 

reciben. 
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los docentes y sus condIcIones de trAbAjo

En investigaciones recientes sobre la calidad educativa en la educa-

ción básica se ha identificado la importancia de factores asociados a 

la oferta educativa, particularmente las relacionadas con la calidad 

de los docentes y sus condiciones de trabajo (Schmelkes, 1994, 1996 

y 1997). 

En efecto, la falta de maestros calificados y dispuestos a servir en 

las regiones apartadas y a poblaciones vulnerables, los escasos recur-

sos financieros para otorgarles un pago digno por las funciones que 

desempeñan, la carencia de equipo y recursos materiales apropiados 

para que realicen el trabajo cotidiano escolar, la falta de una norma-

tividad pedagógica que oriente sus acciones, la carencia de métodos 

y técnicas apropiadas y la falta de mecanismos para la certificación 

de los aprendizajes hacen que la educación primaria que se ofrece a 

las nnjm presente un nivel de calidad muy bajo.

Sin embargo, el problema de la calidad de la educación primaria 

conlleva causas tanto externas como internas al sistema educativo 

(Reimers, 1999, 2001; Mella y Ortiz, 1999; Schmelkes, 1994, 1997), 

las cuales son obnubiladas al depositarse la mayor parte de la res-

ponsabilidad en uno de los actores del proceso educativo. Jorge Ri-

vera afirma que: 

No es muy claro cómo la superación de la insuficiente equidad de la educa-

ción básica pasa también por el mejoramiento sustancial de la calidad (en 

este caso la calidad del docente) [...] el tema de la calidad está en las manos 

del maestro, pero tal vez es poco justo colocar, en definitiva, el tema de la 

equidad en sus manos. Preferiría que los problemas de la equidad se resuel-

van a nivel de las políticas y de los responsables de formularlas, porque creo 

que allí se generan las verdaderas inequidades (Rivero, 1996, pp. 108-109).

El instructor comunitario y el maestro (o promotor educativo 

como todavía se le llama en algunas entidades federativas, donde se 

atiende a la población infantil migrante), representan hoy la perso-
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nalización del maestro de principios del siglo xx característico de 

la escuela rural mexicana; maestros, que a pesar de no contar con 

las condiciones necesarias para realizar su trabajo buscaban formas 

para ayudar a otorgar un derecho humano universal.

En la educación primaria de los niños migrantes la principal 

fortaleza es la obstinación de los instructores por atender la de-

manda educativa de un menor, que a pesar de no contar con el ser-

vicio de agua corriente llega bañado, con el cabello mojado y recién 

pei nado para poder presentarse en su salón de clase. Sin embargo, 

a pesar de su vocación, las debilidades del enseñante son múltiples 

ante la complejidad de las exigencias que enfrenta, en contraste con 

lo que sucede con los instructores comunitarios y maestros que tra-

bajan en comunidades estables. 

Al inicio de cada ciclo escolar se les capacita por un tiempo bre-

ve y hay reuniones periódicas a lo largo del ciclo escolar. La for-

mación la adquieren en la práctica y durante el desempeño de sus 

actividades como maestros. Es mediante una cotidiana búsqueda, 

en condiciones laborales por demás deplorables, donde descubren 

y conocen las formas para enfrentar los retos que implica el trabajo 

educativo con la población infantil jornalera migrante:

Quienes hemos tenido la oportunidad de conocer el trabajo educativo en 

los campos agrícolas, hemos podido constatar el extraordinario trabajo 

que realiza el personal docente en circunstancias verdaderamente difíci-

les: sin condiciones de infraestructura adecuadas –a menudo la escuela es 

simplemente una división más de los galerones de lámina en la que viven 

familias jornaleras–, con poca iluminación –recordemos que muchos de 

ellos trabajan por la noche, cuando los niños regresan del campo–, sin el 

material suficiente. Sumémosle a ello que las maestras jóvenes se enfren-

tan al acoso de los jornaleros jóvenes que hacen difícil y desagradable, a 

veces hasta peligroso, su trabajo [...]. A todas luces, el servicio que se ofrece 

es de segunda, con personal no profesional, mal pagado y muy móvil, con 

poca supervisión y apoyo por parte del sistema educativo y en condiciones 

infraestructurales deplorables (Schmelkes, 2002, p. 5).
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Estos docentes, al igual que los niños, las niñas y la población mi-

grante en general, son sujetos de una gran desvaloración social y 

económica, y por sus condiciones laborales el trabajo educativo que 

desempeñan es poco reconocido, se encuentran atrapados, al igual 

que las familias jornaleras migrantes, en complejas redes de invi-

sibilización producto de una estructura social y escolar desigual e 

inequitativa. 

el enseñante entre fortaleZas y debilidades

Los enseñantes con los que se implementan los planes educati-

vos dirigidos a los niños jornaleros migrantes trabajan en condi-

ciones de mayor desigualdad en comparación con cualquier otro 

docen te del sistema educativo nacional. Buena cantidad de ellos 

vive en los campamentos, albergues o fincas cafetaleras en las mis-

mas condiciones insalubres y de precariedad que las familias jorna-

leras migrantes.

Son maestros que no están contratados formalmente por la fun-

ción que desempeñan, por lo que se presenta una alta rotación de 

personal. Sus salarios, en la gran mayoría de los casos, son becas de 

compensación de bajos montos. Para el ciclo escolar agrícola 2003-

2004, 78.1% de los docentes, en 12 de las 15 entidades federati-

vas, estaba incorporado al Pronim a través de una compensación 

económica o beca, y carecía de todo tipo de prestaciones laborales; 

solamente en los estados de Baja California, Morelos y Nuevo León 

13.5% se beneficiaba de una plaza docente más prestaciones labo-

rales (upn, 2004, pp. 158-160). Tampoco cuentan con el reconoci-

miento social por la función que desempeñan, la supervisión y el 

acompañamiento para realizar el trabajo escolar es muy limitado, 

la capacitación que reciben es insuficiente y en varios estados los 

recursos materiales todavía son adquiridos con sus raquíticas per-

cepciones económicas, y en muchos casos no cuentan con la forma-

ción pertinente para desempeñarse como docentes. 
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El Estado, desde una mera preocupación centrada en la expan-

sión y ampliación del servicio, incorpora a los programas educati-

vos a jóvenes con baja escolaridad y sin ninguna formación previa 

de tipo metodológica o didáctica. Refiriéndose al perfil de los ins-

tructores comunitarios del Conafe, Justa Ezpeleta, señala que:

Se cuenta con jóvenes cuyo perfil académico resulta, en principio, mar-

cadamente débil. Sus condiciones de socialización y educación no han 

sido las más favorables para constituir un experimentado lector o pro-

ductor de textos escritos o un hablante competente en diversos registros 

orales, ni para dotarlos de hábitos de indagación intelectual, como la 

búsqueda o exploración de materiales, requeridas para su desempeño 

(Ezpeleta, l996, p. 10).

En lo que se refiere a la oferta educativa que se ofrece a través del 

Pronim, los docentes presentaban un perfil escolar heterogéneo, 

según datos del ciclo escolar 2003-2004, 77.7% eran mujeres y 

28.3% hombres, sus edades fluctuaban entre los 19 y los 50 años, 

concentrándose el mayor porcentaje en el rango de 19 a 27 años 

(upn, 2004, pp. 157-158). En lo que respecta al perfil de escolari-

dad, de acuerdo con los datos obtenidos de una muestra de 245 

maestros de los 594 incorporados al programa a nivel nacional, 

1.2% de los docentes tenía estudios de secundaria, 38.3% de pre-

paratoria o bachillerato, 7.7% una carrera técnica, 32.2% estu-

dios de licenciatura concluidos, 7.7% normal básica, 1.6% normal 

superior, 2.4% maestría y 8.9% otros estudios paralelos diversos 

(upn, 2004). 

Adicionalmente 54% señalaba que se encontraba, al momento 

de la encuesta, estudiando en las normales, en la Universidad Pe-

dagógica Nacional y en otras universidades estatales (upn. 2004). 

Un alto porcentaje de docentes se incorpora al trabajo educativo 

con menores migrantes como parte de su servicio social o para res-

ponder a la exigencia de la upn de estar incorporado al sistema 

educativo nacional para poder seguir estudiando. 
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Figura 4.1 Grado de escolaridad de los docentes
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Uno de los debates en relación a la calidad del servicio educativo 

a menores jornaleros migrantes es la pertinencia del perfil de los 

docentes. Por una parte, se reconocen las bondades que tienen 

los perfiles de los instructores comunitarios o de enseñantes cuya 

participación en el trabajo educativo se sostiene en la voluntad, de-

cisión de colaboración y una fuerte vocación de servicio.

La perspectiva del joven instructor ante su quehacer cotidiano, ante su 

servicio social, tiene una dimensión muy diferente de cuando uno estudió 

para maestro y es de por vida. Es otra la situación que tú ves en ello, todas 

estas y muchas otras circunstancias hacen que el muchacho se entregue: 

en un porcentaje altísimo de nuestros instructores, mete todo, toda la 

leña en el asador esos dos años, viven en la comunidad. Es gente de campo, 

es gente joven, sanos generalmente, con ímpetus, con la energía que con 
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los años se nos va acabando, con la ilusión de una edad de 18 a 24 años, 

de ideales de apoyo social, de compromiso patrio que los hace diferentes 

[...] es otro el panorama que el muchacho tiene como docentes, ante una 

situación a veces lacerante, que es la realidad de vida del niño migrante. 

Que yo me pregunto cómo podría vivir por 10, 15, 20, 30 años en con-

tacto constante con esta situación. Pero si mi perspectiva es que tengo la 

oportunidad en sólo dos años de hacerlo y está en mí el darlo, el aprender, 

el construir, mi visión de escenario es muy distinta a la de un profesor de 

carrera (entrevista con Ma. Elena Guerra, 2000, p. 7).

Evaluaciones realizadas a instructores que operan los cursos co-

munitarios del Conafe en colectividades estables muestran que los 

resultados obtenidos por los instructores comunitarios son com-

parables a las de maestros profesionales que laboran en escuelas 

unitarias regulares en el medio rural (Schmelkes, 1996) y que in-

cluso el rendimiento escolar de los niños “es igual o superior a los 

de las primarias multigrado generales e indígenas de la región” 

(Fuenlabrada y Weiss, 1997, p. 6).

Estos resultados se explican a partir de los beneficios que ofre-

cen los atributos característicos del perfil general de los instructores 

comunitarios, y que aparecen como mecanismos de compensación 

ante la falta de preparación de los enseñantes, a diferencia de los 

docentes, los cuales están atrapados en las redes de las políticas ins-

titucionales laborales y en los mecanismos de control burocrático 

(Fuenlabrada y Weiss, 1997, p. 20). En estas evaluaciones se cues-

tionan los procesos de sedimentación que se van estructurando 

en el enseñante profesional a través de los procesos de formación 

institucionalizada y de la propia práctica docente. Estos procesos 

se constituyen en obstáculos para el trabajo educativo con una po-

blación, cuya naturaleza y composición requiere de un conjunto 

de atributos que en buena medida están relacionados con cuali-

dades personales.

A partir del perfil de estos docentes se construye un ideal, don-

de el enseñante debería ser portador de múltiples cualidades, entre 
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ellas: juventud, entrega completa y entusiasta, capacidad de plan-

tearse retos, con compromiso social y fuertes expectativas, con ac-

titudes flexibles y de apertura al trabajo con las niñas y los niños 

jornaleros migrantes:

Para poder enfrentar el reto de formar a niñas y niños en este tipo de 

espacios se requiere determinado tipo de actitudes en la docencia, y en 

ese sentido los instructores comunitarios lo que tienen es mucha mayor 

flexibilidad y apertura. Creo que hay muchos menos núcleos duros en sus 

creencias y por tanto es más factible incidir, poder construir una docencia 

que sea capaz de reunir las necesidades que demanda este tipo de grupos 

escolares (entrevista con Lucía Rodríguez, 2000]. 

En contraposición a esta perspectiva encontramos otra que afirma 

que un factor negativo en la búsqueda de un impacto significativo 

de los nuevos modelos educativos para la población infantil migran-

te es el bajo perfil de escolaridad que presentan los enseñantes: 

Creemos que no es un instructor que responda o que tenga un ser activo 

especializado o acorde a las poblaciones migrantes, es un instructor, en el 

caso de Conafe, del nivel de secundaria que es capacitado en muy poco 

tiempo y que cuando estos jóvenes comienzan un poco a afianzar lo que 

es el modelo se retiran, no continúan estudiando, no permanecen ahí. En-

tonces vimos que son atraídos por el ofrecimiento de becas y de apoyos 

que el Conafe mismo les brinda para continuar estudiando como que no 

hay un docente profesional que se dedique a la función permanente de 

estas poblaciones y eso hace que el modelo no tenga ese impacto en la 

población (Rodríguez y Corrales, 2001, p. 63). 

Ambas perspectivas coinciden en reconocer la necesidad de la for-

mación y capacitación de los docentes como un mecanismo fun-

damental que tienda a favorecer la calidad educativa desde el aula. 

Se necesita un enseñante con un perfil específico que responda a las 

exigencias de esta población, y para lograrlo se requieren de pro-
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cesos de formación profesional y propuestas que precisen cómo 

formarlo. 

Entendiendo el concepto de profesionalización como un pro-

ceso de socialización experta, tanto en la preparación inicial para 

una ocupación definida, como un continuo de perfeccionamiento 

personal y laboral, que permita a estos docentes vincular su prácti-

ca profesional a las estructuras sociales y al contexto específico en 

el que se desempeñan. Hay la exigencia de formar docentes para la 

atención de este grupo social. Esta formación obligadamente debe 

tener como objetivo fundamental formar un maestro capaz de en-

frentar y coadyuvar, desde el salón de clase, en la lucha contra las 

desigualdades e inequidades sociales y educativas que enfrentan 

los hijos de los jornaleros migrantes. Pero esto debe estar asociado 

a la creación de mecanismos de ajustes salariales y remunerativos 

más significativos que ayuden a la revaloración social de los maes-

tros. Esto significaría, en términos de igualdad y equidad, un gran 

paso para el reconocimiento de la diferencia y de la heterogenei-

dad desde un ordenamiento que no sea meramente discursivo, y 

que permita avanzar hacia una “discriminación positiva” (García-

Huidobro, 1996), que no es otra cosa que “dar mejor atención a los 

que tienen más problemas” (Schiefelbein, 1996, p. 197).

perfil de escolaridad del docente  

y las disparidades regionales 

En los resultados del análisis sobre la distribución regional del per-

fil de los docentes que operaban durante el periodo en estudio se 

identificó una relación directa entre el nivel de escolaridad y los 

índices de marginación por entidad federativa. La concentración 

de los perfiles escolares más elevados los ubicamos en los estados de 

Baja California, Morelos y Nuevo León; los niveles de escolaridad 

más bajos en los estados de Hidalgo, Nayarit, Puebla, San Luis Po-

tosí, Oaxaca y Veracruz (upn, 2004).
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Si analizamos la distribución del perfil de escolaridad de los jó-

venes docentes por los índices de marginación que presenta cada 

una de las 15 entidades federativas identificamos que los docen-

tes con los perfiles de escolaridad más alto (estudios de maestría) 

eran muy pocos (2.4%) y se localizaron en los estados con más 

bajos índices de marginación (Baja California y Nuevo León) véa-

se gráfica siguiente.

Figura 4.2 Perfil de escolaridad  
de los docentes por entidad federativa
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Migrantes pronim. upn-sebyn. México, 2004.

La misma tendencia de ubicación geográfica se observó con los 

docentes que señalaron tener concluidos sus estudios de licen-

ciatura (más de 32% del total de la muestra), de éstos 9.3% se 

ubicó en los estados con muy bajos índices, 8.9% en los de bajos 

índices de marginación y 8.1% en las entidades con índice medio 

de marginación. 
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Mientras que de la mayoría de los docentes, que eran los que te-

nían estudios de educación media (38.3% del total de la muestra), 

13.7% se ubicó en los estados con muy altos índices de margina-

ción, 10.1% en las entidades con altos índices de marginación y en 

una proporción menor (8.1%) en los estados con índices bajos de 

marginación, salvo el caso de los docentes con nivel de secundaria, 

cuyo porcentaje es mínimo (1.2%) que se encontraron operando 

en los estados con índices bajo de marginación (específicamente 

ubicados en el estado de Baja California Sur).

En lo que corresponde a los perfiles de escolaridad intermedios, 

como son los casos de los que contaban con una carrera técnica  

o con normal básica, se ubicaban principalmente en los estados con 

índices de marginación bajo y medio, como se puede observar en 

el cuadro anterior.

salario y reconocimiento laboral

Uno de los problemas estructurales relacionados con la equidad y 

calidad de la atención educativa de la población infantil migrante 

lo representan las pésimas condiciones laborales y la falta de re-

conocimiento y de valoración social de los agentes educativos que 

participan en los programas.

En el caso del Conafe y en la mayoría de las entidades federativas 

donde opera el Pronim, los asesores y docentes reciben en pago una 

beca o compensación por las funciones que desempeñan. En los 

casos de Baja California,1 Morelos y Nuevo León los maestros que 

trabajaban en este programa percibían el equivalente a una plaza 

docente; el ingreso en Veracruz (entidad donde se registraron las 

1 En Baja California la planta docente estaba integrada por maestros de carrera y 
maestros no profesionales; los primeros percibían los pagos reglamentarios, presta-
ciones laborales y adicionalmente la beca por participar en el Pronim, los segundos, 
sólo las becas de compensación y en pocos casos apoyos de gasolina por parte de 
los productores agrícolas. 
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compensaciones económicas más bajas a nivel nacional) para el 

ciclo escolar 2003-2004 era de $960 mensuales para los docentes 

y los asesores escolares recibían $1,115 al mes. Los estados que re-

gistraron la compensación más alta para los docentes fueron Baja 

California con $4,100 y Sonora con $4,050 mensuales. 

En algunas entidades como Baja California Sur, Sinaloa y Jalisco, 

adicional a la beca, los docentes percibían recursos de apoyo para el 

transporte por parte de los productores agrícolas. El porcentaje de 

docentes que recibía algún tipo de apoyo adicional apenas repre-

senta 23.5% del total de la muestra (upn, 2004). Por otra parte, las 

contrataciones de estas figuras en la mayoría de los estados se reali-

zan sólo durante el periodo de los ciclos agrícolas escolares, se pre-

sentan retrasos en sus pagos y no cuentan con ninguna prestación 

laboral; tampoco hay mecanismos de ajustes salariales y remunera-

tivos que permitan la satisfacción de las necesidades económicas y 

que ayuden a la revaloración social de la función que desempeñan.

Cuadro 4.2 Montos salariales y de las becas  
del personal docente por entidad federativa

Estado
Montos de 
salarios ($)

Montos de 
becas ($)

Otras percepciones

Baja California * 4,100

adicionalmente recibían pago de 
plaza base y demás prestaciones,  
más pago de aguinaldo por la parti-
cipación en el Pronim

Baja California 
Sur

2,500
algunos percibían apoyos económi-
cos de los productores agrícolas

Colima 2,500.

Durango 1,600

Hidalgo 1,800

Jalisco 1,400
algunos percibían apoyos económi-
cos de los productores agrícolas  
y agencias municipales

Morelos 5,400 a 10,300

Nayarit 1,700
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Estado
Montos de 
salarios ($)

Montos de 
becas ($)

Otras percepciones

Nuevo león 5,000 a 6,300

oaxaca 2,700

Puebla 1,450

San luis Potosí 1,200

Sinaloa 2,600
algunos percibían apoyos económi-
cos de los productores agrícolas

Sonora 4,050

Veracruz 960

* No reportaron el monto del pago correspondiente a sus plazas.

Fuente: Evaluación del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 
2004, p. 164.

Esto requiere de la voluntad política y reformas estructurales por 

parte de los gobiernos estatales, a fin de modificar los mecanismos 

de participación laboral e incrementar los salarios significativa-

mente, de tal forma que se pueda retribuir de manera equitativa el 

trabajo profesional que desempeñan los docentes con los nnjm. 

De acuerdo con la encuesta realizada entre los docentes del Pro-

nim, el promedio nacional del monto del salario o de la beca que 

percibían a nivel nacional era de $2,482.66 mensuales, 58.6% de los 

maestros tenía un salario menor al promedio nacional, 10% per-

cibía menos de $1,000 pesos mensuales (todos del estado de Vera-

cruz), mientras que 36.7% ganaba más del salario promedio (upn, 

2004). Esto significa que la mayoría de los maestros (el monto de 

la beca era menor al monto del promedio nacional registrado en la 

operación del Pronim), percibía una remuneración que es muy 

poco significativa en lo económico y que era en realidad más sim-

bólica que lucrativa. 

Los bajos salarios que reciben los docentes que trabajan cono 

niñas y niños migrantes agrícolas es una de las bases materiales 

sobre las que se estructura una representación subprofesional del 

trabajo que desempeñan como docentes, condición que poco favo-
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rece su reconocimiento y promoción profesional, social y laboral. 

Lo que les sostiene, aparte de sus logros personales y su vocación 

de ser vicio, es un fuerte deseo por contribuir en “algo” a mejorar el 

mundo de carencias y privaciones de las niñas y los niños migran-

tes. Cuando en términos de justicia social, de acuerdo con R. W. 

Connell “el trabajo en las escuelas para personas desfavorecidas de-

bería representar el nivel más elevado de la profesionalidad, y no 

una obligación desagradable que hay que cumplir en el camino ha-

cia esfuerzos más gratificantes” (Connell, 1997, p. 89). 

ineqUidad regional en el apoyo a los docentes

El nivel de escolaridad, la distribución regional de los perfiles y el 

tipo de contratación guardan una relación directa con los montos 

salariales y las compensaciones laborales, siendo estas últimas total-

mente asimétricas entre las entidades federativas.

Aunque no existe una relación directa entre el monto de la re-

muneración económica de los docentes con los índices de margina-

ción de todas las entidades federativas donde laboran, identificamos 

una correlación muy clara entre las más altas compensaciones que 

se otorgan en los estados con índices de marginación muy bajos, 

como son los casos de los estados de Baja California y Nuevo León 

(salvo el caso de Morelos, con un índice de marginación medio que 

retribuye a sus maestros con salarios altos). 

Esta correlación se advierte también entre los salarios más bajos 

y las entidades federativas que presentan muy altos índices y altos 

índices de marginación, como es el caso de Veracruz, Hidalgo, San 

Luis Potosí y Puebla. Excepto Nayarit, Durango y Jalisco, donde a 

pesar de que pagaban compensaciones muy bajas a los docentes se 

ubican como entidades con índices medios de marginación.
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Figura 4.3 Salario de los docentes del Pronim por entidad  
federativa e índice de marginación, 2003-2004
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Fuente: Elaboración de la autora con datos recopilados del cuestionario aplicado a docentes, ciclo es-
colar 2003-2004. Evaluación externa del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes 
upn-sebyn. México, 2004.

Lo mismo ocurre en las entidades que presentan índices de margina-

ción alto y medio, donde los montos de las becas a los docentes se 

concentraban alrededor de la media nacional, como son los casos 

de Sonora, Baja California Sur y Sinaloa; salvo el estado de Oaxaca 

con índices de marginación muy altos y con montos de becas inter-

medios, en comparación con el promedio nacional.

Estas relaciones muestran la falta de equidad regional que existe 

en el sistema educativo nacional y uno de los mecanismos de cómo 

opera la desigualdad educativa en el país. Los agentes educativos 

que trabajan en los estados más pobres y con uno de los sectores 

más vulnerables ganan las más bajas compensaciones económi-

cas, se encuentran en las peores condiciones laborales y reciben 

a cambio cuando más el reconocimiento de los padres de familia, 

quienes junto con ellos sufren cotidianamente los efectos de esta 

desigualdad. 
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PrecArIedAd de los esPAcIos escolAres

La educación primaria que reciben los hijos de los jornaleros agrí-

colas se desdibuja por propuestas y acciones políticas con poco 

impacto en los resultados. Además de la insuficiencia del servicio 

educativo existe falta de calidad. En el discurso político y acadé-

mico se reconoce la importancia que tienen algunos factores rela-

cionados con la oferta educativa en la calidad de los aprendizajes, 

dentro de éstos destacan, además de la formación y condiciones 

laborales de los docentes, la calidad de la escuela, los tiempos de 

atención educativa, los horarios de atención y las formas de orga-

nización escolar, elementos que influyen de manera determinante 

en la calidad de los logros escolares, la permanencia y la eficiencia 

terminal de los programas educativos que reciben las niñas y los 

niños jornaleros migrantes. 

falta de infraestrUctUra y aUlas dignas

Una característica que presenta la operación de los programas de 

la sep y el Conafe para la atención de la educación primaria de la 

población infantil jornalera migrante es que el servicio se ofre-

ce generalmente dentro de los propios campamentos, albergues o 

fincas cafetaleras.2 Según datos ofrecidos por la evaluación externa 

del Pronim (upn, 2004), durante el ciclo escolar agrícola: “se es-

timó que 73.5% de los centros escolares se localiza dentro de los 

campamentos propiedad privada, y sólo 26.5% se ubica en espa-

cios públicos de las localidades” (upn-sebyn, 2004, p. 105). Esto 

significa que aproximadamente tres cuartas partes de los centros 

escolares dependen de las condiciones económicas, de la voluntad 

2 Salvo en el estado de Nuevo León donde el Pronim se instrumenta en escuelas 
regulares ubicadas en las localidades. Y el caso de Puebla y Oaxaca, donde predo-
mina la atención en espacios escolares ubicados dentro de las localidades y no en 
campamentos agrícolas.
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de participación y apoyo de los empresarios y de los pequeños pro-

ductores agrícolas. 

Figura 4.4 Ubicación de los centros escolares Pronim 2003-2004

Campamento o 
 galeras 73.5% Comunidad 

26.5%

Fuente: Evaluación del Programa Educación para Niñas y Niños Migrantes. upn-Sebyn, marzo de 2004,  
México.

Esta condicionante que predomina en el funcionamiento del ser-

vicio ocasiona que se presente una heterogeneidad muy amplia en 

cuanto a las condiciones materiales de los espacios educativos. Se 

identifican en casi todas las entidades federativas centros modelos, 

como los que se encontraban en el campo agrícola el Pedregoso en 

Baja California, el Batán o Ceuta en Sinaloa, o el centro educativo 

de Tamazula, en Jalisco, que contaban con todos los servicios nece-

sarios para otorgar el servicio educativa, pero en estas mismas en-

tidades encontramos maestros trabajando a la intemperie, en aulas 

improvisadas o en franco deterioro.

Tanto en zonas de destino como de origen son pocos los centros 

escolares que cuentan con las condiciones necesarias para realizar 

un adecuado trabajo educativo. Lo que se observa en los centros 

esco lares es la falta de servicios sanitarios, la carencia de luz y agua, 

y espacios que presentan problemas de humo o exceso de ruido. En 

lo que se refiere a las condiciones en las zonas de origen, la Secreta-

ría de Educación reconoce que:

Por lo general, estos espacios son los menos favorecidos, ya que algunos 

no cuentan con bancas ni estantes; no tienen puertas ni ventanas o éstas se 

Inequidades_Rojas.indd   200 2/12/11   08:51:56



201

Capítulo IV. Calidad de la oferta e igualdad de oportunidades…

encuentran muy deterioradas; algunas bodegas en las comunidades sirven 

de salones de clase; en otros casos son salones que están en franco dete-

rioro, hechos de madera o adobe, sin contar con el mobiliario adecuado ni 

los servicios básicos (sep, 2003, p. 17). 

En las zonas de atracción:

Los espacios educativos en su mayoría se instalan en propiedad privada, 

en el mismo perímetro donde se concentra a los jornaleros durante el ciclo 

agrícola. En casos extremos el salón de clases es al mismo tiempo bodega, 

galera o salón de usos múltiples. Los materiales utilizados [en su construc-

ción] son de diverso tipo: lámina, cartón, materiales de desecho, tabique o 

muros de concreto. También se han adaptado cajas de tráiler y tiendas de 

campaña como aulas (sep, 2003, p. 17). 

Existe una amplia variedad en las condiciones del aula, desde es-

pacios equipados con mobiliario y en buenas condiciones para el 

trabajo escolar hasta aulas al aire libre. Hay aulas-carpa, aulas mo-

vibles de lámina galvanizada y totalmente deteriorada (Veracruz), 

aulas adaptadas en comedores y en los dormitorios de los maestros 

en las fincas cafetaleras (Puebla), o en los comedores de los inge-

nios azucareros (Colima); de madera y de láminas de cartón o es-

pacios educativos que permanecen en obra negra (Baja California 

Sur y Colima); aulas al aire libre o que funcionan bajo carpas, lonas 

y plásticos (Baja California); de tabla roca, donde además operan 

otros servicios educativos (Baja California); improvisadas en una 

casa habitación sin techo o en patios caseros (Veracruz y Puebla), 

y más recientemente como parte de las acciones del Pronim se han 

adquirido aulas móviles en diferentes estados. Refiriéndose a casos 

de espacios educativos que funcionan en Puebla y Veracruz, Patricia 

Medina (2004) comentó: 

La escuela está totalmente deteriorada, pues no se cuenta con vidrios y 

se genera una distracción permanente, debido a que “el plástico se cayó”, 
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“a que el material no se puede adherir por la situación de las paredes”; a 

que los niños no tienen dónde sentarse y poder escribir [...] Estas circuns-

tancias son lamentables porque en muchos casos los propios jornaleros 

migrantes perciben al espacio escolar como “un lugar que es de nadie”, “el 

lugar que no nos pertenece”, pues encontramos la circunstancia de que los 

maestros “tienen que limpiar de excremento, de heces fecales de adultos, 

para poder introducirse al aula y trabajar (Medina, 2004, p. 194).

Las condiciones de las aulas y los espacios escolares forman parte 

de las posibilidades y recursos para garantizar mayores resultados 

en los logros educativos.

Las interacciones que se propician en los diferentes contextos áulicos son 

producto, en muchos de los casos, de las condiciones que tienen los maes-

tros para llevar a cabo su tarea pedagógica. No es lo mismo hablar de las 

situaciones extremas como el caso del estado de Veracruz, en donde no 

existe ningún tipo de infraestructura para la práctica educativa y escolar; 

frente a la situación de las aulas-campamento que tienen instalaciones con 

una mejor infraestructura que les permite a los profesores trabajar de for-

ma continua y organizada (Medina, 2004, p. 195). 

Estas condiciones de precariedad que muestra la infraestruc tura de 

los espacios escolares y las aulas dificultan el trabajo cotidiano de los 

docentes y los alumnos. El ruido, el humo de los fogones, la lluvia, 

el frío, la falta de luz y de mobiliario se convierten en elementos 

perturbadores del trabajo escolar. 

tiempos de atención edUcativa  

como condición de calidad

Para analizar la calidad de la oferta educativa es necesario conocer 

los elementos que posibilitan la adquisición de conocimientos. Un 

aspecto fundamental para garantizar la permanencia y los logros 
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escolares de cualquier niño en la escuela primaria es la disponibili-

dad del tiempo suficiente para poder asistir y realizar sus activida-

des escolares. 

En la Ley General de Educación (1993) se norma la óptima utili-

zación y la ampliación gradual de la jornada escolar a 200 días hábi-

les (800 a 900 horas anuales), donde existan condiciones regionales 

y locales adecuadas, a fin de que se puedan cumplir los objetivos 

centrales de los planes y programas de la educación básica.3 Asimis-

mo se plantea la necesidad de flexibilizar los calendarios y horarios 

escolares, particularmente con las niñas y los niños que pertenecen 

a núcleos de migrantes estacionales, los cuales requieren de nuevas 

maneras de concebir los calendarios escolares.

Si bien es cierto, que no puede establecerse una relación direc-

ta entre el tiempo de atención educativa con el aprovechamiento 

esco lar, el poco tiempo de asistencia a la escuela y la falta de dedica-

ción a los quehaceres escolares son factores que influyen de manera 

negativa en los logros escolares. El tiempo atribuido a la instrucción 

es un factor determinante en el logro escolar.

A partir del reconocimiento de estos principios, los programas 

educativos (tanto del Conafe como de la sep) han adaptado sus ci-

clos escolares y los horarios de acuerdo con los tiempos de duración 

de los periodos de cosecha y siembra en cada uno de los cultivos,4 

así como a la disposición del tiempo de las niñas y los niños mi-

grantes para asistir a la escuela, particularmente de aquellos que 

se encuentran incorporados al trabajo productivo. Sin embargo, a 

pesar de esta flexibilidad en la duración de los ciclos agrícolas esco-

lares y en los horarios de actividades diarias, las niñas y los niños 

3 Según las normas escolares el promedio internacional para la educación primaria 
(seis grados) es de 880 horas de instrucción anual. En América Latina el promedio 
es de 640 horas en los medios urbanos y de 300 horas en los medios rurales (Ez-
peleta et al., 2000). 
4 En el caso del Pronim para el ciclo escolar agrícola 2002-2003, se registró un total 
de 25 ciclos escolares agrícolas en las 14 entidades federativas. Para el ciclo escolar 
agrícola 2003-2004 la operación reportó un total de 38 ciclos escolares en las 15 
entidades federativas (upn, 2003 y 2004).
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migrantes asisten muy irregularmente a la escuela, invierten poco 

tiempo para el trabajo escolar fuera de las aulas; los horarios de 

asistencia diaria son muy cortos, particularmente en los turnos ves-

pertino y nocturno que en promedio es de una a dos horas diarias; 

por lo que no completan los ciclos escolares; todo ello en detri-

mento de sus aprendizajes y logros escolares.

¿Un problema sin salida?

Una de las problemáticas que dificulta severamente la atención 

educativa de la población infantil migrante son los pocos tiempos 

disponibles de los niños para asistir y permanecer en la institución 

escolar. En las zonas de atracción, donde los niños migrantes re-

siden por más de seis meses, se observa que en el transcurso del 

ciclo agrícola escolar el número de bajas que se registra es muy alto, 

las inasistencias diarias son recurrentes. En las zonas receptoras, los 

tiempos reales de que dispone el niño para participar en las acti-

vidades escolares están determinados por su condición de niña o 

niño trabajador, tanto en lo que se refiere a su participación dentro 

de los ciclos escolares como a su asistencia diaria a la escuela. 

Los niños que se inscriben en la educación primaria en sus co-

munidades de origen, como ya lo hemos señalado anteriormente, 

se ausentan permanentemente de la escuela por largos periodos 

para emigrar a los centros de trabajo.5

En las aulas se puede observar una notable ausencia de niños mayores de 

10 años debido a que son contratados para trabajar igual que sus padres, 

y el tiempo que destinan a recibir educación es el que les queda libre des-

5 Las fechas para migrar tanto de las zonas de origen como de destino es varia-
da y depende de múltiples factores relacionados con la producción agrícola. Sin 
embargo existen algunas regularidades en los tiempos migratorios. Los migrantes 
pendulares migrar de sus comunidades en el mes de noviembre y retornan en 
mayo y junio. 
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pués de la jornada. Así sólo 19% tiene una asistencia regular, en cambio 

81% de los menores con frecuencia está ausente de las aulas (Rodríguez  

y Corrales, 2000, p. 34). 

Existe una serie de irregularidades en cuanto a las fechas y formas 

de acceso de las niñas y los niños a los grupos escolares (véase 

también a Rodríguez et. al., 2007). Este mismo fenómeno sucede 

con la etapa previa a la fecha programada para el término del ci-

clo escolar agrícola. Los trabajadores jornaleros con sus familias 

empie zan a migrar generalmente a sus comunidades de origen 

o en menor medida a otros campamentos de diferentes estados 

muchas veces antes de que concluyan los ciclos escolares agríco-

las, por lo que los niños abandonan las actividades escolares sin 

haber terminado las tareas propias del grado en que se encuentran 

inscritos, y sin participar en los procesos de evaluación y certifica-

ción correspondientes. 

De acuerdo con la encuesta aplicada a los padres, solamente 15% 

de los niños asistía a la escuela en la comunidad; 69.4% se registra-

ba en la escuela en los campamentos y albergues y solamente 5% 

acudía a la escuela tanto en las comunidades de origen como en las 

zonas de atracción (upn, 2004). Esto significa que la gran mayoría 

de estos infantes a lo largo de la educación primaria participan de 

manera poco regular y tienen una participación fragmentada en los 

procesos escolares; transitan permanentemente de una modalidad 

educativa a otra.

Las características de los ciclos agrícola-escolares en cuanto a los 

tiempos de acceso, permanencia y término en función de la movili-

dad de los niños presentan distintas características: 

En las zonas de atracción y de origen, los tiempos de incorpo-

ración (acceso) y des-incorporación (retirada) de las actividades 

escolares se dan de manera paulatina y escalonada. Estos procesos 

ocupan la mitad de los tiempos totales programados para el de-

sarrollo de los ciclos escolares; el trabajo con los grupos escolares 

tiene una duración promedio de cinco meses, pero se identifican ci-
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clos escolares de hasta tres meses (Morelos y Sonora) y cinco meses 

(Baja California y Baja California Sur). De igual manera hay ciclos 

escolares que duran el mismo tiempo que los ciclos del servicio re-

gular (Nuevo León, Baja California Sur, Sinaloa y Sonora).

Figura 4.5 Alumnos del Pronim  
por el lugar en donde asisten a la escuela (%)

En la comunidad de origen
y campamento 1%

En la comunidad 
de origen 15%

No disponible 
14%

En el campamento 
o albergue 70%

Fuente: Elaboración de la autora con base en un cuestionario aplicado a 398 padres de familia de alumnos 
inscritos en el Pronim, ciclo escolar agrícola 2003-2004. Evaluación externa del Programa de Educación 
Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.

La composición del grupo escolar se caracteriza por altas y bajas 

permanentes, debido en buena medida a las condiciones de trabajo 

y de movilidad de los niños migrantes. Ello se expresa en una di-

ferencia sustancial entre el número de niños registrados y los que 

asisten regularmente.

En las zonas de atracción migratoria los tiempos de atención 

educativa varían dependiendo del horario escolar al que asisten los 

niños. Los promedios matutinos registran una duración de cuatro 

a cinco horas, los vespertinos de una hora y media a cuatro horas, y 

los nocturnos dos horas máximas.

Tiempos de atención discontinuos debido a la asistencia irregu-

lar de los niños a lo largo del ciclo escolar agrícola por la participa-

ción de los menores en las actividades productivas. En las zonas de 
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destino los tiempos se reducen considerablemente comparados con 

el tiempo que podrían asistir en las de origen. 

Diversos estudios de asiduidad realizados en las zonas de origen 

tanto por la sep (1999) como por el Conafe (1995) muestran que 

los tiempos de asistencia diaria de las niñas y los niños migrantes 

en sus comunidades son similares a los que presentan los niños es-

tables que asisten a los servicios educativos regulares.

diferencias en la atención edUcativa  

según los horarios escolares

Las irregularidades que se manifiestan en los tiempos de duración 

(acceso, permanencia y término) de los ciclos escolares agrícolas se 

presentan también en los horarios y tiempos de asistencia diaria 

del niño al espacio escolar. Las actividades escolares se organizan 

fundamentalmente en un horario matutino con una asistencia de 

56.8% de los alumnos de la muestra, 26.8% asiste al turno vesperti-

no y 2.3% en horarios nocturnos; del porcentaje restante no se pudo 

identificar el horario o bien reportan otros horarios (upn, 2004). 

Figura 4.6 Alumnos por turno escolar

Matutino
57%

Vespertino
27%

Nocturno
2%

Otro
1%

No contestaron
13%

Fuente: Elaboración de la autora a partir de una muestra de 2,796 niñas y niños inscritos en el Pronim, 
ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de Educación Prima-
ria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.
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Esta organización responde a las necesidades que presentan dos 

tipos de población infantil migrante que asiste a la escuela: los ni-

ños que trabajan (que son aproximadamente 52% del total de la 

muestra nacional de las alumnas y alumnos inscritos en el Pronim 

durante el ciclo escolar agrícola 2003-2004), y los que no trabajan. 

Por ello resulta importante analizar el tipo de población que asiste a 

cada uno de los turnos, así como las necesidades de diferentes tipos 

de cultivo en las oportunidades de tiempo para que el menor pueda 

asistir a un turno u otro.

Respecto al tipo de población que asiste al turno vespertino la 

mayoría son niños trabajadores, aunque se identificó un porcentaje 

mínimo de infantes que no trabajan pero que asisten a este turno 

porque es el único horario en el que se les ofrece el servicio. En 

el turno matutino encontramos que existe un encuadre más claro 

para el trabajo escolar, los horarios son más amplios y la conforma-

ción de los grupos es más homogénea en edad por cada uno de los 

grados escolares. Al preguntarle a un docente en zonas de atracción 

acerca de las diferencias que percibía en el trabajo escolar entre la 

población que asiste en un turno y otro, contestó que “los de la ma-

ñana son bien disciplinaditos [...] a lo mejor porque son niños más 

chiquitos, pero en la tarde son más inquietos y guerrosos” (entre-

vista docente, 2000). 

A los turnos vespertinos asisten fundamentalmente los niños 

que trabajan durante el día, o cuando no existe servicio educativo 

(generalmente por la tarde se incorporan niños no trabajadores), la 

composición de los grupos escolares es más heterogénea, se observa 

a niñas y niños de edades mayores; el lapso de duración de las activi-

dades escolares es más corto y variable, en cuanto a hora de entrada y 

salida. Los grupos inician y concluyen las tareas escolares a diferentes 

horas y presentan diversos lapsos de duración, dependiendo de las 

capacidades y condiciones individuales de cada uno. Es un horario 

comprendido formalmente de las cuatro a las ocho de la noche. 

En los horarios nocturnos hay una duración promedio de una 

hora y media de actividades propiamente de enseñanza, tiempo que 
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varía dependiendo de las condiciones de los salones de clase, pues 

algunos no cuentan con servicio eléctrico, es decir que los agentes 

organizan sus tiempos también en función de este tipo de factores. 

La mayoría de los grupos escolares matutinos trabaja formal-

mente de las 8 a las 13 horas. Las actividades educativas que se lle-

van dentro del salón de clases se asemejan a la modalidad educativa 

tradicional, debido a que el docente dispone del tiempo necesario 

y cuenta con una mayor y regular asistencia por parte de los niños, 

además de que se encuentran en mejores condiciones físicas y aní-

micas para participar en las actividades escolares. 

En las zonas de atracción algunos factores que dificultan que los 

infantes logren permanecer un mayor tiempo dentro de los salones 

de clase son: la cercanía o lejanía de los salones de los campamen-

tos o galeras y las condiciones ambientales de los centros escolares 

como: “el humo de los comales no nos deja trabajar, la música de 

las grabadoras distrae aún más la atención de los niños. En otras 

ocasiones, los padres van a recogerlos con anticipación y presionan 

al docente para que concluya las clases” (entrevista con un docente, 

2000). 

Algo que caracteriza la atención educativa a la población infan-

til migrante es la dificultad para establecer un horario de llegada 

y de salida. Las niñas y los niños se incorporan a las actividades 

del grupo conforme van llegando al salón de clase. Al respecto, un 

agente educativo nos comentó: “llegan tarde del trabajo, cuando es-

tamos terminando, van llegando de uno en uno y a veces trabajan 

horas extra y llegan más tarde o bien no llegan” (entrevista docente, 

2000). Si bien formalmente existen horarios fijos éstos no se cum-

plen, ya que el docente debe emplear una buena parte del tiempo 

al inicio de la sesión para reunir al grupo, muchas veces recorre las 

galeras para invitar a los niños y para convencer a los padres de que 

envíen a sus hijos a los salones de clases. Además existen imponde-

rables que impiden a los niños llegar en el horario establecido, tales 

como la distancia entre el campamento y el campo agrícola, que 

los niños trabajen, el tiempo empleado para el registro y control 
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del trabajo realizado, entre otros factores asociados a su condición 

individual y familiar que difícilmente se pueden ponderar o prever. 

Todo esto reduce considerablemente el tiempo de trabajo escolar 

a un promedio de tres horas en el turno matutino y a una hora y 

media en el vespertino.

orgAnIzAcIón escolAr y AtencIón multIgrAdo

En el país la modalidad de atención multigrado predomina en el 

trabajo educativo con población vulnerable, la cual se caracteriza 

porque en un mismo grupo escolar hay alumnos de los diversos 

grados y son atendidos por un mismo docente, en un solo espacio 

escolar. Esta modalidad responde a criterios derivados de una pla-

neación educativa que se rige por la búsqueda de la disminución de 

costos para el Estado y las posibilidades reales de instrumentación 

del servicio educativo, más que por una decisión basada en criterios 

pedagógicos y didácticos.

Una característica que presentan los programas de educación 

pri maria para hijos de los jornaleros migrantes que imparten tanto 

la sep como el Conafe es que la enseñanza y organización escola-

res se llevan a cabo mediante la integración de grupos multigrado. 

Con base en los resultados de la evaluación externa del Pronim (upn, 

2005), de datos de 128 centros educativos, de un total de 293 en los 

que operaba el programa en las 15 entidades federativas donde tenía 

cobertura, 95% era de organización multigrado y sólo 5% de organi-

zación completa (véase gráfica siguiente), con un promedio nacional 

de dos aulas por centro escolar, y con grupos escolares integrados por 

un reducido número de alumnos, con un promedio nacional de 12 

estudiantes por grupo (upn, 2005, p. 109).
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Figura 4.7 Forma de organización  
del servicio educativo por tipo de escuela

Escuelas de organización 
completa 5%

Centros educativos 
multigrado 95%

Fuente: Evaluación externa del Programa Educación para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn, marzo, 
2005.

Dentro de esta forma de organización la operación presenta tam-

bién una amplia heterogeneidad respecto al número de docentes por 

centro escolar; en ellos predominan los grupos escolares unidocentes 

(44.5%) y bidocentes (24.2%) y en menor medida los que funcionan 

con tres, cuatro, cinco o más docentes (véase la gráfica). 

Figura 4.8 Diferentes formas de organización multigrado

0% 10% 20% 30% 40% 50%

Unidocente

Bidocente

Tridocente

Cuatridocente

Con cinco 
o más docentes

No se contó 
con información

44.5%

24.2%

15.6%

7.8%

3.1%

4.8%

Fuente: Evaluación del Programa Educación para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, marzo, 
2005.
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Lo anterior se debe a la insuficiencia de recursos financieros que se 

invierten en la operación de los programas, a la falta de espacios 

esco lares, así como a los limitados recursos humanos (fundamental-

mente asesores y docentes). Por otra parte la dispersión de los 

campa mentos o albergues en las zonas de atracción e intermedias 

(Sinaloa, Sonora, Nayarit, San Luis Potosí, Veracruz) y la poca canti-

dad de niños que demandan el servicio en las localidades y campa-

mentos donde se atiende a la población jornalera establecida (Baja 

California, Baja California Sur, Puebla, Veracruz y Oaxaca) dificul-

tan la enseñanza a este sector. 

Se presentaron casos excepcionales en algunas entidades federa-

tivas, donde hay algunos docentes que tienen que atender a grupos 

escolares más extensos, sobre todo en ciertas épocas del año, según 

las etapas en que se encuentren los procesos de cultivo; cuando se 

requiere mayor cantidad de mano de obra aumenta la población mi-

grante en las zonas de atracción y también crece la demanda del servi-

cio, lo mismo sucede en las zonas de origen en los periodos en que los 

jornaleros regresan a sus comunidades (upn, 2004, pp. 100 y 101). 

Las características fundamentales que presenta la organización 

multigrado en el contexto educativo con la población infantil mi-

grantes son: diversidad, aislamiento y precariedad. En este espacio 

se reúnen alumnos de diferentes edades que cursan distintos gra-

dos, con dispares capacidades y conocimientos, quienes además 

presentan una gran diversidad cultural y lingüística. Por su par-

te, los docentes se enfrentan al aislamiento profesional para llevar 

a cabo su trabajo educativo y sufren un alto nivel de precariedad 

expresado en la falta de materiales didácticos y recursos de apo-

yo psicopedagógico adecuados. Pero fundamentalmente los maes-

tros carecen de formación, tanto inicial como permanente, para 

enfrentar los retos del trabajo educativo cotidiano con los grupos 

multigrado integrados con población infantil migrante. Invariable-

mente los agentes trabajan más tiempo con los niños del primero y 

el segundo años, debido a dos causas: el mayor número de menores 

que están inscritos en estos grados escolares y porque existe la idea 
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generalizada entre los enseñantes de que los niños en los primeros 

grados requieren de mayor y más cualificada atención porque están 

aprendiendo a leer y a escribir:

Los maestros se dedican preferentemente a los primeros grados, mientras 

que casi abandonan a los alumnos de los grados superiores que realizan en 

forma recurrente trabajos como lectura en silencio, copias y resolución de 

operaciones. Así mismo, al no renovárseles las actividades, frecuentemente 

tienen que entretenerse con una sola tarea durante una hora o más (Ezpe-

leta, Weiss et al., 2000, p. 174, Rodríguez et al., 1997). 

En consecuencia los alumnos de los grados superiores reciben menos 

atención, además de que representan el menor porcentaje de alum-

nos dentro de los grupos escolares. Los docentes atienden a los di-

ferentes grados en las escuelas bidocentes y tridocentes de distintas 

maneras (Fuenlabrada et al., 1997; Mercado, 1999). Por lo general, 

los docentes, tanto de la sep como del Conafe, dedican mayor tiempo 

y esfuerzo a los primeros grados, de modo que si las condiciones lo 

permiten hay un docente para primero y otro para segundo grados; 

mientras que la tendencia es que un solo maestro atienda a los alum-

nos de los grados superiores. Cuando se cuenta con suficiente perso-

nal hay un docente por cada grado.

organiZación mUltigrado y disparidad regional

Es relevante analizar cómo se distribuye la atención multigrado 

por el tipo de entidad según sus índices de marginación. La mayor 

proporción de escuelas completas que atendían a la población mi-

grante se registró en Nuevo León,6 en segundo lugar estaba Sinaloa, 

6 Este dato tiene que mirarse con reserva, ya que el Estado de Nuevo León operaba 
de manera irregular, reportaba datos de escuelas de los servicios regulares. Para el 
ciclo escolar 2004-2005, reportó solo una escuela completa que atendía a regio-
montanos que migraba a las zonas de atracción agrícola del noroeste del país. 
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principal entidad receptora de población migrante y que presenta 

fuertes tendencias de asentamiento de esta población; en tercer lu-

gar identificamos a Oaxaca, segunda entidad expulsora de migran-

tes, donde se concentra una alta proporción de población migrante 

pendular durante los periodos de retorno de los campesinos a sus 

comunidades de origen.

Cuadro 4.3 Tipos de centros escolares  
del Pronim por entidad federativa, 2003-2004

Estado Unidocente Bidocente Tridocente Escuela 
completa

Otra Total 
general

Baja California 1.3 5.7 4.4 0.4 0.0 11.8

Baja California 
Sur

0.9 1.8 0.9 1.3 1.8 6.7

Colima 0.9 0.0 0.0 0.0 0.0 0.9

Durango 0.4 2.2 0.0 0.0 0.0 2.6

Hidalgo 0.9 1.3 0.0 0.4 0.0 2.6

Jalisco 1.3 4.4 3.5 0.0 1.3 10.5

Morelos 0.0 2.6 1.8 3.1 0.0 7.5

Nayarit 4.4 1.3 2.6 0.0 0.0 8.3

Nuevo león 0.0 0.9 0.0 4.8 0.0 5.7

oaxaca 1.8 0.4 0.4 2.6 3.1 8.3

Puebla 1.8 1.3 0.9 0.0 0.0 4.0

San luis Potosí 0.4 1.8 0.0 1.8 0.0 4.0

Sinaloa 0.4 0.9 2.6 4.0 0.9 8.8

Sonora 1.3 2.6 2.2 0.9 0.4 7.4

Veracruz 6.1 2.6 1.3 0.0 0.9 10.9

total general 21.9 29.8 20.6 19.3 8.33 100.0

Fuente: Evaluación del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes, ciclo escolar 
agrícola 2003-2004. upn-sebyn. México, 2004.

En el otro extremo, la mayor proporción de escuelas unidocentes  

la encontramos en Veracruz (con muy altos índices de margina-

ción), entidad que presenta una alta proporción de migrantes 
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interregionales, y en Nayarit, estado que también muestra altos 

porcentajes de migración interregional integrada por indígenas de 

origen cora y huichol. Con centros escolares con dos y tres docentes 

sobresalieron los estados de Baja California y Jalisco, entidades con 

bajos y muy bajos índices de marginación, la primera es una en-

tidad de atracción y la segunda se caracteriza por un alto porcentaje 

de migración interregional. 

pertinencia de la atención mUltigrado:  

perspectivas al debate

Existen fundamentos teóricos pedagógicos que argumentan las ven-

tajas de esta modalidad educativa (Uttecch, 2001; sep, 2004), entre 

ellas: el enriquecimiento del aprendizaje a través de la oportunidad 

que tiene cada niña o niño para aprender de los más avanzados en 

experiencias más cooperativas con autonomía del profesor; sin em-

bargo, para ello se requiere, de maestros capacitados y recursos di-

dácticos suficientes y pertinentes:

La investigación en los países desarrollados muestra que los resultados de 

los alumnos que aprenden en el multigrado no es diferente de los alum-

nos que aprenden en escuelas graduadas, es decir, de grado único con un 

maestro para cada uno de los grados. Que no es un problema de las es-

cuelas graduadas versus multigrado, sino es un problema de técnicas de 

enseñanza y que en la medida en que se trata de materiales y de una cierta 

formación y capacitación no tiene un costo demasiado grande (Schiefel-

bein, 1996, pp. 197-198).

La mayoría de los enseñantes que atiende a los niños migrantes no 

cuenta con una formación pedagógica y didáctica suficientes y mu-

cho menos tienen una preparación para el trabajo educativo con 

grupos multigrado. Si bien es cierto que muchas de estas limitacio-

nes se han tratado de superar mediante un mínimo equipamiento 
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y dotación de materiales para el aula, aún no existen propuestas 

pedagógicas y recursos didácticos que permitan garantizar el cum-

plimiento de las ventajas del trabajo escolar multigrado. Queda 

mucho por hacer en el diseño y la elaboración de propuestas pe-

dagógicas, estrategias, técnicas y materiales didácticos para favo-

recer los resultados del trabajo multigrado en contextos precarios 

y con población vulnerable, además de resolver la insuficiencia de 

los materiales en las aulas. Al referirse a las experiencias educativas 

multigrado en el país, Sylvia Schmelkes señala que:

Estas experiencias requieren de los recursos necesarios para poder operar 

con las características tanto de cantidad como de calidad, de manera que 

representen alternativas de equidad. Una verdadera política compensatoria 

es la que logra vincular la diversificación de las modalidades de atención 

con la disponibilidad de recursos para operar en forma adecuada y durante 

el tiempo necesario para obtener resultados (Schmelkes, 1996, p. 36).

En efecto se requieren más y mejores recursos financieros y materia-

les, así como docentes con una formación más calificada para me-

jorar la problemática de la equidad y la calidad de los programas de 

primaria con los niños jornaleros migrantes. Adicionalmente per-

manecen aún muchas situaciones por resolver con relación a las im-

plicaciones que tiene el esquema multigrado, en cuanto a la equidad 

y la calidad de la atención que recibe la población infantil migran-

te. Para plantearlas recupero la intervención que tuvo el educador 

peruano Jorge Rivera en el primer Encuentro Latinoamericano de 

Innovaciones Educativas en el Medio Rural, realizado en México:

No he escuchado todavía, en el marco de una reforma con equidad, un 

plan para la reducción de las escuelas unidocentes (vía nuclearización, por 

ejemplo). Pareciera que estamos tranquilos con que existan, porque tal vez 

ya tenemos algunas respuestas de calidad en ellas. Quiero confesarles que 

me asusta que los resultados de algunas investigaciones no indiquen dife-

rencias significativas con las escuelas completas, debido al mejoramiento 
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del método. ¿Está tan mal la escuela que da lo mismo que sea completa  

o incompleta? (Rivera, 1996, p.108).

Lo que está a discusión no son algunos de los logros “relativos” 

alcanzados por las experiencias multigrado, por ejemplo los obte-

nidos por los cursos comunitarios del Conafe o las ventajas y los 

fundamentos pedagógicos que la sustentan, sino la supervivencia 

de la escuela unidocente o multigrado en las condiciones precarias 

y con la baja calidad con que se instrumentan y como forma única 

de atención educativa para los hijos de los jornaleros migrantes, los 

cuales presentan una serie de desventajas que difícilmente pueden 

superarse en las condiciones en que actualmente se realiza el traba-

jo escolar multigrado. Esta población requiere de un mayor y mejor 

servicio educativo. 

En el fondo del debate se encuentra la discusión sobre la exis-

tencia de programas educativos paralelos, excluyentes y en sí mis-

mos estratificadores, ya que son planes educativos empobrecidos y 

carentes de todo tipo de apoyos los que se destinan a los sectores 

más humildes; es una oferta educativa pobre para una demanda 

educativa pobre, cuando estos sectores deberían de recibir una 

oferta educativa enriquecida para poder compensar las desventajas 

generadas por las condiciones económicas, sociales y culturales en 

las que se encuentran. 

Esto nos lleva a puntualizar dos problemas relacionados con la 

equidad en la distribución del servicio educativo, el primero rela-

cionado con la calidad de los beneficios educativos que se ofrecen 

y que implica no sólo garantizar la oportunidad de acceso, sino 

también la permanencia, además de alcanzar logros escolares equi-

parables y valiosos. El segundo problema nos lleva a cuestionar la 

relación entre los criterios de distribución de los beneficios educa-

tivos de acuerdo con las diferencias sociales y la calidad de la edu-

cación que se distribuye a los sectores vulnerables, para así poder 

valorar los beneficios educativos que realmente reciben las niñas y 

los niños jornaleros. 
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No es válido justificar la existencia de la escuela multigrado 

para la educación primaria de los niños jornaleros migrantes, ya 

que de ninguna manera su funcionamiento y resultados son com-

parables con los de las escuelas multigrado en comunidades esta-

bles y menos aún con las de los países desarrollados. Sus usuarios 

llevan a cuestas todas las formas de marginación, son niños que 

viven en la pobreza extrema y sujetos a todos los mecanismos de 

explotación laboral, además, una alta proporción de ellos son indí-

genas, por lo que están expuestos a distintas expresiones de es-

tigmatización y exclusión social; condiciones que junto con una 

oferta educativa muy precaria generan resultados educativos ca-

tastróficos, en el sentido que alguna vez se manifestará Gilberto 

Guevara Niebla (1991, 1995).

fAltA de equIdAd en los resultAdos escolAres

Otro aspecto en que se expresa la falta de equidad en la educación 

primaria para la población infantil migrante es la concentración de 

la demanda educativa en los primeros grados escolares, una vez que 

se ha accedido a la escuela. La distribución de las alumnas y los 

alumnos en los seis grados de educación primaria presenta una for-

ma de pendiente decreciente, cuya base más amplia se identifica en 

el primero y el segundo grados, pero que se va adelgazando consi-

derablemente conforme se avanza en los grados escolares. 

Existe poco acceso, retención y permanencia de los niños en los 

cuatro grados subsecuentes de educación primaria. Los datos esta-

dísticos respecto a la cobertura de atención educativa por grado, 

tanto del Conafe como de la sep, nos muestran que históricamente 

el servicio se ha concentrado en el primer nivel (primero y segun-

do años de primaria). La falta de continuidad a lo largo de los seis 

grados de educación primaria genera altos índices de repetición, 

reprobación y deserción, así como altos índices de rezago educativo 

entre la población infantil migrante (Ramírez, 2001, p. 66).
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Las nnjm cursan parcialmente los grados escolares y no logran 

concluir la educación primaria, en consecuencia presentan un pro-

medio de escolaridad muy bajo, el cual estimamos en 2.4 años de 

estudio, mientras que los resultados definitivos del xii Censo Ge-

neral de Población y Vivienda 2000 tasan el promedio nacional en 

7.6 años de estudio (Inegi, 2000), dato que nos permite valorar la 

distancia que existe entre la escolaridad de las nnjm frente al nivel 

de escolaridad alcanzado por cualquier otro infante en el país. 

tránsIto entre los grAdos  

de educAcIón PrImArIA

De acuerdo con el seguimiento de la distribución de la matrícula 

por grado escolar realizado por tres ciclos escolares agrícolas (2002-

2003, 20003-2004, 2004-2005) del Pronim, con muestras de 390,860 

y 2,796 alumnos, respectivamente; se reportó una concentración 

promedio de 33.5% de alumnas y alumnos en primer grado, 22.3% 

en segundo, 15.1% en tercero, 10.1% en cuarto, 8.4% en quinto,  

y 3.6% de alumnos en sexto grado con un promedio de siete niños 

por cada 100 que no contestaron (upn, 2003, 2004, 2005). 

Como se puede observar en la gráfica, la matrícula se reduce 

drásticamente conforme avanzan los grados escolares, sobre todo 

en la transición del primero al segundo y del segundo al tercer gra-

do. En el tránsito de cuarto a sexto grado se identifica una mayor 

retención de alumnos, así como menores porcentajes de abandono 

escolar.7 La tendencia en la distribución de la matrícula y las tra-

yectorias escolares de los niños muestra que cuando ellos logran 

acceder al cuarto grado se presenta un mayor número de probabi-

lidades para permanecer hasta sexto grado. Sin embargo, los redu-

7 El abandono escolar es la separación temporal de la escuela que no necesaria-
mente significa deserción definitiva, ya que los niños que dejan de asistir pueden 
inscriben en el programa del Conafe o en otro tipo de servicios educativos, en zonas 
de atracción o de origen.
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cidos porcentajes que se reportan de niñas y niños en sexto grado 

reflejan sin lugar a dudas los resultados reales de la calidad y equi-

dad de los programas cuando sólo logran inscribirse 3.6 niñas y 

niños jornaleros migrantes en el sexto grado.

Figura 4.9 Matrícula del Pronim por grado escolar
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Fuente: Evaluación externa del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes, upn-
sebyn, México, 2003, 2004 y 2005. 

Las evidencias son más evidentes cuando comparamos esta distri-

bución por grado con los resultados de la matrícula nacional, la 

cual refleja una más justa repartición de oportunidades en función 

de la dinámica de movilidad de alumnos de un grado a otro. 

Una de las principales causas del abandono durante los prime-

ros grados es que durante éstos los menores están en un rango eta-

rio (ocho o nueve años), en el que se ubica la edad promedio de los 

niños para su incorporación al trabajo asalariado, lo que sin duda 

afecta su permanencia en la escuela.
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Cuadro 4.4 Matrícula nacional por grado escolar

Grado 1ro. 2do. 3ro. 4to. 5to. 6to. Matrícula 
nacional

Número  
de alumnas  
y alumnos

2,261,044 2,630,499 2,526,163 2,459, 331 2,369,144 2,211,010 14,457,191

% 15.6 18.2 17.5 17.0 16.4 15.3 100.0

Fuente: Sistema Educativo de los Estados unidos Mexicanos, principales cifras, ciclo escolar 2003. Subse-
cretaría de Planeación y coordinación. dgppyp. sep. México, 2002- 2003.

dIferencIAs entre nIñAs y nIños  

en lA PermAnencIA en lA educAcIón PrImArIA

Un criterio fundamental para valorar la equidad de cualquier pro-

grama educativo es que se apliquen los principios de igualdad de 

género. Como se señaló en el capítulo anterior, el Programa de Edu-

cación Primaria para Niñas y Niños Migrantes presenta oportuni-

dades de acceso formal en términos de igualdad entre niñas y niños, 

pues registra una proporción similar de ambos; sin embargo, con-

forme se avanza en el proceso de escolarización se observan cambios 

en esta igualdad viéndose más favorecidas las niñas.

Se observó una diferencia de 2.7% de niñas en el primer grado 

(18.6% niñas y 15.9% niños), porcentaje que en términos estadísti-

cos es poco significativo; sin embargo es indicativo del nivel de par-

ticipación de las niñas en este grado escolar. En el segundo grado 

permanecían en proporciones más o menos similares (12.7% niñas 

y 12.1% niños); en el tercero aumenta la diferencia y en el cuarto 

grado se registra la mayor distancia entre los géneros, como se ob-

serva en la siguiente gráfica. 
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Figura 4.10 Niñas y niños por grado escolar
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Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim, ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.

Las dificultades para la retención en el tránsito de segundo a tercer 

grado afectaron en mayor proporción a las niñas, quienes partici-

paron apenas con 5.9% frente a 7.8% de niños en este grado escolar. 

A partir del tercer grado, aunque disminuye sistemáticamente la 

participación de las niñas conforme avanzan los grados escolares, 

la proporción de ellas es superior a la que presentan sus contrapar-

tes varones como observa en la siguiente gráfica. 

En el cuarto grado se identificó un porcentaje de niñas ma-

yor (7.2%) frente a un reducido número de niños estimado en ape-

nas 3.4%. En el quinto grado, de los alumnos inscritos 4.6% eran 

niñas y 3.8% niños. Y en el sexto grado, 1.7% eran niños, mientras 

que 3.9% fueron niñas. 

Uno de los factores que influyen favorablemente en la mayor 

permanencia que muestran las niñas frente a los niños, es que éstas 

presentan una menor participación en el trabajo asalariado, como 
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se observa en la gráfica. De los menores encuestados que señalaron 

estar trabajando, 24.5% eran niños y 23.2% niñas (4.6% no con-

testó); aunque la diferencia no es significativa, es mayor el número 

de niños trabajadores. Entre los infantes que no trabajaban la dife-

rencia porcentual según el género se invierte, 26.6% de los menores 

eran niñas y sólo 18.6% niños (upn, 2000).

Figura 4.11 Niñas y niños que trabajan y no trabajan
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Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niñas y niños 
inscritos en el Pronim, ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Progra-
ma de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.

Dados los patrones culturales que predominan en las familias jor-

naleras, el trabajo asalariado es considerado como una condición 

de aprendizaje y una responsabilidad que se asigna generalmente 

a los varones más que a las mujeres, salvo las características cultu-

rales y las necesidades derivadas del tipo de cultivo, donde llegan a 

tener mayor participación las niñas, como es el caso de los grupos 

indígenas en la producción tabacalera en Nayarit, cultivo en el que 

pareciera privilegiarse la mano de obra femenina para el ensarte 

del tabaco, razón por lo que se registra en esta entidad una mayor 

participación de las niñas.
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extraedad a lo largo de la edUcación primaria

La normatividad establece un rango de edad de seis a 14 años para 

cursar la educación primaria, lo que supone una edad para cada 

grado escolar. Con las niñas y los niños migrantes esta norma no 

aplica. El rango de edad de los menores que asisten a la escuela es 

mucho más amplio y comprende un grupo etario que va de los 

cinco a los 16 años. 

Identificamos la presencia de niños que desde muy pequeños 

(cuatro y cinco años) están dentro de los salones de clase, en algunos 

casos son registrados incluso formalmente en la lista de asistencia, 

aunque a éstos los dejan los padres de familia al cuidado de her-

manos mayores, mientras que ellos trabajan en los campos agrícolas; 

los infantes mayores llevan a los menores a las aulas para no dejarlos 

solos y expuestos a diversos riesgos en los cuartos o galeras.8

Otro dato relevante es que la más alta proporción de alumnos 

se concentra entre los siete y los nueve años de edad, aunque el 

mayor número de niños de la muestra tiene ocho años, edad en 

que particu larmente los varones se incorporan a las actividades 

productivas agrícolas, por lo que se restringe fuertemente la par-

ticipación de los menores en las edades posteriores. Por otra parte, 

también se registraron niñas y niños con edades avanzadas de hasta 

16 años en los diferentes grados escolares, incluso algunos de ellos 

inscritos en el primer grado.

Otro rasgo distintivo entre la población infantil migrante es 

el desfase con relación a la edad establecida para cursar los dife-

rentes grados escolares, es común encontrar niños mayores en los 

primeros grados escolares integrados con niños muy pequeños en 

un salón de clase y en un mismo grado escolar, por el abandono 

reiterado de las actividades escolares y la repetición escolar pro-

8 Enviar a los niños muy pequeños a la escuela, independientemente de que no 
cuenten aún con la edad establecida para el acceso al nivel primaria, es una prác-
tica de las familias migrantes, ya que generalmente en los campamentos agrícolas 
no hay servicio de guardería o del nivel preescolar. 
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ducida por la movilidad e incorporación de los menores al trabajo 

infantil. 

Figura 4.12 Alumnas y alumnos del Pronim por edades
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Fuente: Elaboración de la autora con datos construidos a partir de una muestra de 2,796 niños inscritos 
en el Pronim, ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa del Programa de 
Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.

También se observa con mucha frecuencia que los niños no se in-

corporan al grado que les corresponde debido a la falta de docu-

mentación que certifique el grado cursado con anterioridad, y los 

maestros, en algunos casos de manera poco objetiva, los ubican en 

un grado escolar sin importar la edad o el ciclo anterior cursado.9 

O llega a suceder que un menor es registrado en un determinado 

grado porque es el que imparte el único maestro en el campamento 

9 Para el registro de los niños en los diferentes grados escolares, algunos maestros 
aplican distintos tipos de diagnósticos. Sin embargo, los formatos de éstos son di-
versos y no cuentan con un fundamento sólido para evaluar a los menores, incluso 
en algunos estados los maestros adquieren los formatos en las papelerías locales. 
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o en la localidad. Por ejemplo hemos identificado niños en zonas 

de atracción inscritos en el primer grado mientras que en sus co-

munidades de origen se encontraban cursando el tercer grado; o 

alumnos que a pesar de contar con la edad establecida cursan gra-

dos previos porque el docente considera que “no cuentan con los 

conocimientos suficientes” para estar inscritos en un determinado 

grado escolar.

También hay diferencias en relación con la edad, el género y el 

grado escolar. Se observó que la distribución porcentual de edades 

era más variada en las niñas que en los niños, ellas presentaban 

un rango mayor de edad en el primer grado, en el segundo año, el 

rango etario de los niños iba de los seis a los14 años y el de las niñas 

de siete a 14 años. La distribución porcentual de las edades era más 

heterogénea en los niños que en las niñas. La mayor proporción de 

niños en segundo año tenía nueve años de edad, mientras que la 

proporción de las niñas era de ocho años, lo que significó que ellos 

tendían a desfasarse más que ellas.

En tercer año, el grupo etario de los niños era de los ocho a los 

15 años, mientras que el de las niñas iba de los ocho a los 14 años; 

en la curva de edad de este grado escolar se presentó una concentra-

ción de niños varones en la edad de ocho años, mientras que entre 

las niñas era de 10 años. Para el cuarto grado el rango de edad de 

niños era de ocho a 14 años, para quinto el de los niños se amplió 

de los 10 a 15 años, mientras que el de las niñas se redujo conside-

rablemente de 10 a 13 años. Y en sexto año sucedió a la inversa, el 

rango de edad de los niños varones iba de 11 a 14 años, en tanto que 

el de las niñas era de 11 hasta 16 años (upn, 2004).

Por otra parte, se identificó que solamente 25% de las niñas y los 

niños reportaron una inscripción tardía al primer grado (8, 9, 10 

años de edad) (upn, 2004), esto significa que en buena medida el 

desfase de edad que presentan los menores se produce en la escuela. 

La concentración de la matrícula en los primeros grados de edu-

cación primaria, así como el desfase de edad que se produce a lo 

largo de la educación primaria, muestra los límites de la demanda, 
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pero fundamentalmente de la oferta educativa. Revelan las dificul-

tades que enfrentan las nnjm para transitar regularmente por los 

diferentes grados escolares y para poder concluir con éxito su edu-

cación primaria.

permanencia y diversidad étnica

Para los menores y jóvenes indígenas migrantes, además de las difi-

cultades que significa su incorporación a la escuela, el reto todavía 

mayor es lograr la permanencia y poder transitar con regularidad 

en la escuela primaria. A diferencia de la población no indígena, 

conforme avanza el proceso de escolarización se van reduciendo 

significativamente los porcentajes de inscripción y asistencia a la 

escuela, sobre todo en los primeros grados escolares, como se puede 

observar en la gráfica siguiente.

Figura 4.13 Alumnos por grado escolar y tipo de población (%)
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Fuente: Informe parcial de la Evaluación externa del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños 
Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.
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Del total de la muestra en estudio de alumnos inscritos en el primer 

grado 20.7% eran no indígenas, mientras que los estudiantes indí-

genas representaron 13.1%. En el segundo grado disminuyó sig-

nificativamente la población indígena con 7.2%, mientras que en 

este mismo grado se inscribió 17.1% de población no indígena. Las 

dificultades para transitar del segundo al tercer grado pareciera que 

afectan de manera notoria particularmente a la población infantil 

no indígena, ya que solamente se registró 7.9% de estos alumnos y 

5.2% de población indígena.

En los últimos tres grados escolares (de 4º a 6º), se ven des-

ventajas en la permanencia en la escuela; de cada dos niños no 

indígenas inscritos en sexto grado hay solamente 0.6 de menores 

indígenas. A pesar de estos catastróficos resultados, las diferencias 

entre los dos tipos de población, en términos estrictamente esta-

dísticos, no son tan notables como las expresadas en el primero y 

el segundo grados.

En las zonas de atracción las niñas y los niños indígenas enfren-

tan cotidianamente la violencia simbólica expresada a través de la 

negación y la falta de recuperación en el aula de sus saberes pre-

vios; el desconocimiento por parte de los docentes de sus valores y 

prácticas, la negación y desvalorización de su lengua materna; viven 

la imposición de una cultura y una lengua diferente a la propia. 

Los instructores comunitarios y maestros en estas zonas coinciden 

en considerar al niño migrante como un niño “diferente”. Para los 

maestros: “estos niños son muy tímidos, casi no se desenvuelven 

ya que su forma de aprender es muy diferente, porque el niño (de 

Sinaloa) ya tiene más aprendizaje, y ellos no [...] los de Sinaloa son 

más luchones” (entrevista con docente, 2000). 

Al preguntarles a los maestros sobre cómo perciben a los niños 

indígenas, un docente comentó: 

Los niños que vienen de otros estados como Oaxaca, Guerrero, Veracruz, 

al llegar al estado de Sinaloa presentan una característica, primero de pa-

decimientos del medio geográfico; entonces cuando llegan a un plantel 
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educativo, empiezan a tener roces con otros niños, porque en ellos hay 

un aislamiento muy negativo, porque la forma de vestir, el tono de voz, la 

disciplina que presenta la escuela, el maestro […] ven al maestro de una 

manera diferente (entrevista con docente, 2000). 

Desde la meipim y el Pronim, en los últimos años se ha intentado in-

troducir en la capacitación de los instructores comunitarios y de los 

docentes un componente orientado hacia el reconoci miento de la 

diversidad cultural y lingüística de la población infantil migrante, 

sin embargo, la interculturalidad como enfoque pedagógico recién 

comienza a ser reconocida por parte de los docentes en contraposi-

ción de la tendencia del no reconocimiento de las diferencias y de la 

riqueza que ofrece la diversidad que caracteriza a los grupos escolares 

con migrantes. Generalmente la diferencia cultural de los niños indí-

genas es motivo para asignarles una serie de motes que tienen como 

trasfondo la descalificación. Los maestros describen a los infantes in-

dígenas como traviesos, inquietos e impulsivos (Conafe, 1999), sin 

saber que desde su socialización primaria y por su origen indígena se 

han formado como personas de trabajo:

se enseñan mientras siguen a sus mayores en la jornada diaria, donde 

descubren el valor del trabajo como acción solidaria y colectiva, que es 

aprender mediante la acción a resolver y a participar en las labores y nece-

sidades locales. La experiencia comunitaria demuestra que saber es hacer 

y de esa manera los aprendizajes adquieren para el infante y su comunidad 

un valor concreto, representan una herencia, un don, que le da sentido y 

atributo (Gómez, 1997, p. 79). 

Las prácticas sociales y culturales de las niñas y los niños han dado 

como resultado la adquisición y el uso diferente de un conjunto de 

destrezas y habilidades que son altamente valoradas bajo criterios y 

valores implícitos en el contexto sociocultural indígena, producto 

de las prácticas sociales hegemónicas de su grupo social y de su 

cultura propia (Rojas, 2004).
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Otros rasgos de estos infantes son la timidez, la lentitud y el si-

lencio (Conafe, 1999; Rojas, 2004). Las niñas y los niños indígenas 

son “callados” ante lo desconocido, y se aíslan ya sea de forma in-

dividual o grupal, muestran actitudes de recelo y desconfianza ante 

exigencias de comportamientos que les son ajenos culturalmente.

 

Los niños, los jóvenes y los adultos [...] se relacionan con los otros sin pa-

labras, sin preguntas: observando. Culturalmente se considera un atributo 

de persona sabia hacer del silencio un espacio amplio de observación; de 

esa forma la niñez se introduce al conocimiento comunitario, a las prácti-

cas, la tradición y la costumbre” (Gómez, 1997, p. 61). 

Así, las variantes culturales se traducen en mecanismos de diferen-

ciación negativos y de discriminación en el aula: “La expresión de 

las diferencias culturales y lingüísticas en el salón de clase, en la 

medida en que no son asumidas como una diferencia cultural, apa-

recen como sinónimos de trasgresión a un modelo de comporta-

miento idealizado por el enseñante” (Conafe, 1999, p. 53). 

Está en proceso de consolidarse un modelo pedagógico pertinente 

que incluya el componente étnico como un elemento enriquecedor 

de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Se requiere intensificar 

la formulación de estrategias para la enseñanza y el aprendizaje de la 

lecto-escritura, así como el uso y valoración de la lengua indígena 

en los salones de clase. Hace falta también el diseño de técnicas di-

dácticas para la enseñanza del español, así como para la interacción 

grupal regida por principios de respeto y tolerancia para que en el 

aula puedan ser reconocidas sus diferencias culturales. 

repetición escolar de las nnjm

El fenómeno de la repetición escolar es uno de los principales pro-

blemas en la atención educativa de la población infantil jornalera 

migrante. Adicionalmente a los factores externos que poco favore-
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cen la permanencia y el éxito escolares de estos niños en la escuela, 

existen otros derivados de la baja calidad de la oferta educativa que 

impactan negativamente en sus resultados escolares. Las niñas y los 

niños migrantes, una vez inscritos en la escuela, presentan proble-

mas asociados con su enfrentamiento a los códigos escolares, pero 

fundamentalmente padecen las consecuencias de la falta de una 

propuesta educativa que les ofrezca oportunidades para transitar 

exitosamente por la educación primaria. 

Desde que se incorporan al inicio de su educación primaria 

hay fuertes dificultades; particularmente durante el primero y 

segundo grados, que son un gran “embudo” para poder perma-

necer y transitar por la pirámide escolar. En los grados escolares 

posteriores enfrenten toda una serie de dificultades asociadas con 

la falta de pertinencia y suficiencia de estrategias y recursos que 

requieren para alcanzar aprendizajes significativos y de logros 

equiparables, así como la certificación exitosa de los resultados de 

su escolarización. El tránsito de las niñas y los niños por este nivel 

educativo pueda sentar las bases para la adquisición de competen-

cias básicas futuras.

Una de las condiciones particularmente desfavorables son aque-

llas derivadas de la falta de dispositivos para el seguimiento y la cer-

tificación de los aprendizajes durante sus tránsitos entre las zonas 

expulsoras y receptoras. En varias entidades federativas del país no 

se les otorgan boletas de calificaciones o constancias por los perio-

dos que permanecen dentro de la escuela10, ni cuando transitan 

entre los diferentes programas educativos, lo que produce el fenó-

meno de la repetición escolar. Según la información proporcionada 

por los padres, más de 36% de los niños ha permanecido en el mis-

mo grado escolar por causas que desconocen.

10 Los modelos que impulsan tanto el Conafe como la sep se proponen garantizar 
la certificación de los avances de los niños al momento de migrar. Sin embargo, 
esto es un aspecto que no se tiene resuelto aún. 
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Figura 4.14 Repetición escolar en el Pronim

No disponible
9%

Sí
36%

No 
55%

Fuente: Elaboración de la autora con datos recuperados del cuestionario aplicado a padres de familia de 
alumnos registrados en el Pronim, ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa 
del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.

Una vez que han permanecido largos periodos en las zonas de atrac-

ción, al regresar a sus comunidades ya no cuentan con la oportuni-

dad de asistir a la escuela, debido al avance de los ciclos escolares, 

por lo que tienen que esperar para reinscribirse nuevamente en las 

zonas de atracción o intermedias en el grado que estaban (en caso 

de regresar a los mismos campamentos), pues de lo contrario tie-

nen que incorporarse al grado que se les asigne o al que esté traba-

jando el maestro en el lugar a donde migran.

En las zonas de origen, la mayoría de los niños migrantes se ins-

cribe en el primer año, pero generalmente tiene que interrumpir 

sus estudios para trasladarse a las zonas de atracción o intermedias, 

donde los que tienen oportunidad vuelven a ser inscritos. Posterior-

mente, al término de los ciclos productivos regresan a sus comuni-

dades de origen (en el caso de los migrantes pendulares) sin boletas 

de calificaciones ni constancias que acrediten los estudios realizados, 

por lo que se ven en la necesidad de repetir los grados escolares ya 

cursados, no sin antes enfrentar un sin número de trabas burocrá-

ticas que producen el desaliento en los padres o cuando no se re-

suelven generan años escolares de espera y tiempo perdido para los 

niños, muchos de ellos terminan expulsados del sistema educativo. 

Otro problema que es aún más complejo, es la repetición im-

puesta a los niños cuando éstos se trasladan de una modalidad edu-

cativa a otra; esto se ha detectado cuando el menor proviene del 
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esquema del Conafe y se incorpora al de la sep. De acuerdo con los 

datos proporcionados por los padres de familia con hijos inscri-

tos en el Pronim en las comunidades de origen, solamente 50% de 

sus hijos continúa en el programa, 26.9% se incorpora a las escuelas 

regulares, 3.5% al programa del Conafe, y 2.5% al subsistema de 

educación indígena (upn, 2004). 

Figura 4.15 Tipo de escuela a la que asisten
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Fuente: Elaboración de la autora con datos recuperados del cuestionario aplicado a padres de familia de 
alumnos registrados en el Pronim, ciclo escolar agrícola 2003-2004. Resultados de la Evaluación externa 
del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. upn-sebyn. México, 2004.

La carencia de instrumentos para la valoración de los aprendizajes, 

así como las formas estereotipadas de los docentes frente a los tiem-

pos y la participación de los niños en la escuela propician que tanto 

en las zonas de atracción como en las de origen migratorio estos 

niños sean considerados repetidores. 

Los indicadores relacionados con la deserción y la reprobación 

escolar difícilmente pueden ser documentados en el caso de las ni-

ñas y niños jornaleros migrantes pendulares y golondrinos, ya que 

abandonan las actividades escolares sin que existan datos confiables 

sobre su continuidad educativa. Por su continua movilidad y dada 

la carencia, en la mayoría de las entidades federativas, de mecanis-
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mos de seguimiento y certificación, las niñas y los niños migrantes 

“no alcanzan a ser reprobados”. Además es común que ni los padres 

de familia ni los menores sepan si aprobaron o reprobaron los gra-

dos cursados en el año esco lar anterior.

Con estos datos podemos afirmar que los programas para la 

educación primaria de las niñas y los niños migrantes presentan: 

Altos índices de deserción intracurricular y definitiva en  •

todo el ciclo.

Altos índices de reprobación, particularmente en los prime- •

ros grados escolares.

Altos índices de repetición escolar en el nivel primario ge- •

nerado por el desfase de edad en relación con su grado co-

rrespondiente, lo que aumenta el rezago educativo de esta 

población, lo que se expresa en la deserción definitiva del 

niño jornalero de la escuela. 

Todo ello ocasiona, a pesar del derecho constitucional establecido 

y de la expansión creciente de la matrícula del sistema educativo 

mexicano en la educación primaria, la inequidad educativa para 

las niñas y los niños jornaleros migrantes en edad escolar, la cual 

se expresa en:

El desigual acceso a una educación primaria que satisfaga de  •

manera pertinente las necesidades de esta población.

Falta de posibilidades para la permanencia y logro esco lares. •

La incorporación tardía y el desfase en la edad, que fomen- •

tan el alto índice de repetición y deserción escolar entre esta 

población.

La falta de continuidad educativa debida al traslado perma- •

nente entre las zonas de origen y las zonas receptoras o de 

atracción, donde la mayoría de las veces no pueden reincor-

porarse y continuar con los ciclos escolares.

Estos datos permiten mostrar los bajos resultados en la eficiencia 

terminal de los programas educativos que se ofrecen a la población 
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infantil migrante, basta citar un solo dato por demás desconsolador 

e inquietante: en el estado de Sonora “entre 1999 y el año 2003 han 

egresado 25 alumnos de la primaria para niños migrantes; espe-

ramos que en 2004 egresen 27 niñas y niños” (Salinas, 2004). En 

entrevista con un padre de familia, éste explicaba. 

Sí nos venimos y cuando me regresé le dije al director que si podían apun-

tar a la chamaca, que iba de tercero, que entrara a cuarto, ya no me la qui-

sieron recibir [...]. Entonces al otro año, cuando me vine pa’ca, le dije pues 

también que lo apuntaran, y no quisieron ¡Verdad! Entonces yo le hablé 

al director y yo le dije que me dé chance. Es que yo quiero que mi niña, 

que fuera a la escuela pues. ¡No! –dice– ya se fueron los libros. Ahorita ya 

no se puede. Entonces –yo le dije–, vamos de un modo, me hace un paro, 

y yo le pago el pasaje de Metepec, para ver si mi hija, se puede inscribir 

todavía. Y después él me dijo que sí, que iba a ir conmigo, y después al otro 

día, se echó para atrás y ya no fue. Él era el director, era el que ponía todos 

los nombres de los niños. Entonces ya no quería [...] Bueno ni modo, yo 

quería que ella estudiara, así que ahí quedamos. De allá me vine después 

para acá, así que mi hija ya no fue a la escuela y ya no la mandé porque ya 

estaba grande (entrevista a padre de familia, 2000).

Y así la profecía se cumplió, se pone en tela de juicio no sólo la 

equidad y la calidad de la educación que ofrece el sistema educativo 

nacional a los sectores más necesitados del país, sino además, los 

principios de democracia, igualdad y justicia social que deben regir 

en toda sociedad que se considere civilizada. Negarles a las niñas y 

los niños jornaleros migrantes el derecho a la educación primaria 

representa hoy en nuestro país una afrenta a los derechos más ele-

mentales y un reto que llevamos a cuestas todos aquellos que lucha-

mos por un mundo más humano y por el respeto a la dignidad. 
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México es un país que ha firmado y refrendado los acuerdos inter-

nacionales orientados a velar por los derechos humanos y principal-

mente por la protección a la infancia, y donde constitucionalmente 

se ha establecido una legislación que obliga al Estado a otorgar be-

neficios sociales, particularmente a los sectores más desfavorecidos, 

así como cumplir el derecho a la educación básica de todos los ciu-

dadanos sin distinción social, de género u origen étnico. Se cuenta 

con los estatutos jurídicos que protegen a la infancia, que prohíben 

incorporación de los menores de edad al trabajo asalariado, sin 

embargo, aún existen miles de niñas y niños que viven en condi-

ciones infrahumanas, sujetos a la explotación laboral extrema, que 

sobreviven al margen de cualquier tipo de beneficio social y que no 

cuentan con oportunidades para acceder y asistir a la escuela. Si-

tuación equiparable al México bárbaro de finales del siglo xix en 

que la población rural e indígena vivía subyugada por los grandes 

latifundios porfirianos.

El tránsito del país al modelo de desarrollo global ha favorecido 

un acelerado crecimiento de la economía agrícola comercial orien-

tada hacia el consumo internacional y nacional, a la vez que se ha 

pauperizado a las agriculturas de autoconsumo y a las pequeñas y 

medianas unidades productivas agropecuarias, lo que ha obligado 
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a los sectores campesinos e indígenas a migrar de sus territorios 

originales en busca de trabajo y de ingresos para satisfacer sus ne-

cesidades básicas. 

Estos sectores sociales han encontrado en la migración temporal 

o definitiva la única estrategia de sobrevivencia. Junto con sus fami-

lias salen de sus comunidades y regiones de origen hacia las zonas 

donde se concentran los grandes y medianos centros de producción 

agrícola, con el fin de vender su mano de obra e incorporarse como 

jornaleros al segmentado mercado del trabajo agrícola mexicano.

Esta movilidad conforma un complejo mosaico migratorio en el 

que se aprecian diferentes zonas agrícolas (de atracción, intermedias 

y de origen) y rutas migratorias interdependientes (Pacífico, Golfo, 

Centro y Sureste), cuya regulación está dada fundamentalmente 

por los requerimientos de mano de obra para el funcionamiento y 

la rentabilidad de la gran empresa agrícola sobre todo exportadora, 

y por otra parte, por la creciente necesidad de fuentes de empleo 

por parte de los sectores más pobres del país. Conjunción de ne-

cesidades que ha dado como resultado un fenómeno económica 

con profundas implicaciones políticas, jurídicas, sociales y cultu-

rales que pone en entredicho los principios básicos de equidad y 

de justicia social que debieran regir la vida de toda sociedad que se 

considere democrática e incluyente.

La doble condición que enfrentan los jornaleros y sus familias 

como migrantes trabajadores del campo provoca marginación, ex-

clusión y vulnerabilidad social. Estas familias provienen general-

mente de los estados que presentan los mayores índices de pobreza, 

como son Guerrero, Oaxaca, Veracruz e Hidalgo, (principales enti-

dades federativas expulsoras de mano de obra), y se trasladan a los 

estados o regiones con mayores niveles de desarrollo económico 

como son Sinaloa, Sonora, Baja California y Baja California Sur 

(zonas de atracción más representativas). 

Los jornaleros migrantes conforman un sector muy importante 

de la economía nacional que demográficamente está integrado de 

manera heterogénea y multiétnica, son generalmente jóvenes, hom-
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bres y mujeres casi en igual proporción, niñas y niños indígenas y 

no indígenas que han hecho del trabajo agrícola y de la migración 

una forma de vida. Los indígenas proceden de diferentes pueblos 

originarios: mixtecos, náhuatl, zapotecos, amuzgos, tepehuanos, 

mazatecos, popoluca, tarascos, triquis, coras, huicholes, entre los 

más representativos. 

Dentro de este sector social, los jornaleros migrantes indígenas 

presentan los peores índices de desnutrición, enfermedad y analfa-

betismo y son los que realizan las actividades más arduas y peno-

sas, y quienes perciben los más bajos salarios comparativamente 

con los que obtiene la población jornalera migrante no indígena. 

En esta estratificación los no hablantes del español ocupan niveles 

más deplorables en la pirámide vertical del segmentado mercado 

de trabajo agrícola. En las zonas de atracción todos, tanto indígenas 

como no indígenas, están sujetos a la flexibilidad laboral, al trabajo 

en negro o al trabajo indecente, con magros salarios, sin contrata-

ciones formales, carentes de servicios y prestaciones laborales.

En estas zonas se ven sometidos a todo tipo de vejaciones y a 

las más extremas formas de explotación laboral; se incorporan al 

trabajo de manera temporal y en función de las necesidades de los 

ciclos productivos de cada cultivo, cumplen jornadas de trabajo 

mayores a las establecidas por la ley, perciben salarios miserables 

con los que difícilmente pueden cubrir las necesidades de ellos y 

de sus familias. Además de que están permanentemente expuestos 

a los efectos de los agroquímicos y a los riegos de trabajo sin contar 

con ninguna protección ni servicios médicos suficientes. Este sector 

de la población tampoco cuenta con organizaciones propias o me-

canismos de defensa frente a la explotación laboral y la impunidad 

jurídica que prevalece particularmente en las zonas atractoras. Las 

condiciones de vida y trabajo de las familias jornaleras migrantes es 

producto de la falta de equidad y de las grandes asimetrías econó-

micas y sociales que existen en nuestra sociedad.

Los hijos de las familias jornaleras migrantes están todavía más 

expuestos a mayores niveles de riesgo y vulnerabilidad. Las niñas y 
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los niños participan en la constante movilidad y muchos de ellos 

se incorporan desde muy pequeños al mercado de trabajo, con la 

consecuente necesidad de tener que adaptarse continuamente a di-

ferentes climas y ambientes socioculturales, así como a condiciones 

de vida precaria tanto en las zonas de origen como en las de atrac-

ción, además de enfrentar los mecanismos de explotación laboral 

en las mismas circunstancias que los adultos, embargando con esto 

la realización de todas las actividades propias de la infancia y las 

oportunidades que puedan favorecer su desarrollo. 

En las zonas de atracción, estos menores están permanentemente 

expuestos a climas extremos, a la falta de alimentación, a enferme-

dades inherentes a la pobreza y a las generadas por la permanente 

exposición a los plaguicidas y a los compuestos químicos que son 

utilizados en la producción agrícola. La pobreza extrema en la que 

nacen y crecen mella sus posibilidades de crecimiento físico y su 

desarrollo social, educativo y cultural.

Desde muy pequeños las niñas y los niños se incorporan al tra-

bajo agrícola en relaciones salariales encubiertas, en las que en la 

mayoría de los casos es el padre o el jefe de familia quien percibe el 

salario familiar. 

La fuerza de trabajo infantil es especialmente demandada para 

determinados tipos de cultivos, mano de obra que es utilizada al 

margen de los marcos jurídicos nacionales e internacionales. Por 

lo menos la mitad de todos ellos tiene que trabajar para contri-

buir al limitado ingreso familiar, además particularmente las niñas 

participan en la preparación de los alimentos, en el cuidado de los 

hermanos menores y con otras actividades requeridas para el fun-

cionamiento de la familia. Modalidades de trabajo disimulado, con 

el que contribuyen indirectamente en la reproducción y reducción 

de los costos del mantenimiento de la mano de obra adulta.

Estas estrategias de doble explotación de la fuerza de trabajo in-

fantil limitan a los menores ya que les niegan la oportunidad de 

acceder y permanecer en la escuela en condiciones propicias para 

concluir su educación primaria, lo que representa un obstáculo 
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para poder mejorar sus condiciones de vida con la consecuente re-

producción del círculo de pobreza en que viven.

El Estado, a partir de una política pública cuyos principios es-

tán orientados a lograr mayor igualdad y justicia social en el país, 

ha impulsado diversas acciones intersectoriales e interinstituciona-

les para mejorar las condiciones de salud, alimentación, trabajo y 

educación de los hijos de las familias jornaleras migrantes; sin em-

bargo, los resultados de estas acciones han sido insuficientes e inefi-

caces para contrarrestar las causas y los efectos de la marginación, 

la explotación laboral y la exclusión social que enfrentan, y poco 

han podido aminorar la brecha de la pobreza que ha mantenido 

a este sector de la población excluido del desarrollo social y eco-

nómico del país. Hay muy poca voluntad política de visibilizarlos 

como sujetos de derechos económicos, sociales y políticos, y no hay 

las suficientes acciones gubernamentales significativas que puedan 

favorecer el mejoramiento de sus condiciones de vida. 

Desde 1980 a la fecha el Estado, a través de la sep y el Conafe, ha 

instrumentado diversos proyectos y programas de educación pri-

maria enfocados a la población infantil migrante, sin embargo es el 

tiempo en que no se han logrado establecer estrategias pertinentes 

y resultados significativos en la atención educativa de esta pobla-

ción infantil. 

La atención educativa que se les ofrece se debate, por un lado, 

entre meros discursos políticos llenos de buenas intenciones y un 

sistema educativo nacional colmado de inercias y vicios, de mode-

los educativos ineficientes empantanados en formas de operación 

y gestión burocratizadas. Y por otro lado, la voracidad creciente del 

capital empresarial agrícola que atrapa a los infantes en las redes 

de la explotación para despojarlos vampiresamente de su fuerza 

física, que atrapa sus conciencias y anula la oportunidad de que 

estos infantes tengan un futuro de vida más humano. Las familias 

jornaleras migrantes, a pesar de saberse esclavas de la pobreza y 

marcadas por un designio que pareciera condenarlas a vivir en la 

indigencia, luchan porque sus hijos no sufran el mismo destino.

Inequidades_Rojas.indd   241 2/12/11   08:52:00



242

Inequidades. La educación primaria de niñas…

El trasfondo de todo es un modelo económico voraz y una socie-

dad injusta, en cuyo seno las desigualdades se acentúan cada vez más, 

donde no hay jueces reguladores ni principios políticos o éticos que 

valgan, sólo una dramática realidad educativa en la que la calidad, 

la equidad y la justicia educativas son conceptos vacíos y más bien 

parecieran sombras que danzan burlonas en los precarios espacios 

escolares, ante las maestras, los maestros y los padres de familia, que 

con la invisibilidad y explotación a cuestas no pierden el anhelo de 

que sus niñas y niños puedan asistir y aprender en la escuela.

Históricamente los programas educativos para los jornaleros 

migrantes se han caracterizado por una precariedad estructural ex-

presada, entre otras formas, en la falta de apoyos financieros tanto 

federales como estatales, con el consecuente impacto negativo en la 

calidad y la equidad de la educación que ofrecen estos programas. 

Cómo hablar de calidad y equidad educativa para los infantes jor-

naleros migrantes cuando al valorar los insumos, los procesos y los 

resultados de los actuales programas educativos o a cualquiera de 

los elementos requeridos para una adecuada atención educativa en 

el discurso siempre están presentes los vocablos precario, insufi-

ciente, carencia, privación y escasez. 

En la instrumentación de los programas educativos los tiempos 

políticos y los entrampados burocráticos nada tienen que ver con 

los tiempos de penurias, de trabajo y de vida de los jornaleros mi-

grantes. Se diseñan políticas coyunturales y programas educativos 

inoperantes en los que se formulan convenios que comprometen al 

gobierno en sus distintas instancias de decisión (federal y estatales) 

para ampliar las oportunidades educativas y mejorar la calidad de 

la educación para esta población infantil. Sin embargo no se esta-

blecen los mecanismos que deberían garantizar el cumplimiento de 

estos compromisos, que quedan en acuerdos de papel. Se realizan 

interminables y numerosos coloquios protocolarios para redefinir 

y proteger intereses e imágenes institucionales con la rivalidad y 

la defensa del territorio como trasfondo, así se planea, se asignan, 

se distribuyen y se transfieren los escasos recursos federales para 
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mejorar la calidad de programas para la atención de las niñas y los 

niños migrantes. Sin que exista una política de equidad en su dis-

tribución, sin considerar las condiciones, necesidades y resultados 

previos de las instancias estatales responsables de la operación de 

los planes, ampliándose con ello cada vez más los márgenes de ine-

quidad regional y social que existe en el país. 

Mientras la retórica oficial reitera los principios de equidad y 

calidad educativa, además de la preocupación del Estado por la po-

blación vulnerable, apenas se atiende optimistamente a cinco niñas 

y niños migrantes por cada 100 que requieren el servicio educa-

tivo en la educación primaria, y aunado a esto, los programas no 

ofrecen condiciones de igualdad, de oportunidades educativas para 

estos menores. 

A más nivel de desarrollo socioeconómico y menos índices de 

marginación en los lugares a los que migran (zonas de atracción 

e intermedias), se canalizan mayores recursos presupuestales, no 

obstante que en estos lugares la política pública está subordina-

da a los intereses privados. En las zonas y entidades federativas de 

atracción, las oportunidades de ingreso y permanencia en la escuela 

primaria están determinadas directamente por las necesidades de 

mano de obras del mercado laboral, lo que se expresa en nulas con-

diciones físicas y en el reducido tiempo disponible de los niños para 

asistir y participar en las actividades escolares; así como también en 

la falta de autonomía de los centros escolares. 

Las condiciones de los espacios escolares están en función de la 

inversión del capital empresarial; la existencia misma del servicio 

educativo en los campamentos, albergues o fincas depende de la vo-

luntad del empresario no son resultado de acciones educativas deri-

vadas de una política del Estado que debiera de garantizar el ingreso 

de todas las niñas y los niños del país a la educación primaria. 

Las entidades federativas con mayores índices de marginación, 

las cuales generalmente son las zonas de origen de los jornaleros 

migrantes, son las menos favorecidas con recursos públicos federa-

les para la operación del servicio educativo, no obstante que existen 

Inequidades_Rojas.indd   243 2/12/11   08:52:00



244

Inequidades. La educación primaria de niñas…

relativamente mejores condiciones para que las niñas y los niños 

migrantes puedan asistir a la escuela. Por lo general en las comuni-

dades de origen los niños no participan directamente en el trabajo 

asalariado, los centros escolares se encuentran normalmente en las 

localidades y funcionan a partir de las necesidades y la participa-

ción comunitaria; los niños se desenvuelven en contextos culturales 

y lingüísticos propios, además de otros factores favorables para un 

mejor desempeño escolar. 

Esta limitada oportunidad de acceso y falta de equidad regional 

presenta una relación directa entre el índice de pobreza y el apoyo 

financiero que se recibe por parte del gobierno federal: entre más 

pobre es la entidad federativa menos son los recursos financieros 

que se le otorgan. Y la misma relación priva a partir del tipo de po-

blación que demanda la atención educativa: a más personas pobres 

y explotadas corresponde más indiferencia en cuanto a sus oportu-

nidades educativas. 

Dentro del propio sector migrante existen unos grupos más 

favorecidos que otros. Las niñas y los niños jornaleros migrantes 

no indígenas tienen más oportunidad de acceder a la educación 

y obtienen mejores resultados escolares en comparación con los 

migrantes indígenas; y lo mismo sucede al comparar las oportuni-

dades educativas de que disponen las niñas y los niños no trabaja-

dores con los trabajadores, o a los infantes jornaleros asentados con 

la población infantil migrante pendular y golondrina. Los niños 

migrantes golondrinos son los que menos pueden asistir y mante-

nerse dentro de la escuela, debido a su mayor movilidad y escasa 

permanencia en las zonas de asentamiento, aunado a una mayor 

participación de los menores en el trabajo asalariado, así como por 

las exigencias de adaptación que implica la movilidad permanente 

y por ende la existencia de más conflictos culturales y lingüísticos 

que tienen que enfrentar. 

Del ya reducido número de niñas y niños que logran registrarse 

en la escuela primaria, un promedio de cinco de cada 10 inscritos 

está registrado en el primer grado, mismo que se convierte en un 
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pedestal para el posterior fracaso escolar de estos infantes. Particu-

larmente, en el primer año se presenta un alto índice de repetición 

reiterada, de extraedad (se identifican jóvenes de 16 años inscri-

tos en el primer grado), y el abandono frecuente de las actividades 

escolares. Fenómenos que son ocasionados no sólo por los facto-

res externos que influyen negativamente en la escolarización, sino 

también debido a la baja calidad de la oferta educativa que reciben, 

independientemente de las zonas o entidades federativas donde 

estén inscritos en la escuela (zonas de origen o zonas de destino 

migratorio). 

La movilidad y la participación de las niñas y los niños en el 

trabajo agrícola, particularmente en las zonas de atracción e in-

termedias, junto con la falta de calidad de la oferta educativa, son 

variables que influyen de manera determinante para transitar del 

nivel más básico de oportunidad educativa (acceso al primer grado 

de primaria) a posteriores niveles de oportunidad, como lo son: el 

aprendizaje suficiente para concluir el primer grado; oportunidad 

de concluir la educación primaria y la adquisición de conocimien-

tos equiparables; así como la oportunidad de obtener otro tipo de 

satisfactores sociales y económicos.

En las zonas de atracción e intermedias (ubicadas en entidades 

con índices bajos y medios de marginación) los niños tienen una alta 

participación en el trabajo agrícola, lo que se observa en una ma-

trícula menor registrada en el primer grado; se atiende en mayor 

proporción a población infantil asentada, los rangos de edad es-

tán más cercanos al promedio de edad nacional correspondiente, 

se registra una mayor proporción de niños que de niñas, asisten a 

la escuela menos niños y niñas indígenas. En tanto que en las zonas 

de origen o expulsoras (ubicadas en entidades con altos y muy altos 

índices de marginación), las niñas y los niños se incorporaran al 

trabajo asalariado con menor frecuencia, se identifica un número 

mayor de infantes inscritos en este grado, los niños atendidos son 

básicamente migrantes pendulares, el rango etario es más amplio y 

heterogéneo, se registra un mayor número de niñas inscritas y que 
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asisten a la escuela y la población inscrita proviene mayoritaria-

mente de grupos indígenas. 

Desde una perspectiva uniformizante centrada en una escuela 

graduada, en modelos pedagógicos homogéneos y en itinerarios for-

mativos lineales, estos resultados hablarían de una mayor eficiencia 

en el primer tipo de zonas; sin embargo, desde otra perspectiva se 

ofrecen mayores oportunidades educativas en las zonas expulsoras 

o estados más pobres, en la medida en que, independientemente de 

la edad, trayectoria y antecedentes escolares, género, origen étnico 

o forma de participación en la dinámica migratoria, se sigue am-

pliando la oportunidad de asistir y permanecer en la escuela prima-

ria a los niños jornaleros migrantes. 

Por otra parte, la educación primaria que reciben los hijos de 

los jornaleros se caracteriza por baja calidad educativa que se ex-

presa en los espacios escolares, en los que se hace evidente no sólo 

la infraestructura rudimentaria y la carencia de aulas dignas y es-

pacios escolares donde puedan jugar y aprender como cualquier 

otro niño o niña, sino también, en la falta de aplicación de modelos 

pedagó gicos y curriculares pertinentes en los que realmente sean 

considerados los intereses y las necesidades de las niñas y los niños 

jornaleros migrantes. Poca calidad que también se expresa en las 

bajas expectativas escolares de los maestros y los padres de familia, 

cuando los niños siguen soñando con ser maestros, enfermeras o 

simplemente con poder trabajar en la ciudad y cuyas esperanzas 

manifiestan la seguridad de que podrán tener un futuro mejor.

En los programas de educación para los niños migrantes es di-

fícil hablar de equidad y calidad cuando todavía muchos maestros 

trabajan a la intemperie o en salones construidos con láminas por 

ellos mismos y los padres de familia, sin mobiliario escolar ni libros 

de texto, sin materiales de apoyo y sujetos a la voluntad del empre-

sario que “bondadosamente” les permite cumplir con su función 

social y educativa dentro de su feudo; con salarios simbólicos más 

que equitativos, y que muchas veces los maestros los utilizan para 

cubrir las necesidades básicas para continuar trabajando en el aula. 
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Cuando lo que se requiere es que estos maestros estén mejor prepa-

rados y valorados socialmente, a fin de que cuenten con las herra-

mientas pedagógicas y didácticas pertinentes para la formación de 

las niñas y los niños migrantes, con la certeza de saberse arquitectos 

de ilusiones posibles, y no solamente guiados por su vocación y de-

seo de servicio, ímpetus propios del ideal vasconcelista, cuya ma-

yor satisfacción se plasma cuando logran que una niña o un niño 

jornalero migrante aprenda a leer y escribir, a pesar de no contar 

con estrategias y materiales pertinentes para enfrentar el trabajo 

didáctico con grupos escolares multigrado, multiétnicos y multilin-

güísticos, desconociendo métodos y técnicas para enseñarles a ha-

blar español, a leer y a escribir y revalorizar sus propias lenguas.

Cómo hablar de equidad y calidad en logros escolares si las po-

cas niñas y niños jornaleros migrantes que tienen la oportunidad 

de ingresar a la escuela asisten a sus actividades escolares enfermos 

y desnutridos, después de haber trabajado jornadas de más de ocho 

horas en las rudas tareas agrícolas y expuestos a climas extremosos, 

muchos de ellos sin entender siquiera el español. Repiten una y otra 

vez el primer grado, como los demás, con el deseo de aprender a 

escribir su nombre, hacer cuentas y poder hablar un idioma que no 

les es propio, pero que requieren para poder insertarse en un mun-

do social y económico con la esperanza de poder vivir mejor.

Cómo hablar de equidad y calidad educativa si en principio la 

mayoría de estos niños ni siquiera puede acceder a la escuela, y de 

los pocos que lo hacen la mitad está inscrito en el primer grado; 

sola mente cuatro de cada 100 logran inscribirse en sexto, todos so-

metidos y expuestos a la repetición escolar. Cómo hablar de equidad 

y calidad educativa cuando de manera frecuente la gran mayoría de 

estos niños tiene que abandonar la escuela o desertar definitivamen-

te de ella por cualquiera de los motivos expuestos. 

Ante esta realidad educativa estamos aún muy lejos de que en este 

México del siglo xxi se logre ofrecer igualdad equitativa, en opor-

tunidades de educación primaria a los niños jornaleros migran tes, 

ya que aún no se ha podido garantizar que todos estos niños tengan 
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un lugar en una escuela primaria. La modernidad no es todavía una 

realidad cabal en nuestro país, cuando miles de niños jornaleros 

migrantes (sin contar a los adultos) no saben leer ni escribir y de 

los pocos que se inscriben en la escuela, la mayoría apenas logra 

cursar el segundo año de primaria. Tampoco podemos afirmar to-

davía que en nuestro país la educación básica sea un medio para 

igualar las oportunidades de acceso de los sectores más pobres a los 

bienes económicos y sociales.

Mejorar los resultados de los programas educativos para la edu-

cación primaria de los niños migrantes es un reto mayor y para 

cumplirlo es obligatorio revisar las estructuras y realizar cambios 

de fondo y transversales en todo el sistema educativo. Esto implica 

modificar las formas en la toma de decisiones, los estilos de direc-

ción y de gestión; los procesos de implementación de proyectos y de 

los propios programas educativos; así como impulsar procesos de 

cambio en los sujetos, en la institución y en la cultura escolar. 

El cambio es un imperativo, tanto en los programas pedagógi-

cos como en las estructuras y en los procesos involucrados en la 

implementación de proyectos y programas innovadores para aten-

ción educativa de las niñas y los niños jornaleros migrantes. Pero 

además es necesario que los componentes nuevos no se sometan a 

las viejas estructuras. De nada valen los esfuerzos por elaborar pro-

puestas curriculares alternas y pretender cambiar el viejo sistema 

de enseñanza-aprendizaje, si no se modifica de fondo la “monta-

ña de inercias” que se han generado al interior del sistema educati-

vo y que en muy poco han beneficiado a las iniciativas pedagógicas 

orientadas hacia los procesos de trasformación y la búsqueda de 

mejores resultados escolares con esta población infantil.

Las reflexiones finales de este trabajo de investigación son una 

denuncia y una manifestación política en oposición a un modelo 

económico que reproduce y amplía de continuo la desigualdad y 

la inequidad existentes. Es también una forma de expresar el ma-

lestar y profunda ira ante la impunidad que prevalece en nuestra 

sociedad, sentimientos que con toda certeza compartimos quienes 
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hemos tenido la oportunidad de estar en un campamento de jor-

naleros migrantes, de convivir con ellos, de conocer sus anhelos y 

desalientos. Es un trabajo de investigación que se realizó también 

con la esperanza de que los resultados y conclusiones del estudio 

sean un aporte y un llamado a la conciencia de todos nosotros para 

construir un mundo de mayor igualdad y justicia donde nadie esté 

excluido de vivir con dignidad. 
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